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EAS TOADIDAD 


HUNGRIA, SIMBOLO 


Por C. Z. (*) 
_ BUDAPEST, MAYO DE 1938, 


Hace un tiempo espléndido. El sol.se refleja en las ondas 
del Danubio, que; majestuoso, atraviesa y divide en dos a la 
capital de Hungría. A la margen derecha queda la vieja, 
Buda, coronada por la Fortaleza y el Palacio Real, por la 
Iglesia de la Coronación y por torreones y palacios seculares 
rodeados de jardines escalonados sobre la vertiente de la co- 
lina, y toda ella destacándose sobre un fondo magnífico, que 
son los montes Vértes.:A la margen derecha se extiende 
en el llano la ciudad moderna de Pest. Ambas partes de la 
capital están enlazadas entre sí por seis puentes. 

Hoy todas las calles han aparecido empavesadas con las 
banderas blanca y oro del Papa y la tricolor de Hungría. 
Todo el ambiente transpira un fuerte olor a grande solem- 
nidad, pues todo el mundo se vuelca a la calle embargado 
por ese sentimiento de satisfacción y de alegría que carac- 
“teriza a las fiestas grandes. 

; ¿Qué sucede?... De pronto la multitud que se Bi a 

lo largo y a ambos lados de la grande avenida prorrumpe 
en entusiasmados aplausos y aclamaciones. Es que comienza 

un largo desfile de coches, entre los que se destaca el del 
Regente, que ha ido a presidir el solemne recibimiento del 
Legado Pontificio, el Cardenal Pacelli. Al pasar éste, la mul- 
“ titud se prosterna, embargada por una devota emoción, mien- 
tras recibe la bendición del Cardenal. Después no cesa de 


03 5 Maja estas iniciales se oculta el nombre de una de las más relevantes persona» 
lidades húngaras, tanto por su rango social como por el literario y más aún por el 
social católico. Ha escrito estas páginas de actualidad expresamente para nuestra, Re- 
vista, que con ellas se suma al coro universal de simpatía y de admiración hacia el 
intrépido: Cardenal Mindszenti, representante mejor y de palpitante, actualidad de 
una Fe que necesita de l3 persecución para vencer y expandirse. (Nota de la D.) 
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oírse un instante este único grito: e ióieS el Papa,' ee 
sentado en su Legado!” 


Tóda la nación se fundió OS días en los mismos 
sentimientos, en una sola plegaria y en el único sujeto de 
uo. atracción: el Congreso Eucarístico. Internacional, que coin- 
a o gidía con el IX Centenario de San Esteban, primer Rey y 
ell fundador del Reino cristiano de Hungría—Regnum Mana- 
num—, consagrado a la Santísima Virgen. Centenares de 
miles de peregrinos, venidos de todas las comarcas de la, 
nación —muchos ataviados con- sus típicos trajes regiona- 
les—, se concentraron en la. capital para rendir homenaje a 
Cristo Rey, familiarizándose fácilmente con los peregrinos 
venidos de ultramar y de países desconocidos y remotos, que 
habían acudido a pesar de la amenaza ES una guerra que ya 
de se temía inminente, 


B 
' Serán imborrables las oleadas de deróción que - durante 
aquellas jornadas memorables nos arrastraron sucesivamen- 
te a la procesión con la Santa Diestra de San Esteban, a la 
Misa de medianoche en la plaza de los Héroes, durante la 
cual comulgaron muchos centenares de miles de personas, 
después de habernos conmovido el espectáculo impresionante 
de ver a millares de hombres asediar los confesonarios ins- 
talados en gran número en plena calle; y, para resumirlo 
el todo, la procesión solemne con el Santísimo Sacramento so- 
O E el Danubio, que culminó en la visión de cielo de aquel 
Se altar instalado sobre el puente de un barco ricamente empa- 
- vesado, sobre el que se destacaba la figura hiératica y pia- 
dosa del Cardenal Legado arrodillado y rodeado de numero- 
sos Cardenales y Obispos venidos de todos los pueblos del 
mundo. 


q La nación húngara prorrumpió entonces más que nunca 
en el grito unánime de agradecimiento a Dios por haberla 
Eo convertido a la religión cristiana hacía exactamente mil años 
AE y por haberla salvado, a través de tantos siglos, de tantas 
; amenazas de ser aniquilada por las diferentes invasiones 
“bárbaras, que a veces la ocuparon «durante más de un siglo. 
Gracias a esa protección divina pudo la Hungría: católica 
ofrecer al mundo entero un testimonio tan solemne de su fe 

durante el Congreso Eucarístico Internacional último. 
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BUDAPEST, 201 DE AGOSTO DE 1943, 
—Ftesra DE EN ESTEBAN. 


ed Cuántas cosas pasaron hasta esta fecha! Toda la: ciudad 
aparecía ahora en ruinas a ambos lados del Danubio. Mu- 


rallas de escombros se amontonaban sobre las aceras de lasbh- 


calles. El Palacio Real semejaba un mascarón sin vida, por 
el que parecía estar mirándonos la muerte a través de aque- 
llos ventanales convertidos en huecos oscuros y vacios. De 
los puentes derribados no quedaban más que fragmentos, 
que acentuaban más la tristeza de la tragedia que sobre ellos 
había pasado con aquellas cadenas que colgaban balanceán- 


dose en el aire. Había sido menester ¡improvisar el único. 


puente de la ciudad, tirado sobre pequeñas embarcaciones, 
y sobre el que había que caminar uno a uno y lentámente. 
Pero el espectáculo más impresionante lo ofrecía aquella po- 
bre gente que se veía transitar por la calle, cubierta de an- 
drajos, con los ojos hundidos y con el semblante demacrado 
y duramente castigado por la tristeza y por el hambre. Ca- 
minaban como seres electrizados por un resplandor de espe- 
ranza que huye siempre, pero que esta mañana tendría un 
amago de compasición y derramaría en los corazones la feli- 
cidad. - 


En efecto, sin necesidad de teléfono, ni de radiodifusión, 
mi del servicio Postal—todos los servicios  estabán inservi- 
bles—, bien pronto, y en alas de la fe más ardiente, cruzó 
por toda la Ciudad la noticia de que había sido rescatada la 
reliquia insigne de la Mano Derecha de San Esteban, símbo- 
lo para toda la nación del mejor patriotismo, y que era obje- 
to todos los años de la más conmovedora manifestación de 
veneración en la procesión que en su honor se celebraba en 
esta misma fecha del 20 de agosto. Durante la ocupación de 
Hungría por los alemanes durante el año 1944 había sido 
- deportado tan preciado trofeo. En la: tarde del 19 de agosto 
del presente año un avión americano la transportó de nuevo 
- 2 Budapest, y este rasgó bello y caballeroso de las tropas 

américanas de ocupación. iluminó de espéranza los corazones, 
como un arco iris después de la tormenta, y en él vieron todos 
una promesa de futuro mejor y la mejor prenda de la liber- 


Hina 
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tad. Finalmente, cuando toda ilusión estaba: ya Jenidila: de 
poder celebrar la fiesta del Santo Patrón según el rito delas - 
más viejas y sagradas tradiciones, pudieron los húngaros, 
por un día al menos, olvidarse de sus penalidades. . 


Por eso andan hoy todos presurosos y contentos tras de 
escuchar estupefactos la feliz noticia de labios de todos, que 
e la repiten a todos, y se apresuran a concentrarse en la pla- 
za de los Franciscanos, desde donde se organizará la proce- 
sión hacia la basílica de San Esteban. Pero, ¡cuán diferen- 
. temente de otras veces! Hoy no aperece ningún uniforme de 
gala, ni una joya, ni se ven los Custodios de la Corona con 
sus fastuosos trajes, nada de pompa; en cambio, se ve una 
- muchedumbre incontable de pobres, de desgraciados, que ocul- 
tan o disimulan grandes sufrimientos tras de unos vestidos 
gastados y rotos. Y es que todos son igualmente pobres, pues 
todos, desde el más rico hasta el mendigo, han perdido cuan- 
to tenían, reducidos todos a las mismas condiciones de mise- 
ria, mal alimentados, agotados y abatidos, en medio de las 
ruinas de sus antiguas moradas irreconoscibles. Sin embar- 
go, olvidándose de sus penas, hoy todo el mundo viene es- 
coltando a la Santa Reliquia, y, cuando ésta aparece en el 
atrio de la iglesia, con más ardor que nunca se alza de la 
- muchedumbre enardecida el viejo canto de fe y de guerra: 


¡Salve, Estrella radiante de Hungría, 
que alumbraste hasta ayer nuestro suelo!” 
Brilla siempre y. tu luz sea la guía 
que nos abra las rutas del cielo... 

Es a Ti, Santo Rey victorioso; 
es a Ti, San Esteban, que, ufano, 
nuestro pueblo te aclama y, celoso, 
mantendrá siempre el cetro en tu mano. 

Desde el fondo de nuestras miserias 
tus vasallos esto que NSngAd: : 
queremos verte.. 


e 


ERZTERGOM, 26 DE DICIEMBRE DE 1948, 


Y 
. 


Una espesa niebla oculta el paisaje. La vieja villa real de 
Erztergom está sepultada en las tinieblas. Con dificultad va 
deslizándose por la calle borrosa el automóvil que conduce 
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al Cardenal Mindzsenti a la cárcel. Bién pronto la noticia 


de este violento atentado contra la libertad del Cardenal Pri- 
mado se difundió por todo el país, estimándola en toda su. 
gravedad, no solamente los católicos, sino también todos los 


hombres de buena voluntad que aprecian en su valor la li- 


bertad de conciencia, la dignidad de la persona humana, la 
familia y la patria. Una consternación general y profunda 
invadió el ánimo de todos. Se arrastraba a una prisión a 
quien era el mejor ejemplar de una vida simple y enteramen- 
te cristiana, que seguía y enseñaba los mandamientos de Dios 
sin mengua y sin transigir en nada, aunque en ello le fuera 
el sacrifició de su propia libertad personal o de su misma 
vida. ¿Qué suerte correrá este rebaño sin su Pastor? 


La prensa mundial ha discutido hasta la saciedad el caso 
del Cardenal Mindszenti desde todos los puntos de vista. Es 
difícil que haya habido un acontecimiento que levantara tras 
de sí tal oleada de indignación universal. Durante tres me- 
ses se ha agitado muy apasionadamente en torno a este he- 
cho la opinión pública, 


La lustoria de la Iglesia está llena de páginas semejan- 
tes y nos tiene eostribrados a esos relatos emocionantes 
en'que nos describe a sus mártires bajo las mil torturas de 
las persecuciones. Pero es difícil encontrar entre todas ellas 
un tormento que pueda compararse a estos métodos moder- 
nos de refinada malicia, destinados a destruir la misma per- 
sonalidad de las victimas, mediante procedimientos científi- 
-=cos que enajenan la voluntad del paciente, hasta el punto de 
arrancarle confesiones degradantes y de aceptar el más hu- 
millante veredicto elaborado de antemano. 


He aquí la reconstrucción de los hechos. El Csidénal 
Mindzsenti nació en 1891 en la pequeña aldea de Mindz- 
sent, condado de Zala, en Hungría. Sus padres, sencillos al- 
deanos, llevaban el apellido alemán de Pehm, que les venía 
como descendientes de una familia de colonos establecidos en 
el país durante el siglo XvI11, en el reinado de María Teresa, 
que había hecho una gran labor de repoblación en Hungría, 
devastada por la ocupación turca durante ciento cincuenta 
años. Durante estos últimos siglos, aquellos antiguos colonos 
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aleaiaes se habían convertido. en ales ciudadanos. hún- 
o garos, 40 | 
De joven, Joseph Pehm se e tieegiió por el vigor des su 
carácter y por su inteligencia superior. Al poco de ser or- 
-denado sacerdote se le destinó como párroco de Zalaskers- 
neg, cabeza de distrito en el condado de Zala. Gozó de gran- 
de autoridad en toda la diócesis, hasta el punto que su Obis- 
_ po—el cónde Mikes-—llegó a citar al joven párroco con sin- 
gular distinción y decir del mismo: “Si se quisiera tomar en . 
“cuenta mi opinión, yo diría que a la primer vacante de un 
Obispado, yo no conozco a nadie de un carácter tan recto, 
- valiente, enérgico y que lleve una vida ascética tan ejemplar, 
para ser promovido al mismo, siendo al mismo tiempo uno 
de los mejores oradores de nuestros días, dueño de una Ea 
de erudición, admirable, en fin, bajo todos los conceptos.” 
En efecto, en 1943 Pehm fué promovido al. Obispado de 
Veszprem. Entonces fué cuando cambió su apellido por el de 
Mindzsenti, y fué la causa el que la propaganda nazi alema- 
na intentaba poner en discordia al pueblo húngaro, acen- 
tuando los caracteres raciales y tratando de persuadir a los 
de origen alemán a que regresaran a su antigua patria. Jo- 
seph Pehm adoptó por eso el apellido de Mindzsenti—de su 
pueblo natal—, y lo hizo reconocer en documentos oficiales 
como protesta solemne contra aquella campaña antipatrió- A 
tica. Fué éste uno de tantos rasgos por los que dió prueba de 
ser el mejor patriota, como bien pronto los había de ofrecer 


para probar su ardiente e inquebrantable fidelidad a la Iglesia, 


Siendo Obispo de Vezsprem Mons. Mindzsenti, bien 
pronto se puso de relieve su personalidad, pues en la Asamblea 
de los Obispos Húngaros fué designado por unanimidad en- 
tre sus colegas para encargarse de todos los-asuntos difíciles 
que hubiera que tramitar ante el Gobierno, que viraba. a 
máquinas, forzadas: hacia el nacionalsocialismo. 


En 1944, durante la primavera, fué ocupada Eo 

- por los alemanes. Bien pronto comenzó la persecución, la de- 
- portación y la eliminación de los judíos. El Obispo Mindz- 
senti interpuso toda su autoridad para oponerse a tan crue- 
les medidas contra una gente que, aparte de otras razones, 
no tenía culpa alguna en haber nacido. El régimen nazi no 


ES 


AY 
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permitía estorbos en su camino, y así, mandó a st policía 
para que condujera al Obispo a la prisión. Enterado éste, se 
revistió de sus mejores ornamentos pontificales, con la mitra 
en la; cabeza y con el pastoral en la mano, y, acompañado por 
todo el clero de la ciudad, atravesó las calles de Vezsprem 
—hsta la cárcel. En ella permaneció durante todo el tiempo 


ho gus duró la ocupación alemana. 


En la primavera de 1945 fueron los rusos quienes ccu- 
paron Hungría. Fueron puestos en libertad los Obispos que 
habían sido conducidos a la prisión. El lunes santo de aquel, 
año acababa de morir el Cardenal Primado, Seredi, y sin de- 
mora alguna' se apresuró el Padre Santo a designar para la 
misma Sede Primada de Esztergom a Mons. Mindzsenti, 
que dos años antes apenas habia sido simple párroco de al 
dea y que con esta elección quedaba investido con la mayor 
dignidad eclesiástica . “y política de Hungría según antiguas 
- tradiciones monárquicas del Reino. El Príncipe Primado de 
Esztergom gozaba, según la Constitución antigua, de una 
categoría privilegiada como Canciller del Reino. El tenía el ' 
derecho de coronar al Rey con la Corona misma de San Es- 
teban, símbolo del Reino, en una ceremonia' que confería al 
heredero del Trono todos los poderes y derechos reales. Era 
el Primado por eso la primera dignidad del antiguo Reino, 
del que era el primer Par. Durante la Regencia que sucedió 
a la abdicación del Rey en 1919, todos los Gobiernos ha- 
bían respetado esa posición y habian aceptado con benevo- 
lencia las iniciativas del “Primer Canciller del Reino”. 


La opinión pública de la nación acogió con satisfacción 
y alegría la nómina de Mons. Mindzsenti para tan: elevado 
cargo en días de tanto desconcierto y en-visperas de nuevas 
“persecuciones, que todos presagiaban inminentes. Con esta 
elección, los fieles recobraron la confianza y se sintieron fe- 
lices con un Pastor que sabría conducirlos a través de todas 
las pruebas. 


El nuevo régimen que bea pronto estatal los rusos 
but con las más ensañadas depuraciones. Todos cuantos 
de alguna manera habían tomado parte en la vida política 
" durante los últimos quince años fueron muertos o recluidos 
en la cárcel y deportados. Era absurdo pensar en nadie que 


ne. 


O ls 
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resistencia. Solamente la figura. del Cardenal Mindzsenti 
quedó emergiendo por cima de esta hecatombe, y no tardó 


en concentrar hacia sí las ansiedades de todos. Donde quiera 


que apareciera O "hablara, le seguía una muchedumbre in- 
mensa. Sus discursos y Sermones, sin dejar de ser obras 
maestras, eran la delicia de las gentes más sencillas. Y es 
que su estilo era el de San Pablo, decir sí y no en obsequio 
a la' verdad y sin rcdeos. Su popularidad no gos ser ma- 
yor. Los protestantes repetían con envidia: “¡Oh, si nos- 
otros tuviéramos otro Mindzsenti...!” De aquí que las con** 
versiones fueran cada dia más numerosas. Quienes anhela- 
ban la fortaleza y consuelo durante este tiempo de pruebas 
buscaban con ansiedad las ocasiones en que el Cardenal! ha- 
blara u organizara conmovedoras peregrinaciones en masa a 
los principales santuarios de la nación. 


Este prestigio, imposible de crecer más, del Primado era 
muy perjuidicial para el partido comunista, que era insigni- 
ficante según los datos de las últimas elecciones, pero que 
contaba con el amparo de las armas de ocupación. Urgía de 
una manera o de otra eliminar al Primado de la vida públi- 
ca. Bien pronto se brindó. fácil un pretexto con ocasión de 
promulgar la ley por la que se secularizaban todas las es- 
cuelas. La trascendencia de esta ley fué enorme, puesto que 


la mayor parte de la Enseñanza Media estaba regentada por 


las Ordenes religiosas o por la Iglesia, En virtud de la nueva 
ley, dichas escuelas quedaban obligadas a adoptar, bajo pena 
de no existir, los programas del comunismo con puntos fun= 
damentales como: la negación de Dios, de los lazos de fami- 
lía y de la autoridad de los padres. Como medida previa, fue- 
ron destruidos los antiguos libros de texto para quedar sus- 
tituídos por nuevos métodos de mera propaganda comunista ; 

cosa del todo inaceptable para los católicos y menos para 
personas eclesiásticas. El Gobierno, lejos de darse por en- 
terado, tuvo el cinismo de ofrecer a la Iglesia un proyecto de 
Concordato y pensó comprar su voluntad bridándose a cos- 
tear todos los gastos del profesorado a condición de que se 
implantara la nueva ley. 
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El Primado, a la cabeza de todo el Episcopado de la na- 

ción, rechazó todo categóricamente. Infeliz contraste con es- 

ta actitud resuelta ofrecieron los protestantes, que un mes 

antes aceptaron las mismas condiciones y otro Concordato 

que les presentó el Gobierno, Concordato que no llegó, a for-. 
mularse y que ganó bien. prematuramente y a precio bien 

barato la capitulación de las sectas. El Cardenal Mindzsenti 

- tuvo, buena: precaución para no dejarse ccger en el mismo 

lazo. Le siguieron sin titubeos el clero y las Ordenes reli- 

giosas, y así prefirieron, antes de rebajarse, abandonar la 

“enseñanza millares de sacerdotes y religiosos de ambos se- 

-=xos, Esto sucedía ya en el otoño de 1948. Fué el primer 
disparo de una guerra religiosa. Contra la actitud más irre- 
ductible del Cardenal se comenzaron a forjar entonces una 

serie de acusaciones de la más absurda simpleza, que han 
sido desmentidas, como no podía ser por menos, por testigos. 
incorruptibles de tras del telón de acero. Por otra parte, se 
ha visto por el proceso seguido contra el Cardenal, conccido 
y publicado por la prensa, que en la prisión se arrancaron 
acusaciones contra sí mismo de una incoherencia pasmosa 
y en contradicción abscluta con el criterio conocido del mis- 
mo hasta entonces, 

Todo el mundo estaba dd de que más tarde o más 
temprano había de ser arrestado en prisión el Primado. Vo- 
ces amigas y enemigas así'se lo habían conminado, péro siem- 
pre él se negó a tomar precauciones y defensa ante sus ene- 

-migos. Quería permanecer hasta el fin entre sus ovejas. Una 
sola precaución quiso providencialmente tomar, y fué que, en- 
terado por lo sucedido a otros prisioneros—reducidcs median- 
te tratamientos a condiciones físicas y morales infrahuma- 
nas—, decidió escribir una carta que dirigió a sus Obispos, 
en la que deja bien asentadas sus convicciones y sus puntos 
de vista más interesantes y desmintiendo de antemano todo 


equívoco: o falsedad que se le pudiera arrancar mediante 


aquellos procedimientos. secretos de la policía política. Po- 
demos admirar ese previsor y sabio documento del Cardenal, 
ampliamente difundido, y conocemos también por desgracia 


las fatales coincidencias de un proceso que ha provocado la 


indignación del mundo entero. 


A 


dec ( ES ON dí are oo ; 


vd 


Y: ¡ahí ha quedado un rebaño sin su Pastor! La: nece- 


sidad de una dirección firme y orientadora es. 'urgentisima, 
pues todas las insidias de la maldad van en estos momentos 
encaminadas a escindir la opinión pública y a provocar un 
cisma entre los católicos húngaros. Pero, gracias al ejemplo 
heroico del Primado, la 'mayoría de los mismos sigue fiel a 
las consignas por éste trazadas. Son muy pocas las: defec-. 
j ciones, deplorables siempre, debidas a la flaqueza humana y a. 
la ignorancia. La Asamblea de Obispos ha roto. todas las 
' relaciones con el partido agresor y ha decidido: seguir el 
ejemplo de su Primado hasta la prisión, si las cosas llegaran 


a tal extremo, antes de capitular. El clero, por ahora, con= 


tinúa, con relativa tranquilidad, ejerciendo su misión, espe- 
rando con serenidad el día en que comience a llamársele para 
el martirio. Desafiando tenazmente a los perseguidores, apa-, 
recen ahora las iglesias más frecuentadas que nunca. Es que 


la gente, bajo la tortura de la tribulación, ha llegado al más 


firme convencimiento de lo que vale la oración en una reli- 
gión que vincula tan estrechamente al hombre con Dios, Pa- 
dre nuestro del Cielo, que devuelve la paz y la alegría a los 
pueblos perseguidos y oprimidos cuando saben confiar en El. 

Es cierto que la figura sobreeminente del Cardenal Mindz- 
senti ha absorbido la atención del mundo sobre Hungría, 
Pero no hay que olvidar que junto a él existen en ese des- 


venturado pueblo en la actualidad millones de pequeños már-. 


, tires, desconocidos y sin relieve social que sufren ya la per- 
secución, que resisten valientemente a la tentación que se 
insinúa con mucha habilidad entre las mejores promesas de 
prosperidad material en caso de cobardía. 

- ¡Que este pueblo húngaro, casi aniquilado tres veces por 
otras tantas invasiones, y que con su sacrificio salvó a Euro- 
pa de la devastación de los bárbaros, pueda ahora de nuevo 


con sus sufrimientos y con su ejemplo contribuir a la sal- 


vación del resto de da Europa cristiana! En las tristes ex- 
periencias de Hungría puede una wz más escarmentar el 
mundo y abrir sus ojos para ver a tiempo, antes de que su 
propia experiencia no se los abra, a dónde llegan las con- 
secuencias de unos principios que no son los de Jesucristo en 
todas las manifestaciones públicas y privadas de la vida. 


= 
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AED tina carta que me escribía alguien dE detrás del 
telón de acero yo leía; “Están pasando aquí cosas: indescrip- 
tibles. .Si es cierto que Dios prueba a quienes ama, cierta: 


mente que el amor que nos tiene a nosotros debe ser muy 


grande. ¡Que su santo nombre séa bendecido!” 


Sí, tal abismo de sufrimientos ha de producir su Peuto! 
Hace novecientos cincuenta años consagró San Esteban su 


Reino a la Virgen Santísima, y en todo tiempo ha sabido el 
pueblo húngaro mantenerse fiel a esta celestial Patrona y a su 
primer Rey, Santo Confesor. Ha de venir un día en que la 


procesión aquella del 20 de agosto, suspendida en 1948, atra- 
vesará de nuevo las calles de la capital, como símbolo de li- 
beración de esa ideología fatal que amenaza imponer su yugo 
y destruir. al mundo entero. 


TOR la traducción, E. Lucimo) 
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SUMARIO: A.—1. Panteísmo espiritualista. Algunos pasajes. 
Posición indecisa de Ortega y Gasset. El idealismo constitutivo de 
la filosofía moderna.—2. Ortega y Gasset, maestro del error antes 
que discipulo de la verdad. Notable texto de Balmes.—3. El punto 
de partida del espíritu en el idealismo. Tres posiciones. Posición or- 
tegulana. ; 
B.—1. Romanticismo sentimental anímico. Algunos pasajes. Goc- 
the influyendo en Ortega y Gasset.—2. Tendencia idealista del ro- 
manticismo sentimental orteguiano. 
C.—I. Panteísmo vitalista corporal: algunos pasajes.—2. Vita- 
4 lidad, alma espíritu; las tres notas que marcan la trayectoria psico- 
lógica orteguiana.—3. ¿Hacia dónde apunta el vitalismo corporal: 
idelismo o panteísmo?—4, Nuevos pasajes del panteísmo. Su ten- 
dencia idealista.—5. Panteísmo de la vida del sabio. Posición inde- 
cisa dé pe y Gasset entre el idealismo y realismo. 


D.—1. Trozos de romanticismo. Su tendencia idealista.—2. Ro- 
e político. Algunos pasajes.—3. Rousseau, romántico. se- 
volucionario de la pedagogía y de la política.—4. Rousseau, inspi- 
“rador del romanticismo político de Ortega y Gasset.—5. Nuevos pa- 
sajes de romanticismo. 


Conciusión. 


(*) Siglas.—AP.: Adán en. el Paraíso (Obras Completas de Josk ORTEGA Y (1AS- 
sE). Madrid, 1946. Seis volúmenes. 

DPL.: Diccionario de Pedagogía. Labor. Luls SÁNCHEZ Saro. 1936. Dos volúmenes. 

+: El Espectador (Obras Completas de Ortega y Gasset). Madrid, 1946. Tomo It. 

Wy.: Fundamentos de Filosofía. MANUEL GARCÍA MORENTE. Madrid, 1943. 

Pr.: Pensamiento y trayectoria de don José Ortega y Gasset. José SÁNCHEZ VILLA- 
SEÑOR. “Méjico, 1943. 

MOQ.: Meditaciones del Quijote (Obras Comp letas de José Ortega y Gasset). Ma- 
- drid, 1946. 

OPD.: Orlega y at su persona y su docirina. JOAQUÍN IRIARTE, S. J. Ma- 
drid, 1942. 

TNT.: El Lema de nuestro tiempo (Obras comple tas de José Ortega y Gassel). 
Madrid, 1946. Tomo 11. 

VTCPH.: Vocabulaire Tecnique et Critique de la Philosophie. André Lealwido, 

- Paris, 1932. Cuarta edición. A 


. 


2 


18 al JUAN SAIZ BARBERÁ, PBRO. Y MAESTRO NACIONAL 


A. PÁRRAFO PRIMERO» 
1. Panteísmo espiritualista: algunos pasajes, posición indecisa 
de Ortega w Gasset. El idealismo, constitutivo de la filosofía 
moderna 


En el presente ensayo vamos a estudiar a Ortega y Gasset en 
dos fases de. su pensamiento tornadizo y voluble. Si en el campo 
pedagógico le vimos marchar al compás de las inspiraciones rouso- 
nianas, en el panteismo y romanticismo le veremos seguir las hue- 
llas que le marcaron influencias extrañas, ya de Goethe, ya de 
Nietzsche y hasta el mismo Rousseau le veremos influyendo de 
“nuevo en el romanticismo político del pensador español, como an- 
tes le había marcado el camino en el romanticismo pedagógtco. 

Sorprendemos en El Espectador estas frases: 


“El pensamiento puro es en principio idéntico en todos los indi- 
viduos. Lo propio acontece con la voluntad. Si ésta funcionase con 
todo rigor, acomodándose a lo que debe ser, todos querríamos lo 
mismo. Nuestro espíritu mo nos diferencia a unos de otros, hasta el 
punto de que algunos filósofos han sospechado si no habrá un solo 
espíritu universal, del que el nuestro particular es sólo un momento 
o pulsación. Lo que sí parece claro es que, al pensar o al querer, 
abandonamos muestra individualidad y entramos a participar de un 
orbe universal, donde todos los demás espíritus desembocan y par- 
ticipan como el nuestro, De suerte que, aun siendo lo más personal 
que hay en nosotros—si por persona se entiende ser origen de los 
propios actos—, el espíritu, en rigor, no vive-de sí mismo, sino de 
la Verdad, de la Norma, de un mundo objetivo, en el cual se apoya, 
del cual recibe su peculiar contextura. Dicho de otra manera: el 
espíritu no descansa en sí mismo, sino que tiene sus raíces y funda- 
mento en ese orbe universal y transubjetivo. Un espíritu que fun- 
cionase por sí y ante sí, a su modo, gusto y genio, no sería un espí- 
ritu, sino un 'alma. Pensar es salir fuera de sí pi diluirse en la ue 
del espíritu universal” (1). 


¿Hay en estas frases citadas realismo o idealismo? Se nos 
ocurre hacer esta observación, intentado abrirnos camino por la 
selva enmarañada de El Espectador, ¿el realismo de que él nos ha- 
bla, cuando arriba nos ha dicho: “El espíritu, en rigor, no vive de 
sí mismo, sino de la Verdad, de la.Norma, de un mundo objetivo, 
es un realismo puro? ¿Se trata de un reconocimiento manifiesto de 
esa tendencia realista que nos indicaba en otra de sus obras (2), 


(1) E., p. 459. 
(2) TNT, p. 165, 


- CVITALIDAD, ALMA, ESPÍRITU” O go 19 
cuando hablando del pensamiento le hacía consistir “en una ade- 
cuación de las cosas” y a que le imperase-la ley objetiva de la 
verdad ? | 

Creemos que no, y vamos a asistir a otro aspecto, a otra fase 
del pensar orteguiano. El Espectador se nos aparece como una cinta 
cinematográfica que el pensador español va haciendo pasar ante 
los ojos de sus lectores desde el promontorio de su pensamiento. 
tornadizo y variable. Le hemos visto en las frases citadas arriba. 
en una ráfaga de realismo; pero, asaz impreciso, le veremos cam- 
biar por otra fase otro aspecto de su pensamiento. A renglón se- 
guido del tono realista, nos dice: 


“El espíritu no descansa en sí mismo, sino que tiene sus raíces 
y fundamento en ese orden universal y transubjetivo. Pensar es salir 
fuera de sí y diluirse en la región del espíritu universal.” 


Líneas más arriba nos ha apuntado: 


“Por eso el pensamiento puro es en principio idéntico en todos 
los individuos. Lo propio acontece con la voluntad. Si ésta funcio- 
nase con todo igor, 'acomodándose a lo que debe ser, todos querría- 
mos lo mismo.” 


Y termina con las significativas palabras anotadas : 


Nuestro espíritu, pues, no nos diferencia a unos de otros, hasta 
el punto de que algunos filésófos han sospechado si no habrá un solo 
espíritu universal, del que el nuestro particular es sólo un momento 
o pulsación.” 


A la vista de estas frases, vemos que la situación indecisa del 
pensamiento Orteguiano entre el idealismo y el realismo ha dado 
un paso en este último hacia el panteismo y a “la Verdad, a la 
Norma de un mundo objetivo”, en el que apoya el pensamiento. 
ha sucedido otra situación, que del realismo le:hace derivar a nues- 
tro autor al panteísmo. ¡Situaciones imprecisas son poco durade: 
ras en el campo de la filosofía! Y a nuestro pensador, a pesar de 
“su postura y gesto indeciso, entre el idealismo y realismo, le hemos 
visto siempre abocando hacia el término final del idealismo. Por 
eso, con ligeras y honrosas excepciones, podría afirmarse que la 
filosofía moderna, desde Descartes, padre del idealismo (3), está 
tocada de la tendencia idealista. Nuestra opinión se ve confirmada 
con la autoridad de Botandini, que en “Rivista di Filos. Neosc.” 
(10940), p. 548, encabeza un importante artículo con estas palabras : 
“La esencia del idealismo como esencia de la filosofía moderna.” 


(3) MERCIER, Origen de la psicología contemporánea (1901), p. 46, 


20 l JUAN SAIZ BARBERÁ, PBRO. Y MAESTRO NACIONAL 


7 Oriega y Gasset, maestro del error antes que Asco de la 
verdad. Notable texto de Balmes . 

Una de esas excepciones en favor del pensamiento realista hu- 

biera sido nuestro autor; pero Ortega y Gasset, una vez más, no 

ha querido hacer honor a la excepción, militando en el campo del 

realismo. Ello hubiéra: valido entroncar con la filosofía tradicio- 


nal, a la que despreció “ como un gesto farmacéutico”, y de la que 


ni siquiera hace mención (4). De esta manera hubiera sido el con- 
tinuador de genuino pensar español; pero ha preferido tirar por 
otros carriles, marchar por otros derroteros de exotismos, que han 
dado lugar para que en él se realice aquel dicho que califica a 
muchos pensadores alemanes, “antes que discípulos de la verdad 
prefieren ser maestros del error, y lo que Balmes, hablando de es- 
tos filósofos decía: “Tratamos de hombres que han manifestado 
un soberano desprecio de todo lo que no era ellos; que han pre- , 
tendido enseñar a la Humanidad a manera de infalibles oráculos, 

que, bajo apariencias misteriosas y enfáticas, han llevado su 
orgullo mucho más allá que todos los filósofos antiguos y moder- 
nos” (5). Palabras que aplicamos al filósofo español, venido, por 
otra «parte, de la idealista y blonda Germania y marchando siem- 


_ pre a la deriva del pensamiento filosófico germano. ¡Goethe, Nietzs- 


che, Husserl, Scheler, Dilthey y Heidegger son figuras luminosas 
del pensamiento orteguiano y van marcando las diversas etapas 
a que obedece en su evolución y desarrollo! een 


Ortega y Gasset ha declinado el ser realista. Ello le hubiera 
hecho ser discípulo aprovechado de la verdad metafísica; pero le 
pasó como a Husserl, y, dejandose llevar como el filósofo alemán 
de los prejuicios de su tiempo hacia la metafísica, ha preferido, 
con aires de originalidad, permanecer en un término medio, que 
no es ni la inmanencia idealista ni la trascendencia realista. ¡Vano 
esfuerzo! Ai pretensión! No se dan términos medios. El idea- 
lismo y el realismo son concepciones tan básicas en el saber huma- 
no y significan puntos de vista tan capitales y antagónicos, que, si- 
tuarse entre ambos, lleva al pensador que así pretende al vértigo: 
y a un estado de inquietud e imprecisión que terminará por hacerle 
abocar, por lógica de su misma doctrina, hacia uno de ambos ex- 
tremos, hacia el idealismo o el realismo. Pretender otra cosa es 
una quimera, una ficción y un absurdo. 


a. JPT., p. 83. 
(5) 3. BALMES, Obras Completas (1925), 10, pp. 171-172. 
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Por eso, en un juego de contradicciones, que tanto abundan en 
Ortega y Gasset, nos ha dicho: “El espíritu, en rigor, no vive de 
sí mismo, sino de la Verdad, de la Norma de un mundo objetivo.” 
Pero a renglón seguido, y para borrar la ráfaga de realismo que 
esta frase ha podido dejar em el ánimo, lanza estas palabras: “Di- 
cho de otra manera: el espíritu no descansa en sí mismo, sino que 
tiene sus raíces y fundamento en ese orbe umiversal y transubjetivo.” 
Ortega y Gasset, hábil y adiestrado conductor de su pensamiento. 
a lo largo de El Espectador ha dado un cambio, tan de los suyos, 
y ha colocado el pensamiento, que ha poco le traía como dado a la 
verdad y a la norma objetiva, en el piélago del panteísmo : el espi- 

_ritualismo universal. Esto es lo mismo que meternos en el absoluto, 
del que abominaba Ortega y Gasset cuando nos decía: “La specie 
aeternitatis de Spwmoza,.el punto de vista obicuo, absoluto,.no exis- 
te proptamente; es un punto de vista ficticio y abstracto” (6). 

Al llegar ¡aquí surge de nuevo la desorientación en el ánimo so- 
bre el punto de vista a que debemos atenernos para la recta inter- 
pretación, de la posición orteguiana, que puede ser el punto de vista 
individual, desde el cual puede conocerse el mundo en su verdad 
y del que nos habla en El Espectador, p. 18; el punto de wista ror- 
mal y objetivo que nos ha manifestado anteriormente o el punto 
de vista del espíritu umversal, absoluto, en que nos ha colocado 
últimamente el pensamiento. 


3. El punto de partida del espinita en el idealismo. Tres 
posiciones. Posición ortegmana 


En el estudio del idealismo hay una cuestión muy debatida en- 
tre los filósofos sobre la determinación del espíritu: punto de par- 
tida del pensar idealista (7). Tres son las posiciones: del espíritu 
individual, del espíritu colectivo o suma de espíritus y del espíritu 

* Nx , 
universal. 

Hay autores de nota que defienden que el punto de partida del 
idealismo es el espíritu individual (8). Esta es muestra opinión. 

(6) TNT., p. 199. 

(7). VTCPH., p. 323. 

(8) Ibídem, p. 324. Así lo confirman con estas palabras: “El idealismo, tomado 
en general, debe ser definido: todo sistema que reduce el objeto del conocimiento 
al sujeto del conocimiento y ha sido formulado de esta manera: “lil ser es el per- 
cíbir”, el ser de las cosas consiste en ser percibido por: el sujeto (P. JANET, Trail. 
element. de philos., p. 660; 4.2 edic., p. 806). Otro segundo autor confirma lo ex- 
puesto diciendo: “En ontología, el idealismo consiste en-decir que las cosas no son 
más que nuestros pensamientos; no hay realidad más que de los objetos pensantes, 
y la realidad de los objetos consiste en ser pensados por éstos (GOBLOr, Vocabul. 
filos... V. 272). Y un tercer autor añade estas palabras: “Para el idealismo no hay 
más realidad que la que aparece en mi conciencia o en la conciencia en general” 
(BERGSON, Le paralogisme psychophysiolog. C. R. du Congres de Genéve: (1904), 
p. 429). 
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¿No podemos decir que el idealismo, en el punto de partida del 
cógito cartesiano, pasando por Berkeley en su lema “el ser es el. 
bercibir” individual, para llegar al yo dinámico y que se está ha- 
ciendo, pero subjetivo de Fichte, reconoce como punto de partida. 
el espíritu individual ? j 


Pero aquí la batalla del pensar orteguiano se va a librar entre 
el punto de vista individual, el punto de vista ejemplar y norma- 
tivo del realismo y el punto de vista del espíritu universal. Va a ser 
el mismo Ortega y Gasset el que decida la cuestión, y de nuevo 
vamos a asistir a una nueva contradicción orteguiana: “El punto 
de vista individual—nos ha dicho en El Espectador, p. 18—me pa- 
rece el único punto de vista desde el cual puede mirarse el mundo 
en su verdad.” “Y confirmando esta posición, pero rompiendo lan- 
zas contra el punto de vista ejemplar y normativo, nos ha dicho 
en otra de sus obras: “El individuo, para conquistar el máximum 
posible de verdad, no deberá, como durante centurias se ha predi- 
cado, suplantar su espontáneo punto de vista por otro ejemplar 
y normativo. En vez de esto procurará ser fiel al imperativo uni- 
personal que representa” su individualidad” (9). Contemplamos en 
este pasaje: al pensador español combatiendo el punto de vista 
ejemplar y objetivo, del que nos ha dicho anteriormente “vive el 
espíritu” (10). Con ello se afirma más en él la aversión hacia el 
.realismo, y, descartada esta tendencia del pensamiento orteguiano, 
veamos lo que nos quiere decir Ortega y Gasset con la afirmación 
que nos hace anteriormente el espíritu universal, “del que el nues- 
tro particular essólo un momento o pulsación” (11). 

Nuevo argumento de su huida del realismo lo tenemos cuando 
nuéstro atitor estampaba estas afirmaciones en El Espectador. Unas 
líneas más arriba nos había lanzado estas otras, de puro realismo: 
“Pienso en la medida en que dejo cumplirse en mí las leyes lógicas 
y en que amoldo mi actividad de inteligencia al ser de las co- 
sas” (12). Frase que se completa con esta otra: “El espíritu no 
vive de sí mismo, sino de la Verdad, de la Norma, de un mundo 
objetivo.” Pero volviendo Ortega y Gasset sobre estas palabras, 
en las que ha quedado al descubierto en un momento, como tri- 
butario de lo objetivo y normativo «del realismo, rectifica y a ren- 
glón seguido añade: “Dicho de otra manera: el espíritu no descan: 
sa en sí mismo, sino que tiene sus raíces y fundamento en ese or- 
(9) TNT., Pp. 237. 
(10) E., p. 458. 


(11). Ibíd., p. 458. 
(12) E., p. 458. 
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den universal y transubjetivo” (13). Ya ha dado nuestro autor un 
nuevo paso, un nuevo cambio en su pensamiento, que le ha colocado 
en el panteísmo. Y para asegurar más su nueva posición, termina 
diciéndonos: “Pensar es salir fuera de sí y diluirse en la región del 
- espíritu umversal” (14). ¿Que en ello hay contradicción con lo que 
nos ha dicho: “El specie aeternitatis de Spinoza, el punto de vista 
ubicuo absoluto no existe propiamente, es un punto de vista ficti- 
cto y abtracto”? (15). No importa. Por todo pasa Ortega y Gas- 
set, menos que le tilden de realista, “suplantando su espontáneo 
punto de vista per otro ejemplar y normativo”. Antes que abocar 
a esta posición tradicional, prefiere desplazarse, para situarse en el 
panteísmo. Todo menos aha? a una con el realismo. Y para ello 
rompe lanzas en favor del perspectivismo, del vitalismo, del sub- 
jetivismo moral o ético, del romanticismo pedagógico... y hasta se 
convierte en fenomenólogo del factor bélico, como argumento que 
esgrime en su aversión hacia lo tradicional y normativo. Coincide 
con nuestra apreciación el sabio filósofo jesuíta P. Iriarte cuando, 
hablando del pensador español, apunta estas significativas palabras: 


“El generador de los actos propios, que designamos con el nom- 
bre de pensar y pensamientos, es el espíritu que se resuelve todo él 
en este ser, centro de las máximas actividades intelectivás y volilivas, 
sin apuntación alguna a su naturaleza, como contradistinta a la del 
cuerpo o de la vida. No se quieren metafísicas. Lo único que sobre 
el particular se insinúa es que nuestro espíritu “no nos diferencia 
- a unos de otros, hasta el punto de que algunos filósofos han sospe- 
chado si no habrá un solo espíritu universal, del que el ruesiro par- 
ticular es sólo un momento o pulsación” (16). 


¿Apunta definitivamente el pensador orteguiaño a esta posición 
panteísta? Creemos que no. Por ahora, bástenos decir que tal po- 
sición ha sido adoptada por Ortega y Gasset cómo un recurso pro- 
- visional para huir del realismo, de lo ejemplar y normativo tradi- 
cional. Ha sido uno de tantos aspectos o fases que presenta su 
pensamiento, nunca fijo y permanente y tan tornadizo y voluble 
Ahora tocaba el lugar al panteísmo, y no le ha importado en dejar 
al descubierto esa mueva tonalidad que adquiere su pensamiento en 
los distintos puntos de vista que adopta. Pero lo que no admite en 
su doctrina y contra el que rompe continuamente lanzas es el rea- 
lismo tradicional. Muy bien le ha interpretado a este propósito el 


(13) E., p. 459. 
(14) Tbíd., p. 459. 
(15) TNT., p. 199: 
(16) E., p. 458. 
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P. Iriarte en la frase que hemos citado anteriormente, cuando nos 
ha dicho: “no se requieren metafísicas”. | i 
¿Adónde apunta entonces en el pasaje que estamos comentando 

Ja trayectoria final de nuestro autor? Hacia el realismo hemos visto 


que no. Pero, del mismo modo, tampoco apunta hacia el idealismo. 


No es idealista Ortega y Gasset en los pasajes comentados. Es un 
alto en el camino de su pensamiento, que nos ha presentado 'al 
escritor español huyendo del realismo tradicional y poniendo sus 
reales en el campo difuso y enrarecido del panteísmo. Pero no 
porigamos a nuestro autor desplazado definitivamente en estos pasa- 
jes que hemos comentado arriba del pensar idealista, porque tienen 
mucha relación con pasajes anteriores en los que el mismo Ortega y 
Gasset nos habla del espíritá universal hegeliano, que, si nos pre- 


sentan el matiz panteísta del filósofo alemán, no por eso pueden im- 


pedir que Hegel siga siendo el más grande idealista de todos los 
tiempos (17). ( : 

- Bástenos este breve comentario para que, considerando el ca- 
rácter provisional de la posición panteísta adoptada por Ortega y 
Gasset en los pasajes anteriores, apuntemos con la esperanza a 


(7) Ortega y Gassel, contra cl sentir común de los'historiadores de filosofía, 
que yen en Hegel, en su espíritu universal, el idealismo 4bsoluto, nos quiere pre- 
sentar al filósofo alemán como realista. Así, en El Espectador, p. 558, dice: “Hegel 
ha sido uno de los últimos filósofos para quienes el universo es algo real. La rea- 
tidad universal gue descubre fué llamada por él Espíritu.” El nos dirá qué realismo 

. es ese opuesto al tradicional, lo mismo que en otros pasajes de-El Espectador, donde 
se deslizan fugaces y veloces algunos' pasajes de realismo. Así, en la página 16 
apunta: “Yo he buscado en torno, con mirada suplicante de náufrago, los hombres 
a quienes importase la verdad, la pura verdad, lo que las cosas son por sti mismas, 
y Apenas he hallado alguno.” No nos hablan del realismo auténtico, sino que están 
relacionados con lo que en líneas arriba nos dice: “que la especie Menos frecuente 
sobre la tierra es la de los hombres veraces”. Y en la página 474 de esta misma 
obra anota estas palabras: “El pensamiento tiene la misión primaria de reflejar el 
ser de las cosas”; para decirnos líneas más abajo: “Lo terrible de la realidad efec- 
tiva es que contiene siempre rasgos equívocos. Nunca sabe uno bien cómo es en 

_ definitiva, y, consecuentemente, no sabe uno cómo comportarse ante ella.” Frase 
que, del mismo modo que las anteriores, tampoco nos habla del realismo, sino de 
la verdad de la realidad en lo que se refiere a la primera frase, que está relacio- 
nada con obra frase que en El Espectador, p. 83, anota de esta manera: “Ser .y ser 
sinceros valgan como sinónimos”, que ya hemos calificado anteriormente por su 
tendencia. subjetiva; lo mismo qué la última frase anotada, en donde, a renglón 
seguido de su afirmación realista, la suplanta con' otra de marcado sabor escép- 
tico, Contradicciones orteguianas que no disminuyen el carácter idealista que do- 
mina el fondo de su pensamiento y nos le presentan marchando por el boscaje 
espeso del Espectador; presentándonos diversos aspectos, ya el perspectivista de 
inspiración husserliana, ya en la fenomenología de influencias schelerianas, Otras 
veces nos ha sorprendido con salidas de romanticismo sentimental, por el que está 
sustancializado, y ha visto desde muy dentro a Goethe, y ha querido poner cátedra 
de maestro con su romanticismo pedagógico, que está inspirado, como el político, 
en el subjetivismo roussoniano, salta algún pasaje fugaz de panteísmo, ¡que de 
todo se recoge en la cosecha orteguiana! Pero, sobre todas las notas, se destaca su 
vitilismo, que va acentuándose a medida que avanzan las páginas del Espectador, 
para aparecer en todas estas manifestaciones tocado por el idealismo que late en 


el fondo de su pensamiento, que se pierde en la selva intrincada y espesa de su 
jiteratura. ¡Todo menos realista tradicional! ; 


A 
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nuevos hallazgos que: nos pongan de manifiesto una vez más el 
idealismo que domina la entraña de su pensamiento. 


B. PÁRRAFO SEGUNDO 


L. Romanticismo sentimental anímico. Algunos pasajes. Goethe 
mfluyendo en a y Gasset 


Hemos visto en el apartado anterior las frases de manifiesto 
sabor panteísta espiritualista de Ortega y Gasset, cuando nos decía : 
“pensar es salir fuera de sí y diluirse en la región del espíritu uni- 
versal” (18). Vamos a considerarla en otro aspecto o tonalidad de 
su pensamiento. La posición anterior ha sido de sentido universal 
y transubjetivo; era la región del espíritu, que él nos definía “como 
el conjunto de los actos íntimos de nuestra persona, lo más perso- 
nal de ella; pero acaso no lo más mdividual” (19), y por ello le 
vimos abocar a: un panteísmo espiritualista. Pero el pensador es- 
pañol, junto al espíritu, distingue en' la composición interna del 
hombre el alma, que, con la vitalidad, integra el complejo interno 
del ser humano. 


Dejemos la vitalidad 'para después y ahora fijémonos én el alma. 
¿Qué es el alma para nuestro autor ?: Oigamos sus mismas pala- 
bras: q . 


“Un espíritu que funcionase por sí y ante sí, a su modo, gusto 
y genio, no sería un espíritu, sino un alma. Porque, en efecto, sentir, 
conmovernos, desear, advertimos que son actos, en un plenó sentido, 
privados, individuales, El que piensa una verdad se da cuenta de que 
todo espíritu tiene que pensarla de hecho o de derecho como él. 
De modo que el espíritu, intelectual o volitivo, excluye la exclusión, 
elimina la singularidad, nos suma e identifica con: los demás, al paso 
que el alma vive de sí misma y por su cuenta, aparte del mundo y - 
de todo otro sujeto, llevándose a sí misma en vilo y. sin apoyo en orbe 
. objetivo alguno. Amar, en cambio, es situarse fuera de todo lo que 
no sea yo y ejercer por propio impulso y propio riesgo esa peculiar 
acción sentimental” el 


Ya sabemos, por estas frases, que el alma para nuestro autor 


es la región de los impulsos, de las pasiones que llenan el recinto 
de la emotividad sentimental. El alma, «añade, 


(IS). D., Pp. 409, : 
(19). E., pp. 452-453. $ ; 
(20) E., p. 459. ¿ 


Ah 
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“Forma un recinto privado frente al resto del universo, que es, en 
cierto modo, región de lo público. El alma es morada, aposento, lu- - 
gar acotado para el individuo como tal, que vive así “desde” sí mis- 
mo y “sobre” sí mismo, no “desde” la lógica o “desde” él deber, 
apoyándose “sobre” la Verdad eterna y la eterna Norma” (21). 


Otra vez resuenan en muestros oídos voces de algarada senti- 
mental romántica. La posición orteguiana, después del paso for- 
zado que le detuvo un momento en el realismo para dar un avance 
audaz hacia el panteísmo, recobra su normalidad habitual y ter- 
mina por ser fiel al punto de vista individual, al imperativo uni- 
versal que representa cada individualidad. ¡Parece que le estamos 
oyendo a Ortega y Gasset cuando, siguiendo a Goethe (22), del 
que es, tributario, nos decía en la página 234 de El Espectador: 
“El romanticismo fué el libertador de la fauna emotiva viviente en 
nosotros”, y, poniendo una vez más de manifiesto y renovando si 
romanticismo sentimental, del que allí nos hablaba, nos pone 11 
alma como centro de los sentimientos, y así dirá: “El yo del alma 
tiene, pues, un área dilatada y, como si dijéramos, una extensión 
psíguica en cada uno de cuyos puntos pueden nacer un acto emo- 
tivo o impulsivo diferente” (23). 


/ 


2. Tendencia idealista del romanticismo sentimental. ortegurano. 


Pero lo que nos da a conocer la posición que adopta Ortega - 
y Gasset en esta fase del romanticismo sentimental son aquellas 
frases anotadas anteriormente: “El alma, morada, aposento, lugar 
acotado para el individuo como tal, que vive-ast desde sí mismo 
y sobre sí mismo, no desde la lógica o desde el deber, apoyándose 
sobre la Verdad eterna y la cterna Norma.” En estas frases se 
pone una vez más de manifiesto la trayectoria idealista del pensa- 
miento orteguiano, que le ha llevado a huir del punto de vista nor- 
mativo y ejemplar que él llama “Verdad eterna y la eterna Norma”, 
para quedar encerrado en el recinto privado de su individualidad, 
frente al resto del Universo. Huyendo una vez más nuestro autor 


e 
mm 


(21) IDÍd., p. 459, 3 


(22) A este propósito son muy dignas de anotarse las palabras que en su obra 
cilada, p. 204, señala el P. IRIARTE: “Está Goethe tan consustaneializado con Urtega * 
y Gasset, que será difícil dar con el momento de la inserción del uno en el otro. 
Ortega ha visto .a Goethe (es frase suya) “desde muy adentro”, allí donde se sentía 
el gran poeta muy pagano, olímpicamente pagano. Le ha visto y seguido sin des- 
mayo, al revés de a Renan y a Nietzsche, a quienes en ocasiones ha desestimado 
y aun abandonado. ¡Renan, Nietzsche, Goethe! Tres autores íntimamente asociados' 
al naufragio de Ortega, consumado, a lo que parece, en las regiones altas del pen: 
samiento, tanto más que en las del corazón.” 

(99). E., p. 457. 


po 
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de la posición realista, hace al alma el centro de los sentimientos 
y de la parte emotiva del individuo; rompiendo lanzas contra lo 
absoluto y metafísico, trascendental, que él calificó de punto de vista 
ubicuo, absoluto, ficticio y abstracto (24). Romanticismo, sentimen- , 
tal olímpicamente, profundamente pagano, que recuerda el del poeta 
alemán, a quien nuestro autor había visto y seguido sin desmayo. 


' 


MA 


C. PÁRRAFO TERCERO 


1. Panteísmo vitalista corporal: algunos pasajes. 

Pero junto a las manifestaciones pasajeras de panteísmo espi- 
ritualista y a la algarada idealista de romanticismo sentimental 
anímico, que, entrelazados en el espacio de una página, nos ha 
ofrecido Ortega y Gasset, nos sale ahora al paso con otra manifes- 
tación: el panteísmo vitalista corporal. Dejemos que el escritor 

español nos manifieste esa tendencia con sus propias palabras: 


“Se aclara algo más esta diferencia entre lo privado del alma 
y lo público del espíritu si descendemos nuevamente a la vitalidad, 
al alma corporal. Nuestro cuerpo tampoco vive. sobre sí mismo y. 
desde sí mismo. Todo induce a creer que si al fenómeno que llama- 
mos vitalidad, cimiento y raíz de nuestra persona, corresponde una ' 
realidad efectiva, ésta será como un torrente cósmico unitario; es 
decir, que habrá una sola y universal vitalidad, de que cada orga- 

. nismo es sólo un momento o pulsación. Ello es que los más agudos 
problemas biológicos no resultan inteligibles si no se supone esa, vida 
única y armónica en todo el cosmos” (25). 


2. Vitalidad, alma, espírtiu; las tres notas que marcan 
la trayectoria bsicológica ortegutana 


- Nos ha hablado anteriormente Ortega y Gasset del espíritu, 
“que es lo más personal del hombre, pero acaso no lo más indi- 
vidual” (26), y después nos ha distinguido una zona intermedia: 
la región de los sentimientos y emociones, de los deseos, de los 
impulsos y apetitos, el alma (27). Mientras para nuestro autor lo 
espiritual, ya en el pensamiento, ya en la voluntad, es un relámpago 
mental, un rayo de actividad, todo lo que pertenece a la fauna dei 
alma es lo más íntimo, lo más individual del hombre. ¡Vamos a 


(24) 'TNT., p. 199. 

(25) E., p. 460. 

(26) E., p. 452. 

(97) Bu p. 454 4 
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considerar el tercer elemento que Ortega y Gasset hace entrar en 
la composición interna del hombre, elemento que ha llamado fondo 
de untalidad (28), que nutre todo el resto de nuestra persona y como 
una savia animadora asciende a las cumbres de nuestro ser; sub- 
suelo de nuestra intimidad, alma corporal, vitalidad (29), “que es 
en cierto modo subconsciente, oscura y latente, que se extiende al 
fondo de nuestra persona, como un paisaje al fondo del cua- 
dro” (30). 

¡ VITALIDAD, ALMA, ESPÍRITU! He aquí el descubrimiento de 
lo que Ortega y Gasset ha llamado “trinidad en la persona” (31), 
que él, con énfasis que sabe a naufragio de la verdad religiosa, 
había de inventar, para fijar y establecer la composición interna 
del hombre, de la vida humana que quiere divinizar. 


3. ¿Hacia dónde apunta el vitalismo corporal; idealismo 
o panteísmo?, 


Si con el espíritu nos llevó nuestro autor al panteísmo, y con 
el elemento alma le vemos abocar ¡al romanticismo sentimental de 
manifiesto sabor idealista, ¿adónde nos lleva Ortega y Gasset con 
este tercer elemento de la vitalidad corporal, 'al idealismo o ali pan- 
teísmo? Sigamos a nuestro autor en el nuevo camino que nos abre 
para el conocimiento de su pensamiento: 


7 “La vida es bene la realidad única entre todas las del 


cosmos que se contagia. Hasta el punto que cabría, por uno de sus 
haces, definir la vida como aquello que es capaz de contaminar y 
contaminarse. Toda vida es contagiosa: la corporal y la espiritual; 
la buena, que llamamos salud, y la mala, que llamamos enfermedad. 
Se contamina la mucha vida y se contamina la poca vida” (32). 


Y más concretamente nos dice después : Nuestro cuerpo tam- * 
poco vive sobre sí mismo y desde sí mismo” (33). Por esta frase 
vemos que Ortega y Gasset, a lo que llama vitalidad o alma cor- 
poral, no la coloca en el lugar acotado y encerrado en que, respe- 
tando la individualidad, ha colocado el alma; poniéndose a salvo 
del recinto idealista de repliegue sobre sí mismo, en que había 
situado el centro delos sentimientos, 'emociones y deseos. ¿Será 
ara reconocer en el cuerpo algo distinto del espíritu y del alma, 


(28), T., p. 452. 


(29) “E., Pp. 454. 
(30) E., p. 454: 
(31) E., p. 458. 
(32) E., p. 451. 
(33) E., p. 459. 
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- que nos deje ver un despunte de realismo, en la parte más baja 
y ás visible del ser humano? El mismo nos lo va a decir cuando 
- Poco después nos lanza a guisa de mación que resume su | pen- 
. samiento en esta parte: 


“Todo induce a creer que si al fenómeno que llamamos vitalidad 
corresponde una realidad efectiva, ésta será como un torrente cós- 
mico unitario; es decir, que habrá una sola y universal vitalidad, de 
que cada organismo es sólo un momento o pulsación” (34). 


Y pata confirmar lo que nos acaba de decir, añade la siguiente 
frase: “Ello es que los más agudos problemas biológicos no resul- 
tan inteligibles si no se supone esa vida única y armónica en todo * 
el cosmos” (35). 

Ha hablado rente nuestro autor. Pero, para hacerlo en 
tono panteísta, asistimos ahora a una reproducción del proceso que 
siguió su pensamiento en la descripción del espíritu. Entonces nos 
dejó al descubierto una ráfaga de realismo cuando nos decía “que 
el espíritu no vive de sí mismo, sino de la Verdad, de la Norma 
de un mundo objetivo” (36); pero rectificando esta fugaz situa- 
ción, salió de tal posición realista y se refugió en el panteísmo. 
¡No quería metafísica! Ahora, al hablarnos de la vitalidad dei 
cuerpo, también afirma como del espiritu “que no vive sobre sí 
mismo y desde sí mismo” (37); pero, en lugar de inclinarse al rea- 
lismo en el reconocimiento de” su objetividad fuera del sujeto, lan- 
za de lleno la vitalidad humana al piélago inmenso del torrente 
cósmico, unitario, donde es confunden todas las vidas humanas, 
cada una de las cuales, según él, “vendrá a ser como un momento 
o pulsación de la vida uniwersal” (38). Ortega y Gasset prefiere 
una vez más ser panteista que realista. No importa que esta st- 
tuación que adopta lleve consigo contradicciones y que, con ella, 
vaya contra el sentido común. ¿Está convencido nuestro autor de 
las anteriores afirmaciones? ¿Cree Ortega y Gasset que cada cuer- 
po, cada vitalidad, tan distinta en los distintos supuestos huma- 
nos, que nos manifiestan idiosincrasias tan diversas, temperamentos 
tan distintos; cree el escritor español que todos esos antagOnismos 
«de la vitalidad del ser humano provienen de una misma raíz invi- 
sible, unidad del torrente cósmico que comprende, como un abso- 
luto, las diversas manifestaciones de vitalidad que están discrimi- 


(34) E,, p. 459. 
(35). E., p. 460. 
(36) E., p. 458. 
(37) E., Pp. 459. 
(38) E., p. 460. 
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nadas por el universo, y no vendrán a ser más que momentos o pul- 
saciones de aquella única vida que todo lo comprende Y modo lo 
abarca? - A 


¡El panteismo ! La gran tentación de la filosofía cuando ésta se. 
aparta de los senderos cd la verdad, ha seducido una vez más al 
pensador español. ¿Por qué no? Es uno de tantos pasos de su mi- 
rada de contemplador expectante que nos ha dicho “quiere ver la 
vida según fluye ante él” (39). En el estudio del espíritu, nuestro 
autor habló en panteísta. En el análisis del alma, Ortega y Gasset 
se reconcentra, vuelve sobre sí, metiéndose en el recinto misterioso 
de su individualidad, como en lugar acotado, la creyó invulnerable 
y la hizo la consagración de la intimidad; fué un canto al roman- 
ticismo libertador de la fauna emotiva viviente en el fondo del 
hombre que pronunciara consubstancializado con Goethe (40). Pero 
cuando llega a pronunciar su última palabra sobre la vitalidad subs- 
conciente y latente del fondo, entonces asistimos a uno de los 
momentos más característicos del proceso de su pensamiento. Al 
llegar aquí, parécenos estar viendo a Ortega y Gasset que, diri- 
giendo una mirada al mundo en torno desde el promontorio de 
- su pensamiento, quiere con la vitalidad explicar y envolverlo todo. 
La vida va a ser la dueña del Universo, aun la misma razón y el 
mismo espíritu, y, como acertadamente dice el P. Iriarte, comen- 
tando este punto del pensador español: “La razón adquiere así mo- 
vilidad y fluencias vitales, deja de ser pura, geométrica, desvitali- 
zada, llega a ser razón vital, y la vida va a ser Su Majestad la 
Vida” (41). Panteísta Ortega y Gasset en su concepción de lo “más 
personal de la persona” : el espíritu. Panteísmo que no sirvió para 
quitar de su pensamiento el sabor idealista, ya que Hegel, a quien 
nós recuerda, en este panteísmo espiritualista representa en la his- 
toria del pensamiento humano la nota más subida del idealismo. 
Pero muestro autor lo hizo en huida del realismo. Cuando le vemos 
cómo adopta la misma posición panteísta en la explicación de la 
vitalidad, afluye a nuestros labios esta pregunta: ¿Ortega y Gasset 
en su vitalidad, es panteísta 'o idealista ? 


Lar respuesta no es difícil. Sabemos por el mismo -pensador es- 
- pañol que el ser definitivo del mundo es una perspectiva (42). Nos 
ha dicho que la vida es un conjunto de relaciones (43) que, elimina- 
da la categoría de substancia, no implican más que ideas. Esto es 


(39) E., p. 18. 
(40). OPD., p. 204. 
(41). OPD., p. 192: 
(42) MOQ., p. 321. 
(43) AP., p. 478. 
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en el sentido orteguiano el idealismo que inspira la filosofía mo- 
. derna (44). Cuando así se expresa nuestro autor, ¿aun dudaremos 
de calificarle de idealista en los pasajes anotados de su vitalidad, 


a pesar del ropaje panteísta con que quiere envolverlos ? 


Cuando los textos hablan, huelgan más comentarios. Dando un 
paso desde el terreno de la duda en que nos habíamos colocado, nos 
situamos en la posición que nos deja ver a Ortega y Gasset una 
vez más en una de las manifestaciones más características de su 
pensamiento: la vitalista, por la que queda recluido de nuevo en 
el recinto misterioro del idealismo, que'nos desaparece del pensa- 
miento vitalista orteguiano, aunque nos quiera presentar. la vida 
fluyendo en el torrente cósmico universal, una vez que ese dina- 
mismo vital sigue en oposición cerrada a la visión estática de lo 
sustantivo y permanente, pata Bo ver en ese piélago inmenso que 
encierra la vida universal más que el conjunto de influencias y re- 
laciones sin trascendencia real alguna. 


4. Nuevos pasajes de panteísmo. Su tendencia idealista 
EF pensador español, queriendo, concretar más expresamente st 
pensamiento de lo vital y cósmico, nos dice: 


“Contemplemos la vida del niño. Su alma apenas si ha comen - 
zado a formarse y su espíritu no ha despertado aún...”. (45) “El 
niño, como el animal, mo se siente frente al cosmos, 0 que es trozo 
del cosmos. No tiene cámara ni recámara. Por esta razón, su exis- 
tencia parece exenta de centro radiante. En realidad, niño y anima! 
viven cósmicamente, y su centro es el mismo del cosmos, con “quien 
maravillosamente coinciden” (46). 


Ortega y Gasset ha dado un paso más en el panteísmo vitalista 
y, en la universalidad de tal concepción, llega a comprender la vida 
del niño y del animal como momentos o pulsaciones del cosmos, de 
ese gran océano de la vida orteguiana, idénticos en el uno y en el 
otro, porque coinciden, según él, “con la Naturaleza” (47). 

¿No suenan estas palabras a canto rousoniano de vuelta a la 
Naturaleza que preconizaba el pedagogo francés como punto de 
partida de la educación? ¡Naturaleza y niño coincidiendo con el 
pensamiento de Ortega y Gasset y confundiéndose el niño en la 
inmensidad de aquélla, “es el hecho biológico, nos dice en que se 


(44) IDÍA., p. 478. 

(45) E., p. 460. 

(46) E., p. 461. : ; 
(47) Tbíd., p. 461. ¡ o 
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realiza muestra idea de inocencia” (48). Lo cual quiere decir que la 
bondad nativa de la edad infantil se realiza cuando ésta, sin dar 
entrada a injerencias extrañas, sigue las fluencias vitales del cos- 
mos; de la Naturaleza. Esto mismo preconizaba Rousseau cuando, 
en huída de la sociedad y de todo influjo adventicio, establece por 
primera cez en el camipo pedagógico la vuelta a la Naturaleza como 
la única que puede conservar lo nativo y bueno que en el niño hay. 

Pero si Ortega y Gasset coincide con el pedagogo francés en 
la vuelta a la Naturaleza, da un. paso sobre el escritor francés al 
considerar que la Naturaleza, la vida universal que en torrente cós- 
mico todo lo absorbe, no importa más que mutuas influencias de 
unas cosas con otras; del animal con el niño. Porque, para nuestro 
autor, en ese torrente cósmico, en esas fluencias idénticas vitales, 
“el niño y el animal viven cósmicamente y su centro es el mismo 
del cosmos”: (49), del que el pensador español, en el dinamismo «a 
que le somete, ha hecho desaparecer lo sustantivo para-incluirle en 
la categoría de relación 308, nos ha dicho, importa el idealis- 
mo ( $0). 


5:  Panteísmo de la vida del sabio. Posición indecisa de 
Ortega y Gasset entre el idealismo y realismo. 
En oposición a lo vital y cósmico del niño, opone el pensador 
español lo superior de lo ideal: la vida del sabio. Así_nos dice: 


“Opongamos a esta imagen de la vida pueril la del sabio tra- 
dicional absorto en su elucubración. El sabio es casi espíritu puro. 
Piensa. Y su existencia meditabunda tampoco está en su mano. 
“El sabio tampoco tiene en sí su propio centro de vida; también 
coincide con un centro sobreindividual: la Razón del Universo. El 
sabio .es también inocente. El juego del niño y la tabla de loga- 
; ritmos son igualmente inocentes” (51). v 


¿Querrá decirnos el pensador español que las producciones 
científicas son inocencias? ¡O es que en una efusión gnóstica salen 
del espíritu universal y van al alma del sabio, que, meditabundo, 
pero irresponsable, no viene a ser más que un trozo del espíritu 
universal? ¿Es posible que en la mente de tan conspicuo autor ha- 
yan cabido tales dislates, que, alejándole de la realidad, de la 
profundidad de la ciencia, hayan llegado a convencerle, para seguir 


(48) IDÍd., p. 461. 
(49) E., p. 461. 
(50) AP., p. 478. 
(51) E., p. 461. 
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sosteniendo que los postulados científicos matemáticos no soñ fruto 
- de grandes vigilias y trabajos del hombre que los ha sacado, cono 
- consecuencia de la reflexión, sobre los problemas tan difíciles de 
- resolver en muchos-casos de las matemáticas, para dejar situado 
al sabio en la pretendida posición de inocencia ? 


Por otra parte, la razón Universal de que nos habla Ortega y 
Gasset parece ser un eco del espíritu universal absoluto, que for- 
jara, como el engendro más audaz del idealismo, la imaginación 
de Hegel en delirios de un romanticismo filosófico, como no ha 
existido jamás en la historia del pensamiento humano; aunque en 
la página 558 de El Espectador nos habla Ortega y Gasset de este 
espíritu universal para calificarle de realismo, contra la opinión 
autorizada de los historiadores de la filosofía que califican de idea- 
lismo la posición hegeliana del espíritu universal. Esto nos da a 
“conocer una vez más la indecisión del pensamiento orteguiano, su 
continuo balanceo entre el idealismo y el realismo y el empeño 
inusitado que el escritor español pone ] por huir del realismo, como 
hemos visto en los anteriores pasajes del panteísmo espiritualista. 
Pero, por otra parte, temiendo nuestro autor caer en el recinto 
mistefioso del idealismo; querrá más adelante situar ese panteísmo 
espiritualista hegeliano en posición realista. Contradicciones orte- 
euianas que le llevan en unos pasajes a la afirmación realista (52) 
de lo que en otros significaba su huida y negación, para parecer 
situado en posición panteísta (53). Pero, el pensamiento “hegeliano, 
además de su declaración panteísta, que no niega Ortega y Gasset, 
“suena también a nota subida de idealismo que quería imponer 2 
todo el pensamiento humano la dialéctica férrea y despótica de un 
imperio filosófico. 


¿Por qué Ortega y Gasset no reconoce el matiz idealista que 
envuelve el espíritu universal, del que la vida del sabio es un'mo- 
mento o pulsación que, según él, viene a coincidir con la Razón de! 
Universo? (54). ¡Situación indecisa de nuestro autor, que nos le 
dejan ver los pasajes citados anteriormente entre el idealismo y el 
realismo ! 


(52). D-.098, 
(53) E., p. 450. 
(54) E., p. 461. 
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1. Trogos de romanticismo. Su tendencia idealista. 


Salidos de la posición indecisa en que aparecía colocado el pen- 
samiento orteguiano, nos encontramos con otras frases de mañni- 
fiesto sabor idealista : 


“La creencia utópica—apunla nuestro autor—implica una ra- 
dical insinceridad. El individuo ajustaba su sentir a la. norma y no 
la norma la su sentir. Ser culto era, pues, no ser sincero. El resorte 
decisivo en la vida de cada hombre era ser fiel a las normas dadas, 
aunque éstas, acaso, no se ajustasen a su intimidad. Para lograr esa 
fidelidad a la norma se habituaba a anular las incitaciones más sin- 
gulares de su persona, a desoírlas, no dando lugar a su germinación 
y madurez; era, en suma, al creer, infiel a su realidad misma, como 
al pensar lo había sido a la realidad objetiva. Todas las épocas 
llamadas clásicas han sido en este sentido insinceras: ni es posible 
clasicismó sin dosis grande de insinceridad” (55). 


Este pasaje nos recuerda aquel otro del romanticismo sentimen- 
tal vitalista en que, siguiendo a Goethe, llama al romanticismo “li- 
bertador de la' fauna emotiva viviente en nosotros” (56). Si allí 
nos ponía de manifiesto su tendencia romántica, idealista de los 
sentimientos, a cuya interioridad e intimidad supeditaba la reali- 
dad vital, lo mismo que el idealismo reducía lo exterior, la exis- 
tencia al pensamiento, al recinto interior del sujeto, en las frases 
citadas últimamente vuelve de nuevo a resurgir la voz de nuestro 


autc-”, 


que, en aires de romanticismo sentimental, nos dijo en otra 


de sus frases: 


“Según esto, la verdad del hombre estriba en la correspondencia 
exacta entre el gesto y el espíritu, en la perfecta adecuación entre lo 
externo y lo íntimo” (57). 


Y con exaltado relativismo nos decía líneas más abajo: 


“No hay valores absolutos ni absolutas realidades. Todo puede 
y calidad P 
valer absolutamente, ser absolutamente real, si es sinceramente sen- 
tido. Ser y ser sinceros valgan como sinónimos” (58). 


Para terminar con un canto romántico a la sinceridad, “que para 
él es la intimidad, la verdadera vida” (59). 


(55) 
(56) 
(57) 
(58) 
(59) 


E., pp. 476-77. 
E., p. 234. 

E., Pp. 83. 
Ibíd., p. 83. 
Ibíd., p. 59, : y 
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En todo ello aparece un fondo de idealismo que nos indica su 
oposición a las normas dadas, porque éstas no se ajustan a la in- 
timidad; “como en el pensar había sido infiel el individuo, nos 
dice, q da realidad objetiva” (60). 

Mas no es posible que haya distintos puntos de partida para la: 
verdad; que unas veces sea en el hombre su intimidad y otras la 
realidad externa y objetiva las que se compartan la dirección nor- 
mativa de la verdad. “Cuando oigo decir, comenta Ortega y Gas- 
set, que una obra es clásica; cuando vale para todos los lugares 
y todos los tiempos, recelo siempre en ella una inspiración utópica, 
formalista y sincera” (61). Llama clásicas el pensador 'español a las 
épocas que se atienen a las normas dadas y objetivas que “valen 
para todos los tiempos y Ingares”. Esto es el. realismo que iluminó 
con sus destellos de verdad las inteligencias más profundas y señe- 
ras que han dirigido durante dos milenios la marcha del pensa- 
miento humano por el campo dilatado de la filosofía. Ya lo dijo 
un día el mismo Ortega y a en una de sus afirmaciones ca- 
pitales: : 


“No otro es el sentido más hondo de la evolución en el pensa- 
miento humano desde el Renacimiento acá: disolución de la cate- 
goría de sustancia en la categoría de relación. Y como la relación 
no es una res, sino una idea, la filosofía moderna se llama idealismo 

7 a . f EIOR . ” /, 

y la medieval, que empieza en Aristóteles, realismo” (62) 


Y hablando del idealismo, en momento importante de afirma- 
ción filosófica, estampó estas otras palabras : 


“Este es el magnífico descubrimiento de Descartes, que divide 
la historia de-la filosofía en dos mitades: antigua y media quedan 
del lado de allá; del lado de acá está toda la moderna. Se trata de 
la primacía de la mente, de la intimidad, de la conciencia, yo o sub- 
jetividad.” , 


Y terminaba su alegato en torno a esta idea de intimidad o sub- 
jetividad diciendo: “Este es el idealismo de la filosofía moderna 
desde Descartes” (63). 

Por lo tanto, si el sentido de su périsamiento en los trozos de 
romanticismo de las frases citadas arriba es opuesto a las normas 
objetivas de lo que él llama clasicismo, para ser fiel al punto de vis- 
ta unipersonal de la intimidad individual, ¿no aparece claro el ma- 


(60) E., p. 476. 
(61) E., p. 477. 
(62) AP., p. 478. 
(63) 3. ORTEGA Y GASSET (Ca. 6.1) en “Sol”, 4 de mayo. de 1929, 


y 


É 
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tiz idealista que tal posición envuelve? Si la verdad, según el rea- 
lismo, es la adecuación del entendimiento con la realidad, que es 
su punto de partida,*y el idealismo, en sentido inverso, cambia el 
punto normativo orientador de la verdad, poniéndole en el indi- 
viduo, en el sujeto, en cuyo recinto misterioso queda encerrada 
y reducida la realidad, Ortega y Gasset (que una vez más se nos ha 
mostrado en las frases comentadas rompiendo lanzas contra la vi- 
“sión realista), para seguir respondiendo a las consignas de su in- 
timidad romántica y negando la permanencia y duración de la ver- 
dad real y ontológica a través de los lugares y tiempos, se acoge, 
en huída del realismo clásico, a la valoración relativista de los sen- 
timientos, de la intimidad y de la sinceridad del hombre. ¿No está 
sembrando con ello la duda de lo substantivo y normativo realista 
de la Edad Media, para quedar situado una vez más en el recinto 
nusterioso del idealismo, que, según él, caracteriza a la edad mo- 
derna? 


2. Romanticismo político. Algunos pasajes. 


Pero el romanticismo de Ortega y Gasset desciende hasta el te- 
rreno de la política, en donde, dejando desbordar una vez más la 
fitencia sentimental y en arrebatos de entusiasmo por la España 
liberal de 1830 a 1860, nos dice lo siguiente: 


“Conviene subrayar, como ejemplo curioso y patente de esos 
cambios de sensibilidad a que antes aludía, el hecho de nuestra cre- 
ciente afición a esta época romántica. Hace pocos años todavía era 
generalmente desdeñada; no se estimaba su cultura y avergonzaba 
su política. Los hombres de la Restauración y la Regencia hablaban 
de la España anterior a 1870 con pudoroso menosprecio. Hoy ya 
es general la opinión favorable a ella. Se ha comprendido, al cabo, 
que es acaso la etapa más sana y fecunda que ha vivido España 
desde 1650, y, sin disputa, muy superior a esa Restauración y a esa 
Regencia, en que sólo se cuidó de lo aparente, del compromiso y de 
un ficticio orden. De 1860'a 1900, en España no se ha vivido: se 
ha fingido que se vivía. De 1830 a 1860 no se hian hecho grandes 
cosas gloriosas. en ningún orden, pero el pueblo español gozó de una 
vital sacudida. Las masas populares se enardecen por los emblemas 
políticos y ponen su pecho en las barricadas; los escritores y hom- 
bres de ciencia quiebran las míseras rutinas y el estrecho círculo 
mental en que se movieron durante el siglo XVII, y reciben las nue- 
vas inspiraciones de los tiempos que llegan por los caminos de Fran- 
cia; los políticos luchan fervorosamente, a veces mortalmente, por sus 
programas de reforma. La sociedad entera vibra apasionada. Es una 
etapa de ardiente dinamismo, de esfuerzo, de pasión. Como en todas 
las épocas de vida intensa, la gente está dispuesta a morir por algo, 
pues la realidad arroja la paradójica observación de que el afán de 
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morir es el síntoma más evidente de la energía vital. El romanti- 
cismo. germinado en las postrimerías del siglo XVI significa en la 
historia el triunfo del sentimiento” (64). 


Frases son éstas que suenan a trinfal alborada del romanticis- 
mo político. A lo largo de las páginas de El Espectador ha ido de- 
- Jando escapar Ortega y Gasset alguna nota del romanticismo ca- 
llado e individual. Como Goethe entonando al fin de su vida el 
cántico libertador de los artistas y poetas alemanes, así Ortega y 
Gasset, tan consubstancializado con el poeta alemán, ha querido 
influir en la juventud española, incitándola a libertar su intimidad, 
en frente de la cultura tradicional, que él llamó “ficticia, orna- 
mental, farsante” (65). Pero el pensador español va más allá y se 
enciende su espíritu, vibra su alma y corazón a los vaivenes de las 
luchas de una masa inquieta y dinámica que en la primera mitad 

del siglo x1x alborotó y perturbó la España liberal. 


3. Rousseau: romántico, revolucionario de la pedagogía 
yy la política. 


No había transcurrido aun medio siglo (1789), cuando un filó- 
sofo y pedagogo francés, Rousseau, con su Contrato social, sem- 
bró las semillas que prendieron en toda Francia con las llamas de 
la revolución, en donde la masa del pueblo, presa de una sacudida 
vital, proclamó, contra la política tradicional que había regido has- 
ta entonces los destinos de Europa, los derechos del hombre: igual- 
dad, libertad y fraternidad. ¡Romanticismo político que costó a 
Francia medio millón de víctimas, que las energías vitales del 
pueblo y las vibraciones apasionadas de la masa sacrificaron en 
aras de la revolución y del libertinaje. 

* Pero al Contrato social, de Rousseau, había sucedido poco an- 
tes la publicación del Emilio, obra cumbre de la pedagogía fran- 
cesa (66). Ya hemos estudiado anteriormente la influencia del pe- 
dagogo francés en el campo de la educación y cómo con su vuelta 
a la Naturaleza abría el camino que habian de seguir los filántro- 
pos, los idealistas y románticos de la pedagogía. Ello equivalía a 
hacer entrar el gran problema de la educación por los carriles opues- 
tos a los tradicionales, que plegaban al niño a las normas objetivas 
pedagógicas, ejerciendo honda influencia en la evolución de las 


(64) E., p. 514, y 
(65) E., p. 83. 
(66) 'DPL., p. 2806. 
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ideas pedagógicas del siglo xIx (67). Se fundaban Sobre el prin- 
cipio de que él maestro debe eclipsarse ante el niño y debe respe- 


tar la maturaleza del mismo (68). Psicologismo pedagógico que. 


haciendo desaparecer la autoridad en la escuela, había de llevar, en 
entusiasmos románticos por la infancia, hasta la implantación de la 
escuela anárquica de Tolstoi (69). Pero las ideas traen los hechos. 
La Historia, la gran maestra de lá vida, tiene también su unidad 
y concatenación, y, si hemos visto en Rousseau al instaurador en 
el siglo xv111'del psicologismo aplicado al campo de la pedagogía 
y de la política, antes que él, y en plena edad moderna, fué Des- 
cartes el revolucionario de Ta filosofía y el que, aplicando el psico- 
logismo al campo filosófico, llevó la ciencia del pensamiento por 
las obscuras y sinuosas vías del idealismo, cuyos gérmenes él 
- plantara. Y ascendiendo más en la visión histórica, fué Lutero el 
- que, al terminar la Edad Media y en los dinteles de la Moderna, 
hizo aplicación del psicologismo, con el libre examen, al campo 
religioso. Desde entonces, disuelta por esas diversas etapas de una 
época revolucionaria la substantividad de los religioso, de lo filosó- 
fico, de lo pedagógico y hasta de lo político, se dió paso al idealis- 
mó en los diversos órdenes, que, al sentir de Ortega y Gasset, ca- 
racteriza a la filosofía moderna (70). 


4. Rousseau, inspirador del romanticismo político 
de Ortega y Gasset. 
y 


Hemos hecho esta pequeña digresión para que se entienda me- 
jor la posición de Ortega y Gasset en el terreno que ahora nos 
ocupa, viéndole combatir las formas tradicionales de la sociedad 
y quedarse admirado ante el impetu arrollador de las masas espa- 
ñolas del siglo x1x, demoledoras de las grandezas nacionales. No 
hacía con ello más que seguir las inspiraciones subjetivistas rous- 
sonianas que, combatiendo las formas arcaicas sociales, influirán 
en todo el romanticismo francés, inglés y español, con sus rebel- 
días contra los. dogmatismos sociales y políticos (71). ¡Rousseau! 
He aquí el gran inspirador del pensador español en su romanti» 
cismo pedagógico y político, como en el matiz filosófico lo fueron: 
Nietzsche, Husserl, Scheler y otros. Romanticismo que, en frente 
de la posición abierta y realista de las épocas clásicas que tanto re- 


(67) DPL., p. 2810. 

(68) DPL., p. 2811. 

(69) DPL., p. 2814. 

(70). AP., p. 478, y Ca. 6.2 en “Sol”, 4 de mayo de 1929. 
(74) DPL., p. 2815. 

/ 
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cela Ortega y Gasset (72), nos presenta la visión cerrada de la in- 
tuición idealista (73). : 

Por eso, nuestro autor, siguiendo fiel a la trayectoria de su 
pensamiento, todo moderno y nada medieval, y tocado del roman- 
- ticismo español que inundó el siglo xIx la nación española en las 
manifestaciones literarias y políticas, nos. recuerda en un tono 
subido las algaradas liberales con que, tanto las masas populares 
como los escritores y los literatos, acogieron en España las inspi- 
raciones nuevas venidas por los caminos de Francia; pero que, como 
en aquella nación, en aras de unos derechos y libertades imagina- 
rias, quisieron sacrificar muchos valores espirituales y religiosos. 

¡Así son los idealismos de la historia del pensamiento humano! 
¡Se empeñan con estériles afanes por sepultar los grandes valores 
tradicionales que los esfuerzos seculares de generaciones enteras 
levantaron en el campo de la historia y civilización humana! Así 
fué el idealismo filosófico de la edad moderna, así el idealismo po- 
lítico del siglo XVIII y cuyas influencias manifiestas nos da a co- 
nocer Ortega y Gasset en las frases anotadas anteriormente. 


5. Nuevos pasajes de romanticismo 


Pero el pensador español, que en una frase subida nos dijo: 

“En este sentido, todos somos hoy románticos, y yo ilimitadamen- 

“te” (74), nos manifiesta de nuevo st romanticismo con estas sig- 
nificativas palabras : 


“Los lectores sabrán ser indulgentes si se desliza alguna equivo- 
cación adjetiva. No escribo rodeado de libros ni de notas, sino como 
un romántico, entre rocas ásperas y lentiscos, mientras delante, al 
horizonte, forma el mar su gran curva de ballesta, pronta a disparar 
nuestro corazón, que siente afanes de flecha y es ya de suyo una 
cruenta herida” (75). 


Cuando leemos estas frases, que suenan a canto romántico, pa- 
récenos estar oyendo las que en la página 19 de El Espectador pro- 
nunciara en el mismo sentido: 


“El Espectador mirará el panorama de la vida desde su corazón 

44 como desde un promontorio. Quisiera hacer el ensayo de reproducir 
e, sin deformaciones su perspectiva particular. Lo que haya de noción 
clara ira como tal; pero irá también como ensueño lo que haya de 


a 


(72) E., p. 477. 
(73) FF., p. 134. 
(74) E., p. 235. 
(75) E., p. 538. 
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ensueño, Porque una parte, una forma e lo Alli es lo imaginario, 
y en toda perspectiva completa hay un plano donde hacen su vida 
las cosas deseadas.” 


Dichas estas palabras en la portada de la obra que estudiamos, 
las hemos oído resonar bajo diversos matices en el boscaje sinuoso 
y espeso de El Espectador. La frase que comentamos ahora, pró- 
xximos al final de nuestra investigación, suena a embajada de cle- 
“mencia que Ortega y Gasset dirige a sus lectores por los errores 
adjetivos que se hayan deslizado en ella. 

- El pensador español, en alborada triunfal de romanticismo y 
sintiéndose ilimitadamente romántico (76), ha ido dirigiendo su 
mirada a lo largo de las páginas de El Espectador a los diversos 
objetos que han pasado por el prisma, por la perspectiva de su per-- 
sonalidad. Unas veces han sido de carácter sentimental, en otras 
ha sido la nota pedagógica. Ha entrado también el factor bélico, * 
no han faltado las notas de énfasis políticas. Pero, sobre todas, ha 
ejercido su influencia la visión vitalista de su perspectiva: la vida... 
Su Majestad la Vida. He aquí la gran realidad de Ortega y Gas- 
set, que en emanaciones y pulsaciones del torrente cósmico vital 
-—envolverá a todo el universo, para que, en el continuo dinamismo 
de su evolución ponga de manifiesto las mutuas influencias de las 
cosas, cuya esencia se resuelve en puras relaciones, que no son algo 
sustantivo, sino ideas que llevan consigo el idealismo entronizado 
en la entraña del pensamiento orteguiano (77). 


ES 


(0 MOE DS ION 
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Hemos asistido en el estudio precedente a nuevas fases del 
pensamiento orteguiano. Nos sorprendió la duda en el estudio del 
panteísmo espiritualista. Ortega y Gasset, hábil manipulador de 
los resortes del pensamiento, nos desorientó un tanto e introdujo 
la duda en el ánimo sobre la filiación idealista que le domina en 
otros ensayos. Pero, analizando la situación provisional del pan 
teísmo orteguiano, pudimos conocer que no significaba más que 
una afanosa y pretendida huída del realismo. No hay términos 
medios, hemos dicho anteriormente, entre el idealismo y el rea-- 
lismo. Ortega y Gasset huye del realismo y se acoge al piélago in- 
menso del panteísmo del espíritu universal -hegeliano. Ello no le 
impidió que cayese una vez más en el recinto tenebroso del idea- 
lismo. 


(76) E., p. 235. 
(77) AP., p. 478. 
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Le vimos en otro apartado tocado del romanticismo sentimen- 
tal, que le lleva a entonar un cántico de fidelidad al punto de vista 
individual. Es la posición predilecta del pensador español, “y des- 
de el cualaos dijo —puede mirarse el mundo en su verdad” (78). 
Allí, en la intimidad acotada del individuo, nos deja verle en opo- 
sición a lo objetivo normativo y viviendo desde sí mismo y so- 
bre, sí mismo. Entonces no dudamos de calificarle de nuevo de 


idealista. 

Un tercer aspecto nos ha ofrecido en el artículo que ha ter- 
minado. La vitalidad, tan predilecta para nuestro autor, vuelve a. 
resurgir, para halagar a sts lectores con las palabras seductoras 
del torrente cósmico vital. Nueva fase panteísta orteguiana. Nue- 
va recaída en la que hemos llamado la gran tentación de la filo- 
sofía. Pero, apoyados en este punto en textos orteguianos, pudi- 
mos comprobar que la situación adoptada de su panteismo des- 
.embocaba asimismo en el idealismo de puras relaciones, que en- 
traña la vida orteguiana. Nuestro autor nos quiso concretar estas 
peregrinas teorías del panteísmo en. el niño y en el sabio, y en un 
recodo de su pensamiento nos trajo el recuerdo de la vuelta a la 
naturaleza roussoniana. Pero, como en el panteísmo vitalista, por 
la misma razón, nos deja situados en el recinto idealista la vida 
del animal y del niño coincidiendo con el centro del torrente cós- 
mico vitalista, todo ello no nos manifiesta más que las mutuas 
influencias entre las cosas que no son, en el sentir orteguiano, 
-más que puras relaciones, en donde yace entronizado el idealis- 
mo (79). , 

No consiguió Ortega y Gasset sacarnos de esta posición idea- 
lista en el panteiísmo de la vida del sabio, que consideraba como 
momento o pulsación del espíritu universal, 'a pesar del «disimula- 
do realismo con que páginas más adelante le calificó (80), ya que 
afirmamos con el común sentir de los historiadores de la filoso- 
fía, que el panteísmo del espíritu es hegeliano es puro 
idealismo. 

Pero el pensador español no puede abandonar su situación ha- 
bitual en donde está la región, el centro del yo anímico (81) Nue- 
va vuelta a la normalidad de su punto de vista individual. Nueva 
sonata de romanticismo, en la que, rompiendo lanzas contra las 
épocas clásicas, quiere hacer de la intimidad individual el punto 
de partida de la verdad. En tono subido de un romanticismo po- 
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(79) AP., p. 478. 
(80) E., p. 558. 
(81) E., p. 457. 
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lítico que le ha venido por los caminos de Francia, exalta las sa- 
cudidas vitales de las masas españolas liberales de parte del si- 
glo XIX, que, con vibraciones pasionales, entonaron un himmo 


AAA 


a la libertad, igualdad y fraternidad, que en riada de anarquía | 


y libertinaje había hecho llegar de Francia la revolución que ha- 
bía prendido el Contrato soctal roussoniano, “Corán de los revo- 
lucionarios” (82 y que se extendió a toda Europa y al mundo 
civilizado. 

Después de lo expuesto, una vez más estamos convencidos de 
la verdad de aquella frase que un día Morente estampara, ha- 
blando de la perspectiva orteguiana: “En suma, volvemos a caer 
en el subjetivismo, Esta recaída demuestra que la dolencia sub- 
jetivista es más profunda de lo que nos habíamos pensado” (83). 
Frase que se puede aplicar, por lo que se refiere al subjetivismo 
que les domina, a los pasajes que hemos comentado en este ca- 
pítulo. Nosotros vamos más allá, y, por el carácter que da a, la 
vida de pura relación en sentido idealista (84), terminamos di- 
ciendo : Ortega y Gasset ha caido en el idealismo, y esto nos da 
a conocer cuán metida está en la entraña de su pensamiento la 
dolencia idealista. 


(82) ' DPL., p. 2807. 
(89) M. MORENTE, Filos. de la perspect. en “Rev. He Dec.” (1928), 7, p. 208. 
(84) AP., p. 478. 


DE LA, RUZ 


; 


PRESENTACION 


UNCA se ponderará bastante la importancia que la contempla- 
ción tiene, tanto em la vida y enseñanza de la Iglesia, como en 
la de San Juan de la Cruz, que en esto es su gran Doctor y su más 
perfecta expresión. 
Es la contemplación la parte principal de que nos habla el Evan- 
-gelio (1). = 
Dentro de ella se ha formado en todos los os lo más esco- 
gido, la flor y nata de la santidad cristiana, que tanta luz y gloria 
han dado a la Iglesia de Jesucristo. Suprimamos esto y habremos 
suprimido la parte más hermosa de la vida e historia de la Igle- 
sia. De ella han nacido tantas instituciones, fuentes de misericordia 
y bondad, muchas de las cuales manan aún abundantes y regan el 
campo del padre de familias, gracias precisamente a que no rene- 
garon de sus principios y conservan vivas la práctica y doctrina de 
la contemplación, que les dió el ser. Por el contrario, ¡qué de here- 
jías y errores y fruto de corrupción no han nacido del. falso mas- 
_ticismo, fruto siempre de uma adulteración más o menos esencial 
de la doctrina y caminos de la contemplación! 
: En estas altas razones, sin duda, se inspira la Iglesia cuando 
procura con tanto esmero conservar incólumes siempre tanto la 
doctrina como la práctica de la contemplación. Y los múmstros de 
aquélla no pueden por menos de seguir su espíritu y procurar 
ahondar cada día más sus enseñanzas en materia tan vital e impor- 
tante. 
Y no hay ciertamente santo mi doctor que en esto haya supe- 
rado a San Juan de la Cruz. En su vida aparece como alma per- 
fectamente contemplativa, celestial y divino, como: le calificó quien 
le conoció más a fondo. Y en sus enseñanzas, la verdadera contem- 
plación es el camino obscuro y seguro donde el alma se purifica 


(1) Lc, 40, 42. 
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y acaba de despojarse del hombre viejo y el foco de luz y honda donde 
se le comunican temples del todo sobrenaturales y divinos. 


= La “Subida” y la “Noche” conducen a la perfecta contempla- 
ción; y el “Cántico” y la “Llama” nos contan su hallazgo y todas 


sus bellezas y gractas que en ella se encuentran. 


Sin conocer la contemplación como la entiende el Santo mo se 


pueden entender sus enseñanzas; son obscuridad y no luz, un ver- 
dadero jeroglífico en las timieblas; pero, conocida esa, contempla- 
ción, todas las otras enseñanzas se esclarecen, y llegamos a com- 


prender la verdad de lo que canta la Iglesia en el prefacio de mues- 


tro Doctor: “Ipsum enim, per montis. ascensum noctisque caltgi- z 


nem, ad contemplationis verticem sublimasti... ut rutilante. ejus 
sapientiae lumine nostras quoque tenebras irradiares.” La enseñan- 
za de la contemplación de San Juan de la Cruz no es obra de un 
puro escolástico—aunmque penetró como pocos en el fondo de la 
teología y filosofía escolásticas y se sirvió de ellas—; no es él el 
sabio que abstrae de la realidad los elementos de su enseñanza y a 
veces los desvirtúa para encajarlos en una teoría preconcebida. sino 
el. contemplativo que vive y observa la vitalidad de su contemla- 
ción y nos comica sus experiencia avaladas siempre por la Escri- 
tura y Tradición. - ; 

El concepto que de la contemplación nos da es un concepto vi- 
tal, él de un grado supremo de oración que eleva toda el alma a 
Dios y llega a tener en El “actuadas las potencias espirituales, que 
son memoria, entendimiento y voluntad, unidas ya en esta noticia 
obrada y recibida en ella” (2). 

- Por esta causa, la contemplación que nos enseña San Juan de 
la Crus es la yusma que se ha vivido en la Iglesia y ha fructifica- 
do en ella, la misma que la Iglesia ha cultivado y preservado de 
adulteraciones y por la que se han santificado en todos los siglos 
las almas de selección. Y es, por lo mismo, importante para todos. 


vw más dún para el teólogo, conocer esta realidad divina y fecunda 


sin mterrupción, tal como aparece, en los libros del Doctor Místico, 
que puede decirse concentra en sí las enseñanzas tradicionales y vi- 
vas de toda la Iglesia. 

En nuestros días no cabe duda que se estudia mucho y con 
it interés a San Juan de la Cruz. Sin embargo, no sólo no 


hemos agotado la verdad que sus obras contienen, sino que aun. 


continuamos un poco desirados del verdadero camino para cono- 
cerlas en realidad. Se las estudia a la luz de principios preconce- 
bidos y para defender éstos con su autoridad; se las enfoca tan sólo 
desde la luz que nos puede dar la Escolástica, olvidando su entron- 


(2) Subida al Monte Carmelo, 11, 14, 6. 
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que en toda la tradición; y de aquí que aun hayamos precisado muy 
poco sobre el concepto y alcance de la contemplación en el Santo 
Doctor. 

Uno de los mejores, y tal vez el mejor discípulo de éste, y que 
recibió de sus mismas fuentes sus enseñanzas, mos dice que su 
magisterio .de la oración fué providencial, que vino" a restaurar lo 
tradicional doctrina de la Iglesia, que tenía bien conocida y dige- 
rida “por la frecuente lección de las Letras Sagradas y escritos de 
los Santos” (3). | 


Si desde que se pronunciaron estas palabras, que señalan las 
fuentes donde hay que ir para comprender al Santo, se hubiera se- 
quido constantemente el camino que indican, creemos que hoy sería 
más completo y real el conocimiento deb autor de la “Subida del 
Monte Carmelo”. Pero se ha querido pertinazmente entender a éste 
dentro del círculo de la pura filosofía y teología medieval y aun 
encerrarle en una escuela determinada, y sólo hemos llegado «a 


acercarnos a la puerta medio abierta del santuario sagrado que son 
sus obras. 


Y aún más modernamente, por cierto prurito de novedad y ex- 
_tranjerismo, se ha pretendido ver en él tan sólo un uso de autores 
que acaso m siquiera leyó, y menos ciertamente meditó, como 
meditaba la Escritura y los dichos de los Santós. De aquí esa visión 
incompleta y más ficticia que real de la doctrina de San Juan de la 
Cruz que en ciertos ambientes existe. 

Convencidos de todo esto,. de que es necesario conocer «la ver- 
dadera enseñanza de la contemplación en San Juan de la Cruz sí 
queremos llegar a la enseñanza de la Iglesia en esta materia, y de 
que para esto es indispensable tomar el verdadero comio, por el 
que aun no andamos con firmeza y decisión, propusimos en el pa- 
sado curso de. 1947-1948 de esta Pontificia Umversidad Eclesiást;- 
ca de Salamanca para nuestro seminario o clasés de ejercicios cien- 
tíficos el siguiente tema: “De contemplatione in S. Joanne a Cruce”. 


Claro está que, miel tiempo que a estos seminarios se concede, de 


modo que no impida el necesario para las demás disciplimas fum- 
damentales, ni la preparación de los aluannos, despejados, sí, y estu- 
diosos, pero al fin jóvenes todavía en formación, nos permutía dar 
un alcance, como hubiera sido muestro deseo, en la materia, ni con- 
seguir un trabajo exhaustivo de la misma. | 

Nos propusimos, pues, un ideal muy modesto, que exponía en 
general lo referente a la contemplación, su naturaleza, especies, 
causas, efectos, todo según la mente del Místico Doctor, para 


(3) Don que luvo San Juan de la Cruz para lleva: las almas a Dios, Cap. 1. 
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huego pasar a estudiar el medio ambiente en que se propuso toda 
esa doctrina y las verdaderas fuentes de donde se deriva. 
Y para llegar al fondo real. de todo esto, lo que más deseába- 


mos, en conformidad con el carácter de estas clases o seminarios, 


era encauzar e internar a los alumnos en el camino o método ver- 
dadero, que a ello conduce, y que ha de comenzar por un estudió 
rigurosamente crítico “del texto del Santo, sin contentarse com 
ensartar citas y textos, sino que procura conocer el genuino sen- 
tido de éstos por el fin del autor al escribir sus obras, por el con- 
texto de que van acompañadas y en el que en realidad se encuadran 
w por el sentido tradicional que suponen y el que después se ha 
venido dándoles. 

Todo esto, por modesto que en nuestros intentos fuera, pudiera : 
ser una aportación no despreciable al conocimiento verdaderamen- 
te científico y teológico de la contemplación. ¡Cuánto, en efecto, 
ganaríamos en verdad y seguridad si todas estas materias de es-. 
piritualidad se estudiasen com métodos rigurosamente científicos 
y no con la ligereza y superficialidad con que vienen estudiándose 
por muchos autores de manuales más influyentes de lo que mere- 
cen serlo! 

Los cuatro artículos que siguen, seleccionados entre los más 
notables, nos ofrecerán un conato muy laudable de precisar el con- 
cepto de contemplación, fijándose en los nombres principales con 
que la designa el Santo y los elementos constitutivos que la asigna. 
Viene luego el estudio de la iisma como estado, que pone su acto 
a disposición del alma y dispone para que Dios la eleve a una ac- 
tuación más perfecta; y, por Fin, se la compara con lo que el quie- 
tismo llamó “contemplación adquirida”, para deducir sus esencia- 
les diferencias de esto. 

Tal como son, se ofrecen al juicio de los lectores de REVISTA 
DE ESPIRITUALIDAD, cuyo director ha tenido la amabilidad de aco- 
gerlos benignamente. 


7 Ps PE DE J. CRUEIFICADO, O. C. D. 
Profesor de Ascética y Mística de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca 


CONCEPTO GENERAL 
DE CONTEMPLACION EN SAN JUAN 
| DE LA. CRUZ 


Juan José MONTALVILLO, Pbro, 


, 


OCTRINA profunda, cimentada sobre el firme fundamento de 
una sana y multisecular teología; doctrina sublime y altísima, 

que no saben desentrañar en todo su contenido los mayores ta- 
lentos de la ciencia mística; doctrina que, ¡oh admirable paradoja!, 
es sencilla para los humil des e ignorantes y oscura para los sabios. 
Profundidad, sencillez, oscuridad y sublimidad, que, enlazadas en- 
tre sí, forman la bellísima corona que orla la frente del Místico 
Doctor; sus libros son los firmes puntales que sostienen el majes- 
tuoso “edificio de su alma de teólogo, de poeta y de santo, que, 
“aunque fraccionado en ellos, como imagen en espejo dividido—d'- 
ce el P. Crisógono—, nos dan entre todos una fisonomía completa 
del autor. Allí está de cuerpo entero. Es inteligencia soberana en la 
Subida y en la Noche, fantasia oriental en el Cántico, corazón in- 
candescente en la Llama”.  * 

Una de las causas de la oscuridad de la doctrina del Mistico 
Doctor es lo difícil que resulta el precisar su terminología; a veces 
una misma palabra, quizá en un mismo párrafo, tiene significado 
distinto; de ello tenemos ejemplos en las palabras: sobrenatural, 
infundir, pasivo, etc., lo cual, si pasa inadvertido, puede dar oca- 
sión para salirse del recto camino de las enseñanzas del Santo y 
dar interpretaciones equivocadas y absurdas. * 

No hay apenas nada escrito sobre esto; nosotros nos limitare- 
mos a estudiarlo a grandes rasgos, sin descender ¡a detalles y por- 
menores que nos llevarían demasiado lejos y no estarían a tono 
con la indole de brevedad que debe tener nuestro trabajo. 

Mejor que ir a buscar en otros lo que el Santo enseña, nos 
ha parecido más consecuente y razonable estudiar las mismas fuen- 
tes y entresacar de ellas algunos textos aislados para demostrar lo 
que en el momento nos ocupe y dár luego un resumen o idea ge- 
neral de la doctrina del Santo sobre ello. 

El fin, pues, de este breve y mal trazado trabajo es dar si- 
quiera sea una breve, general y vaga idea del concepto de contem 
plación en San Juan de la Cruz. Trabajo difícil y escabroso, es 
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verdad, pero que con la ayuda de Dios probaremos de desentra- 
ñarlo y esclarecerlo en algo. : 


División “del trabajo.—Dividimos nuestro trabajo en tres ar- 
tículos : 


1." Nombres que da el Santo a la contemplación. Veremos si 
en realidad se refieren a ésta. A 


2.” Sentido de cada uno de estos nombres. 
3. Orden o clasificación entre los mismos. 
En el primer artículo nos Contentaremos con citar brev eménte 


algunos lugares donde claramente se vea que estos nombres se re-. 


fieren a al contemplación. Este artículo es como una introducción 
o prólogo a los otros dos. El segundo pudiéramos llamarle el cuer- 
po del trabajo, y el tercero la conclusión de todo lo dicho. En £l 
daremos el concepto de contemplación que a nuestro humilde jui- 
cio. se puede deducir de las obras del Místico Doctor. 


ARTÍCULO Í, 


Muchos son los nombres que el Santo da a la contemplación. 
Unos antecedentes, otros consecuentes, pero todos en menor o ma- 
yor grado participan de alguna manera de la contemplación. Nos- 
otros nos fijaremos principalmente en éstos: Noticia, noticia ge- 
neral y amorosa, advertencia, atención o asistencia general y amo- 
rosa, quietud, noche, noche oscura, purgación del alma y teología 
mástica, contentándonos aquí con citar algún otro que el lector 
puede observar por sí mismo; tales son: fe, recogimiento interior, 
nube tenebrosa y alumbradora, abismo de fe, divina luz, ciencia 
de amor, etc. l ; 


Noticia y noticia general y amorosa—Cuando San Juan de la 
Cruz habla de noticia, refiriéndose a la contemplación, es evidente 
que se refiere a la noticia general y amorosa que tantas veces apa- 
rece en sus obras. 


Que esta noticia general y amorosa sea contemplación lo ve- 


mos “claramente en estos textos que, omitidos otros, proponemos. 
Di ce así: y 


“Porque dejardo la meditación, mediante la cual obra el alma 
discurriendo con las potencias sensitivas, y faltándole también ta 
contemplación, que es la noticia general que decimos...” (1). 

) . 


(1) Subida del Monte Carmelo, lib, 1, c. 14, n. 3, pág. 606, 
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Poco después continúa : 
a 


45 * . ... 
Que es a los que Dios comienza a poner en esta noticia sobrena- 
tural de contemplación de que hemos hablado” (2). 


í 


Y en la Llamg: 


“Dándole los bienes espiriluales de la contemplación, que es no- 
licia y amor divino junto, esto es, noticia amorosa, sin que el alma 
use de sus actos y discursos naturales, porque no puede ya entra: 
en ellos como antes” (3). 


Como se ve, pues, es clarísimo que se refiere a la contempla- 
ción. Lo que hasta aquí hemos dicho es como probarlo directa- 
mente; mas si quisiéramos probarlo indirectamente no hay más 
que leer sus obras para darse cuenta cómo esta noticia la contra- 
pone a la meditación, al discurso, al acto natural del entendimiento; 
lo contrario a la meditación en nuestro caso no es otra cosa que . 
la contemplación. Luego... | 


Advertencia, atención o asistencia general y amorosa.—Otro 
de los nombres que a veces parece identificar el Santo con el de 
noticia es el de advertencia, atención o asistencia general y amo- 
rosa. Aunque no sean lo mismo, como después veremos, no s£ 
puede dudar que pertenezca a la contemplación. El mismo, hecho 
de ponerlos juntos el Santo lo da a entender. Así dice enando habla 
de las señales para pasar a la contemplación : 


“La tercera y más cierta es si el alma gusta de estarse a solas con 
atención amorosa en Dios, sin particular consideración en paz inte- 
rior y quietud y descanso y sin actos y ejercicios de las potencias 
"memoria, entendimiento y voluntad, a lo menos discursivos, que es 
ir de uno en otro, sino sólo con la atención y noticia general y amo- 
rosa que decimos sin parlicular inteligencia y sin entender sobre ' 


qué” (4). 


Otra razón, pues, que se puede alegar aquí es que, al igual que 
la noticia, contrapone también la dertencia a la nds y a) 
discurso : 


“Aprenda el espiritual a estarse con advertencia amorosa en Dios, 
con sosiego de entendimiento..., y no se entrometa en formas, medi 
taciones o algún discurso” (5). 


(2) Subida, lib. 1, €. 15, mn. 1/pág. 610: » 
(3). Llama, C. 3, v. 3, n. 22, pág. 1146. 

(4) Subida, lib. 11, c. 13, n. 4, pág. 603. ' 
(5), Subida, lib. II, C. 15, n. 4, pág. 611. 
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Poco antes había dicho lo mismo con distintas palabras: 


ES “A estos tales se les ha de decir que aprendan a estarse con 
AA atención y advertencia amorosa en Dios en aquella quietud y que - 
no se den nada por la imaginación ri por la obra de ella” (6). 


y =d . ; : . y 
Otros muchos lugares existen donde se prueba lo mismo: uno, 
pen no tar más: 


0d 
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y así nióncos el e bici se pa de andar sólo con la 
adveriencia amorosa a Dios, sin especificar actos, habiéndose, com> 
habemos dicho, pasivamente, sin hacer de suyo diligencia, con la 
determinación y adveriencia amorosa simple y sencilla, como quier 
abre los ojos con advertencia de amor” (7). 


No es, por lo tanto, como hemos dicho y veremos después, la 
advertencia propiamente la contemplación, pero lo que no se puede 
dudar es que pertenezca a ella. 

Owmietud.—Más adelante veremos cómo la quietud viene a ser 
la advertencia y la noticia general y amorosa. Esto bastaría para 
demostrar que participa de la contemplación. Mas pongamos al- 
o ejemplos; sabemos que la contemplación es lo contrario a- 
la meditación. Pues bien, oigamos al Santo: 


e “... porque ya no ¡gusta el alma de aquel manjar, como habemos 
dicho, tan sensible, sino de otro más delicado y más interior y menos 
sensible, que no consiste en trabajar con la imaginación, sino en re- 
posar el alma y dejarla estar en su quietud y reposo, lo cual es más 
espiritual. Porque cuanto el alma se pone más ent espíritu, más cesa 
en obra de las potencias en actos particulares, porque se pone ella 
más en un acto general y puro, y. así cesan de obrar las potencias, 
que caminaban para aquello donde el .alma llegó..., por lo cual es 
lástima ver que hay muchos que, queriéndose su alma estar en esta 
paz y descanso de quietud interior..., ellos la desasosiegan y sacan 
afuera, a lo más exterior, y la quieren hacer volver a que ande lo 
andado sin propósito y que deje el término y fin en que ya repo- 
sa por los medios que encaminaban a él, que som las considera- 
ciones” (8), 


. 


Y como ya hemos visto al hablar de las señales para pasar a la 
EDI dice el Santo que 


yv 


“la tercera y más cierta es si el alma gusta de estarse a solas con 
atención amorosa a Dios, sin pariicular consideración en paz interior 
y quietud y descanso y sin actos y ejercicios de las polencias..., sino 


(6) Subida, lib. TI, €. 12, M. 7, pág. 602. 
(1) Llama, €. TIL, Dn. 22, pág. 1148. 
(8) Subido, lib. II, €. 12, nn. 6-7, pág. 601.. 
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sólo con la aterción y nolicia general y amorosa que decimos sin 
particular inteligencia y sin entender sobre qué” (9). 


Más adelante añade: 


«e 


. y ésta es la causa por qué el alma siente mucho trabajo u 
sinsabor cuando estando en sosiego la quieren hacer meditar y tra- 
trabajar en particulares noticias..., y así hacen muchos que comien- 
zan a andar en este estado, que pensando que todo el negocio está 
en ir discurriendo y entendiendo particularidades por imágenes o for- 
mas que son la corteza del espíritiz, como no las hallan en aquella 
quietud amorosa y substancial en que se quiere estar su alma..., 
vuelven a buscar la corteza de su “imagen y discurso, la cual no 
hallan porque está ya quitada” (10). 

“El estilo que han de tener en esta (noche) del sentido es que no 
se den nada por el discurso y meditación, pues ya no es tiempo de 
esc, sino que dejen estar al alma en sosiego y quielud.” 


Y líneas más abajo dice claramente: 


“Porque das estas pretensiones inquielan y teen el alma de la 
sosegada quietud y ocio suave de contemplación que aquí se da” (11) 


Creemos, pues, que no cabe duda alguna que se refiere a la 
contemplación. 

Y con esto pasamos a uno de los nombres que más aparecen 
en las obras de San Juan de la Cruz. 

Noche, noche oscura.—Si nos propusiéramos ir describiendo 
este nombre lugar por lugar nos haríamos casi interminables; nos 
limitaremos solamente a aquellos donde aparezca claro que habla 
de contemplación. 

Ponemos juntos ambos nombres, pues fácilmente advertirá el 
meñor observador que se trata de lo mismo, con la diferencia que 
unas veces aparece simplemente el nombre de noche, mientras que 
otras veces aparece con el calificativo oscura. 

Que se refiere a la contemplación no creemos quepa lugar a 
duda. Ya en el prólogo del libro primero de la Subida dice: 


a E o le da Dios aquella luz de conocimiento en aquella 
noche de contemplación, como adelaníe diremos” (12). 


Y también: 


“y dice que este salir de sí y de todas las cosas fué una noche 
oscúra, que aquí se entiende por la contemplación purgativa.” 


(9) Subida, lib: 11, €. 13, N. 4, pág. 603. 
(10) Subida, lib. 1, Cc. 14, Nn. 1, pág. 605. 
(11) Noche, lb. 1, 0.510, D. 2, púg.00/85. 
(12) * Subida, Ub. 1, pról., n. 4, pág. 530, í 


/ 


en 
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Y un poco más adelante: 


cs 


porque: cuanto la dicha noche de contemplación purífica- 


tipa...” (13). 
De nuevo: 


“Esta noche que decimos ser la contemplación...” (14). 

“y Éste es el primer y principal provecho que causa esta seca 
y oscuza noche de contemplación” (15). 

“Esta noche oscura es una influencia de Dios en el alma..., que 
lHaman los contemplativos contemplación infusa” (16). 


¿Queremos que . hable más claramente? 
Purgación del alma.—Divide el Santo la purgación del alma en: 


. , y activa. 
Purgación del sentido ...... ) y 

( activa. 

y pal pasiva 
Purgación del espíritu ..... y E 

( pasiva. 


En el segundo artículo veremos la distinción entre ambas no- 


ches. En lo que a la purgación del sentido se refiere, baste decir 
que el Santo la llama “puerta y principio de A para. la 
del espíritu” (17). 


Antes, aunque con distintas palabras, vino a decir lo mismo: 


“Y esa primera noche (del sentido) pertenece a los principiantes, 
al tiempo que Dios los comienza a poner en estado de contembpla- 
ción” (18). Luego si es principio de contemplación, pertenece ya 
a la misma, ya que el principio, como sabemos, es de la misma na- 
turaleza que la obra de la cual es principio. 


Que la purificación del espíritu sea contemplación se prueba 
general con este argumento: si la purgación del. sentido “es 


puerta y principio de contemplación para la del espíritu”, lógica- 
mente se sigue que la del espíritu participará más de la contem- 
plación que la del sentido, que es su principio. Por otra parte, si 
la purgación del sentido es noche oscura y "la del espíritu, como 
veremos más adelante, es aúm,más oscura, mejor que a la primera 
pertenecerá a la segunda tal apelativo. Es así que, como queda 
probado, la noche oscura es contemplación. Luego también será la 


.purgación del espíritu con la cual se identifica. 


(13). ¿Noche, UD. E, 10. 4 acc, MM 1. 2 pa 178 


185. 


no 


(14). Noches lb. 56.18, Mod PARO 770: 
(15) Noche, lib. TI, Cc. 12, mn. 2, pág. 789. 


(16) Noche, lib. IM, C. 5, n. 1, pág. 805. 


(17) Noche, lib. II, Cc. 2, n. 1, pág. 801. 


(18). Subida, JD. Loc. 4, 3, pág. 539, 4 E 
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Todo esto refiriéndose a la purgación activa; si: lo aplicamos 
a la pasiva, a fortiori será contemplación, Baste para esto un solo 
pasaje po Santo: 


“Y de esta manera va purgando Dios a algunas almas que no 
han de subir a tan alto grado de amor como las otras, metiéndolas 
a ratos interpoladamente en esta noche de contemplación y purga- 
ción espiritual” (19). 


Dirá alguno que aquí, como en algún otro lugar, distingue la 
noche de 1 purgación, ya que pone la partícula “y”, que parece 
denotar diferencia o separación. A ésto contestamos que, aunque 
así fuera, no se ha de juzgar una doctrina por unas frases aisladas. 
sino qúe hay que compararlas con otros lugares y ver además el 
contexto; y hemos visto cómo claramente el Santo llama a la put- 
gación noche oscura, y esto no en un lugar, sino a través de cast 
todas sus obras; además, en este mismo número, como fácilmente 
se puede apreciar, identifica la noche con la purgación, ya que 
indistintamente usa un nombre u otro. Queda, pues, solventada 
esta posible objeción. 

Mucho nos pudiéramos alargar probando esto con textos del 
Santo; mas creemos queda suficientemente probado que se refiere 
a la contemplación. Con lo cual pasamos al último nombre. 

Teología mística.—No pensamos haya E que niegue que 
el nombre de teología mística en San Juan de la Cruz se refiera 
a la contemplación, puesto que no se puede hablar más claro de 
como habla el Santo respecto de esto. Negarlo sería como querer 
negar la luz al sol. Veámoslo: 


“Y de aquí es que la contemplación por la cual el entendimiento». 
tiene más alta noticia de Dios llaman teología mística” (20). 

“Esta noche oscura es una influencia de Dios en el alma .. que 
laman los contemplativos contemplación infusa o mística teolo-' 
gía” (21). 

“Primeramente llama secreta a esta contemplación tenebrosa, ¡por 
cuanto según habemos tocado arriba ésia es la teología mística” (2)2. 

““La ciencia sabrosa que dice aquí -que la enseñó es la teología 
mística... que llaman los espirituales contemplación” (23), 

“Llámala noche porque la contemplación es oscura y por eso la 
llaman por otro nombre teología mística” (24). 


No hacen falta comentarios. 
(19). Noche, lib. 1, -€. 1, N. 1, pág. :799. $ 
(20) 'Subida, lib. 1, c. S, 1. 6, pág. 590. 

(21) Noche, lib. IL, 4, 5, N. 1, pág. 805. 
(22) Noche, lib. 11,*c. 17, n. 2, pág. 840. 
(23) Cántico, canc. 27, n. 5, pág. 1024. 
(24) Cántico, cane, 39, n. 11, pág. 1071. 
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ASPE O UL 2 e 


No es nuestro intento el investigar si son dos o es una sola 
la noticia, quietud, etc., de que habla el Santo en sus obras. Nos 
limitaremos a exponer sencillamente qué es lo que quiere dar a 
entender con cada uno de estos nombres. Propondremos breve- 
mente la doctrina del Santo e intentaremos explicarla. Fijémonos, 
primeramente, siguiendo el orden en el primer artículo expuesto 
en el nombre de ; 

Noticia, noticia general y amorosa.—No creemos sea necesario 
detenernos en demostrar que tener noticia de alguna cosa o verdad 
sea para San Juan de la Cruz lo mismo que tener conocimiento de 
esa verdad; como tampoco pensamos haya alguno que venga a 
caer en el absurdo de creer que siempre que el Santo habla de 
noticia se refiere a la contemplación. Esta es la noticia general y 
amorosa de Dios. Absolutamente hablando, y aunque sea una pero- 
grullada, noticia general es lo opuesto a noticia particular, y éste 
es el sentido que tiene para el Santo; pero, en concreto, ¿qué es 
la noticia general? Dice el Santo: “Es general porque se comu- 
mca al entendimiento oscuramente” (25). Esto no quiere decir, ni 
mucho menos, que esta comunicación sea oscura por parte de la 
noticia. LY noticia se comunica como es, clarísima, pura y sencilla- 
mente. La oscuridad es por parte de la potencia que la recibe, ya 
que queda privada de su modo natural de obrar y no es lo suf- 
cientemente fuerte para recibirla, y'esto causa en ella oscuridad, a 
la manera que el rayo del sol, en sí clarísimo, si nos hiere direc- 
tamente en la vista no causa en nosotros luz, sino tiniebla, oscu- 
ridad, ya que la potencia visiva no puede resistir esa acción di- 
recta del sol. Es, además, general por los efectos que causa en 
el.alma: “... y así esta noticia deja al alma cuando recuerda con 
los efectos que hizo en ella, sin que ella los sintiera hacer, que son 
levantamiento de mente a inteligencia celestial y enajenación y abs- 
tracción de todas las cosas y formas y figuras y memorias de 
ellas” (26). O sea, para decirlo de una vez, que no»es oscura en 
sí la noticia, sino en cuanto a la potencia que la recibe. 

¿Mas es lo mismo noticia general que noticia indeterminada 
e incierta? Si consideramos lo determinado y cierto como particu- 
lar y distinto, es evidente que coinciden. Mas no nos referimos 
aquí al modo de tener esa noticia, sino a su objeto. Y así nos pre- 
guntamos: ¿En esta noticia general, no sabe el alma qué es lo que 
ve o conoce? En este sentido no es sino algofideterminado, con- 


(25) Subida, lib. 1, C. 14, Nn.- 6, pág. 609. 
(26) Subida, 1b. HU, c. 14, n. 5, pág. 608. 
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creto, cierto y claro. El alma sabe ciertamente que es Dios el que 
anda por medio, aunque el modo de conocerlo sea oscuro y tene- 
. broso; en una palabra, el alma no sabe cómo es, aunque sepa bien 
qué es lo que conoce. 

Así, pues, podemos decir que para San Juan de la Cruz, no- 
ticia general es lo mismo que noticia simple, sin discurso; noticia 
ajena a los sentidos, tanto interiores como exteriores, es la noticia 
que tenemos de a cosa con una simple mirada, es como el cono- 
cimiento intuitivo de la verdad. 

¿Cuál es el objeto de esta noticia? No está claro en San Juan 
de la Cruz. A mi parecer no es sólo Dios en toda su esencia, Trino 
y Uno, sino que bien puede versar sobre uno solo de sus atributos : 
justicia, misericordia, etc., con la condición de que el entendimiento 
no ande buscando razones por qué será así y por qué no; esto es. 
no discurra, sino contemple. Esta noticia general es también amo- 
rosa. | 

Noticia amorosa. —Dice el Santo: . w por eso la llama no- 
ticia amorosa general, porque así como lo es en el entendimiento, 
comamicándose a él oscuramente, así también lo es en la voluntad, 
comunicáóndola sabor y amor confusamente, sín que sepa distinta- 
mente lo que ama” (27). O sea, que supuesta ya la noticia, que es 
general porque se comunica oscuramente al entendimiento del 
mismo modo se comunica el amor a la voluntad, sin que sepa dis- 
tinta y particularmente lo que ama. 

Para ver por qué es amorosa haste citar una frase del Santo: 

. dándole los bienes espirituales en la contemplación, que es no- 
ticia y amor divino junto, esto es, noticia amorosa” (28). 

Pero ¿quiere esto decir que el amor esté en relación directa 
con la noticia? De suyo para la contemplación no es necesario el 
amor, pues como el mismo vocablo de “contemplación” indica, 
es ver atentamente la verdad, es obra del entendimiento, no dice 
nada respecto de la voluntad. Mas en nuestro caso es tal la fuerza 
de esa noticia, que no se comunica sin amor. Respondiendo a la 
pregunta decimos que no está en relación directa el amor con la 
noticia, pues como dice el Místico Doctor, puede haber más amor 
que conocimiento, y viceversa, y basta un pequeño conocimiento 
para prorrumpir en un acto de intenso amor. Mas dirá alguno: 
¿Cómo se explican algunas frases del Santo en las que dice que - 
a veces se da amor sin conocimiento, y viceversa? Respondemos 
que mejor que esto da a entender lo que antes dijimos: que puede 
ser el amor mayor que la inteligencia, y al contrario; y aun en esas 


E 


(97)- Subida, lib. IL, c. 14, n. 6, pág. 609. 
(28) Cántico, Canc. II, v. 3, pág. 1147, 
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mismas frases, como del contexto se deducé y a veces explícita- 
mente aparece, el Santo dice que se puede dar amor general sin 
inteligencia distinta, particular, o noticia general sin amor par- 
tcular y distinto; otra razón es que a veces dice no que no se dé, 
sino que el alma no lo siente, que es cosa muy distinta. 


Pero ¿cuál es la razón de este amor, de ser amorosa esta no- 
ticia? La luz nunca se comunica sin calor. Esta noticia es luz 
que ilumina al entendimiento, aunque per accidens le sea tiniebla 
y oscuridad; luego si es luz, dará calor; la luz es el entender, el 
calor el amor. He ahí la razón de ser amorosa. “Porque en esta 
contemplación —dice el Santo—, que es noticia sobrenatural, amo- 
rosa, que podemos decir es como luz caliente, que calienta porque : 
aquella luz juntamente enamora” (29). Además, si instintivamente 
nos movemos al amor del. bien conocido, aunque sea solamente 
bien subjetivo, ¿qué fuerza no hará en la voluntad el 'bien abso- 
luto, el único bien, nuestro bien? Así, en el momento que embiste 
clara la luz de Dios en el entendimietho puede levantar en la vo- 
luntad llamaradas de amor, que cual saetas encendidas se van a 
clavar en su blanco: Dios Nuestro Señor. 

Advertencia, asistencia, atención general y amorosa.—Tenemos 
ya la noticia, el conocimiento de la verdad. Mas he aquí que nos 
encontramos con otro nombre que, como antes dijimos, parece 
identificar el Santo con el de noticia: es el de advertencia, asis- 
tencia o atención general y amorosa. ¿Es, pues, lo mismo adver- 
tencia que noticia? Si atendemos al nombre, claro está que son 
completamente distintos, ya que noticia es simplemente el conoci- 
miento, mientras que advertencia es el darse cuenta de ese conoci- 
miento; noticia, es algo que nos viene de fuera, si no-siempre de 
parte del sujeto, esto es, que siempre la recibamos de otro, ya que 
puede acaecer que la adquiramos por nosotros mismos, sí de parte 
del objeto, ya que éste es exterior a nosotros y no somos nosotros 
los que con nuestro conocimiento creamos la verdad, mientras que 
la advertencia siempre procede de nosotros, es lo que ponemos de 
nuestra propia cosecha, es la mirada. 


Mas para San Juan de la Cruz, ¿es lo mismo o no? Aunque en 
algunos lugares parece identificarlos, sin embargo, tenemos muchos 
- donde bien a las claras los distingue. Leyendo sus obras, noticia 
es para él lo que anteriormente dijimos, algo que el alma recibe 
de fuera, y la advertencia es “como abrir los ojos” (30). La dis- 
tingue también en el siguiente párrafo de la Subida: 


(29) Cántico, canc. HL, v. 3, pág. 1154. 
(30) Cántico, canc, MI, v. 8, pág. 1148, 
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“Aprenda el espiritual a estarse con “atención amorosa” en Dios 
con sosiego de entendimiento... porque así, poco a poco y muy 
presto, se infundirá en su alía” el divino sosiego y paz con “admi- 
rables y subidas noticias” de Dios envuelta en divino amor” "6D. 

También en cuanto dice que así como la noticia es general y 
sencilla, también el alma debe tratar de recibirla con ena 
general y sencilla. Luego vemos que la noticia viene de fuera, la 
advertencia la debe poner el alma por sí misma. 


Esto supuesto, veamos cuál es el sentido de esta advertencia 
general y amorosa. Hemos dicho que la advertencia es la aplica- 
ción del entendimiento a la noticia; ahora bien, el entendimiento 
se puede considerar como dicen los teólogos: “wt ratio” y “ut in- 
tellectus”, o también, como muchas veces lo distingue el, Santo, el 
entendimiento es agente o activo y pasible, posible o pasivo. ¿A cuál 
de los dos pertenece esta advertencia? Por exclusión, no al enten- 
dimiento “ut ratio”, al entendimiento agente, cuyo acto es el dis- 
curso, el raciocinio, la comparación; el alma no ha de discurrir 
ni meditar, sino simplemente advertir, y en el momento en que e' 
entendimiento obrase de modo natural: discurriendo, la adverten- 
cia dejaría de ser sencilla, simple y general, para convertirse en 
distinta y partícular. Lo mismo, “mutatis mutandis”, podemos de- 
cir respecto de la voluntad para el amor. Luego si a éste no, per 
tenecerá al segundo, al entendimiento en cuanto entendimiento, al 
entendimiento pasivo o posible. Y que esto sea así según el Santo, 
lo vemos en muchos textos con que a cada paso nos encontramos, 
omo este que proponemos: 


“De manera que muchas veces se hallará el alma en esta amo- 
rosa o pacífica asistencia sin obrar nada con las potencias, esto es, 
acerca de actos particulares, no obrando activamente, sino sólo reci- 
biendo; y muchas habrá menester ayudarse blanda y moderada- 
mente del discurso para ponerse er ella; pero puesta el alma-en ella 
ya habemos dicho que el alma no obra nada con las potencias; 
que entonces antes es verdad decir que se obra en ella y que está 
obrada la inteligencia y saber que no que obre ella alguna cosa, 
sino solamente tener advertencia el alma con amar a Dios sim que- 
rer sentir mi ver nada; en lo cual pasivamente se le comunica Dios, 
así como al que diene los ojos abiertos, que pasivamente sin hacer 
él más qué tenerlos abiertos se le comunica la luz. Y este recibi: 
la luz que sobrenaturalmente se le infunde es entender pasivamente; 
pero dícese que no obra, no porque ro entienda, sino porque en- 
tiende lo que no le cuesta su industria” (32). 


ai 


(32) Subida, lib. 1, c. 15, n.- 2, pág. 611. 
(31) Subida, lib. 1, cap. 15, n. 4, pág. 612. 
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No creemos hagan falta comentarios a este texto, como a otros 
muchos idénticos que no proponemos por causa de la brevedad. 

Es, pues, la advertencia, para decirlo de una vez, el acto más 
perfecto del entendimiento humano, donde éste “se llega casi a 
identificar con el entendimiento angélico, que no necesita del dis- 
curso para entender. 

Todo esto se verá más claro al desarrollar el nombre de 

Quietud.—Como el nombre indica, es el no obrar, el no dis- 
currir, el descansar. Mas como luego veremos, esto no es lo mismo 
que inacción o aniquilamiento de las potencias, : 

- En lo que a nosotros se refiere, podemos decir que la quietud 
es como un resultado de.la noticia y advertencia general. 

Noticia: Conocemos y amamos la verdad. 


Advertencia: Aplicamos las potencias a esa noticia general y 
amorosa. De aquí nace en nosotros cierto sosiego, paz y quietud. 
Y así como la noticia puede ser obra más nuestra que de Dios, o 
viceversa, y la advertencia la podemos poner de nuestra parte, o ser 
Dios. el que mueva nuestro entendimiento y voluntad para ella. 
también la quietud puede ser obra de la voluntad y del entendi- 
miento, a lo menos dispositivamente, o puede sex también obra 
exclusiva de Dios, que pone al alma en aquella quietud. 

Vayamos, pues, por partes. 


12 La:quietud para San Juan de la Cruz es el descansar de : 
lo hecho: por las potencias.-—Un ejemplo entre muchos: 


“Y así la diferencia que hay del ejercicio que el alma hace acerca 
de las unas y de las otras potencias es la que hay entre ir obrando 
y gozar ya de la obra hecha, o lo que hay entre el trabajo de ir 
caminando y el descarso y quietud que hay en el término” (33). 


2. La quietud es como la advertencia y noticia juntas: 


“La tercera y más cierta (señal) es si el alma gusta de estarse 
a solas con atención amorosa a Dios sin particular consideración 
en paz interior y quietud y descanso y sin actos y ejercicios de las 
polencias memoria, entendimiento y voluntad a lo menos discursivos, 
que es ir de uno en otro, sino sólo. con la atención y noticia general 
y amorosa que decimos sin particular inteligencia y sin entender 


sobre qué” (34). 


3. La quietud no es inacción. —Dirá alguno que ciertamente 
así es, ya que no deja obrar a las potencias y lo da a entender 
cuando habla en algunos lugares de ocio, ociosa tranquilidad, etc 


(33) Subida, lib. 11, c. 14, n. 3, pág. 606. 
(34) Subida, lb, TL, €. 13, n. 4, pág. 605, 
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Pero AN más falso. Desde luego, si por obrar entendemos ,como 
entiende San Juan de la Cruz, el acto del entendimiento agente. 
es verdad que es inacción, ya que este modo de obrar clara e insis- 
tentemente lo rechaza; mas no rechaza, ni mucho menos, el acto 
del entendimiento pasivo o posible, en el cual pone la quietud. 
Como antes vimos, el Santo dice que “no obran las: potencias”, 
no porque no entiendan, sino porque entienden lo que no les cuesta 
su industria (35): : 

No es pues, total inacción de las potencias, que viene a identi- 
ficarse con su aniquilamiento, ya que nadie puede hablar de ani- 
quilamiento de las potencias en sí mismas, a no ser que se trate 
de un anormal, sino que aniquilar las potencias es lo mismo que 
privarlas absolutamente de sus actos. Que esto no sea así para el 
Santo lo vemos claramente en el libro tercero de la Subida, donde 
se propone esta dificultad : 


“Dirá alguno que bueno parece esto (el desechar la memoria to- 
das las noticias aprehensibles), pero que de aquí se sigue la destruc- 
ción del uso natural y curso de las potencias y que quede el hom- 
bre como bestia, olvidado y aun peor, sin discurrir ni acordarse 
de las operaciones y necesidades naturales; y que Dios no destruye 
la naturaleza, antes la perfecciona, y de aquí necesariamente se 
sigue su destrucción, pues se olvida de lo moral y racional para 

Sy ebrarlo y de lo natural para ejercitarlo, porque de nada de esto se 
puede acordar, pues se priva de las noticias y formas, que son el 
medio de la reminiscencia.” 


Da después el Santo la solución diciendo que así se van unien- 
do las potencias con Dios y se van perfeccionando esas mismas 
noticias distintas hasta perderlas del todo, que es cuando en per- 
fección lega al estado de unión (36). 

No es, por lo tanto, la quietud en San Juan de la Cruz el quie- 
tismo de Molinos: “Oportet hominem. anihilare suas potentias el 
haec est via interna” (37), ni mucho menos el sentarse con las 
piernas cruzadas, colocar las manos en las bocamangas y mirarse 
fijamente la nariz hasta venir a caer en el más absoluto y absurdo 
mutismo interior y exterior, como enseñara el pseudomístico Buda. 


Mas no se ha de entender que cuando el alma está en esta quie- 
tud esté siempre gozando; es verdad que la quietud causa en el 
alma cierta suave paz y alegría, mas puede acaecer que esté el alma 
en ella penando, pues conoce también sus propias miserias, lo cual 
la produce pena y tormento. 


(35) Subida, lib. 1L, c. 15, 16 2, pág. 611. 
(36) Subida, lib. IM, Cc. 2, n. 6, pág. 681. 
(UN BB, 1221 
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¿Qué es, pues, la quietud en San Juan de la Cruz? Después 
d+ “todo lo dicho, podemos concluir diciendo que la quietud es “el 
acto general y puro donde cesan de obrar las potencias que camina- 
ban para aquello donde el alma llegó” (38). Es el estarse sencilla- 
mente considerando la noticia e inflamándose la voluntad en amor 
de la misma; es la inteligencia pura y sustancial, no es aniquila-. 
miento de las potencias, sino su más perfecto desarrollo; es la con- 
traposición del puro entender al raciocinar y discurrir. Y con esto 
llegamos al nombre de: 

Noche, noche oscura.—Sea símbolo, alegoría o metáfora, e 
nosotros no nos interesa; lo cierto es que San Juan de la Cruz 
compara las purgaciones del alma con la noche natural. 


¿Por qué la llama noche? No hace falta andar discurriendo 
cuando el Santo nos lo dice explícitamente : 


: “Llamamos aquí noche a la privación del gusto en el apetito d: 
todas las cosas, porque así como la noche no es otra cosa que pri- 
vación de la luz, y, por el consiguiente, de todos los objetos que 
se pueden ver mediante la luz, por lo cual se queda la potencia 
visiva a oscuras y sín nada, así también se puede decir la moríi- 
ficación del apetito noche para el alma porque privándose el almu 
del gusto del apetito en todas las cosas es quedarse como « oscuras 


y sin nada” (39). 


Divide la Noche en tres partes. Dice que la segunda parte de 
la Noche que es la fe, es más oscura que la primera: 


5 


. porque la primera, que es la del sentido, es comparada a la 
prima noche, que es cuando cesa la vista de lodo objeto sensitivo, 
y así no está tan remota de la luz .como la media noche.” 


v también que en cierta manera es más oscura que la tercera: 


“La tercera parte, que es el. ante lucano, que es ya lo que está 
próximo a la luz del día, no es tan oscuro como la media noche, 
pues ya está inmediata a la ilustración e información de la luz del 
día, y ésla es comparada a Dios. Porque aunque es verdad que 
Dios es para el alma tan oscura noche como la fe hablando natu- 
ralmente; pero porque acabadas ya estas tres paries de la noche, 
que para el alma lo son naturalmente, ya va Dios ilustrando al 
alma sobrenaturalmente con el rayo de su divina luz, lo cual es 
el principio de la perfecia unión que se sigue pasada la, tercera 
noche, se puede decir que es menos oscura” (40). 


(38) Subida, lb. 1, Cc. 12, n. 5, pág. 601 
(39) Subida, lib. I, c. 3, n. 1, pág. 535. IA. ' Sl 
(40) Subida, lib. 1L, €. 2, n. 1, pág. 571. AN 


y 


, 


CONCEPTO GENERAL DE CONTEMPLACION EN SAN JUAN DE LA CRUZ 63 


Leyendo de corrida el artículo del P. Juán DE Jesús MARÍA 
“El díptico Subida-Noche” (41) me encontré con este esquema, 
que expone maravillosamente la doctrina del Santo respecto de 
esto: 


Por QUÉ SE LLAMA NOCHE 


Fres razones Las diversas noches Tres partes de la n. natura: 
mortificación de apetitos noche activa del sent. anochecer 
caminar en fe noche activa del espír. media noche 
comunicación con Dios noche “pasiva amanecer 


Explicamos: A la mortificáción de apetitos corresponde la no” 
che activa del sentido, que es a su vez el anochecer “cuando las co- 
sas comienzan a quedarse oscuras”. Al caminar en fe corresponde 
la noche activa del espíritu, que es más oscura por tocar ya más 
directamente al alma, y ésta es la media noche “porque el medio 
que es la fe es comparado a la media noche”. A la comunicación de 
Dios corresponde la noche pasiva del espíritu en que Dios obra di- 
rectamente, y esto es ya el amanecer, “el ante lucano” en el sentido 
explicado. por el Santo. 

Como vemos, las distintas purgaciones son partes de la noche. 
Explicaremos, pues, la naturaleza de estas partes y quedará expli- 
cada la naturaleza del todo. Veamos primero la purgación activa 
del sentido. 

Antes de entrar en materia debemos advertir que el Santo en- 
tiende por sentido no sólo los exteriores, sino además la imagina- 
ción, la fantasía, el entendimiento, la memoria y la voluntad que 

obren de modo natural. 

Las cosas, las criaturas, es todo e UelO que está fuera de Dios, 
“que ho es Dios, que delante de Dios es nada, lo mismo en el orden 
natural que sobrenatural. 

Los apetitos no los toma en sentido Eto El apetito lo 
mismo es para el bien que para el mal; excluye, desde luego, el 
apetito del mal, del pecado; mas también excluye el apetito de! 
bien, no en el sentido de que no debamos desearlo, sino el apetito 
aun para el bien en cuanto nos aparta del Sumo Bien, del bien ab- 
soluto: Dios. En una palabra, excluye el apetito desordenado de! 
bien. Los apetitos pueden ser voluntarios e involuntarios o natura- | 
les; los que hacen daño y se deben purgar son los voluntarios, no 
sólo de pecado mortal y venial, sino aun de imperfecciones. El por 
qué se debe purgar el alma de estos apetitos es porque el alma debe 
estar pura y fuerte para unirse con Dios, y estos apetitos “privam 


(41) Sanguanistica, págs. 27-83. Roma, 1943, 
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del espíritu de Dios, cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y en- 
Haguecen el alma” (42). Esto por delante, demos una idea general 
de la purgación activa del sentido. En esta purgación, como el míis- 
mo nombre de “activa” indica, debe poner el alma todo lo que esté 
de su parte. No queremos hacer por nuestra cuenta un resumen de 
la doctrina de esta purgación, pues no lo haríamos de ningún modo 
o que lo hace el Santo en el capítulo XIII del libro primero de 
la Subida, al cual remitimos al lector, y que es como un compen- 
dio hermosísimo de todo cuanto a esta purgación se refiere, sobre 
todo en aquellos versos que están al final del capítulo: 


Para venir a gustarlo todo 
no quieras tener gusto en nada... 
3 
No nos detenemos más en esto. 
Purgación activa del espíritu.—Ha comparado el Santo las di- 
versas noches a aquellas que el ángel dijo a Tobías pasasen antes de 
unirse con su esposa, y dice que la primera (la del sentido): 


porque ésta (la del sentido) pertenece a la parte exterior del 

aficionado y apegado a las cosas del mundo, y la segunda cuendo. 

le dijo que sería admitido e:: la compañía de los Santos Patriarcas 

que son los padres en la fe, porque purgada ya en la primera noche 

: el alma se queda en desnuda fe y se rige tan sólo por ella” (43). 


O sea que la segunda noche es lo que llama el Santo “caminar 


en fe”. La fe es el medio para la unión con Dios. Esta noche es más 
oscura que la primera, porque el medio es la fe en sí oscura y 


“*... porque ésta (la del sentido) pertenece a la parte exterior del 
hombre, que es la sensitiva, y, por consiguiente, más exterior; y esta 
segunda de la fe pertenece a la parte superior del hombre, que es 
la racional, y, por consiguiente, más interior y más oscura, porque 
la priva de la luz racional, o por mejor decir. la ciega; y así e: 
bien comparada a la media noche, que es lo más adentro y más os- 


cura de la noche”. (44). 

Debe ser oscura no sólo por parte de la fe, sino también por. 
parte del alma, y en ella no sólo ha de quedaría oscuras de la parte 
sensitiva, sino también de la espiritual o racional (45). Y, por lo 
tanto, el alma ha de purgarse de toda noticia que pueda caer en el 
entendimiento. Estas noticias pueden ser por vía natural o sobre- 
natural : 


(43) Subida, lib. 1, ( 
(44) Subida, Yib. 1, « 
(45) Subida, lib. I, c. 
(42) Sybida, lib. 1 


A 1 MN MAR DOS. 

YD DAD OA 
4, N, 2, pág. 574. 

, C. 6, n. 1, pág. 544, 
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1) lo que el entendimiento puede entender por los sentidos 
corporales o por sí mismo. - 

2) lo que se da al entendimiento sobre su capacidad natural. 

Las noticias sobrenaturales son: Corporales: Las que se tienen 
por los sentidos corporales exteriores e interiores: lo que la ima- 
ginación puede comprender, fingir y fabricar. 

Espirituales: Distintas y particulares, como visiones, revela- 
ciones, locuciones y sentimientos espiritual=s; o noticia confusa, 
oscura y general. Esta última es la contemnlación due se da en fe. 
En ésta hay que poner al alma encaminándola por las otras y des- 
nudándola de ellas. : 

Ha de purgars? también de las noticias de la memoria. que 
pueden ser: Naturales: Las que puede formar de los objetos de los 
cinco sentidos corporales, 

Sobrenaturales: Visiones, revelaciones, etc., por vía sobrena- 
tural. 
Imaginarias y espirituales. 
Hay' que desechar también las aficiones de la voluntad, que 
son: Gozo, esperanza, dolor y temor. 


“Las cuales pasiones, poniéndolas e- obra de razón en orden a 
Dios de manera que el alma no se goce sino de lo que es pura- 
mente honra y gloria de Dios ni:tenga esperanza de otra cosa ni se 
duela sino de lo que a esto tocare, ui tema sino a solo Dios. está 
claro que enderezan y guardan la fortaleza del alma y su habilidad 
para Dios” (46). 

y 

He aquí el modo cómo el alma ha de haberse respecto de ellas. 

El gozo puede ser de bienes: - 

Temporales: Riqueza, estudios, oficios... 

Naturales: En cuanto al cuerpo: hermosura, gracia, etc.. y en 
cuanto al alma: buen entendimiento, discreción, etc. 

Sensuales: Todo lo que puede caer bajo los sentidos exteriores 
o interiores. : 

Morales: Virtudes y sus hábitos en cuanto morales, el ejerci- 
cio de cualquier virtud, la guarda de la ley de Dios, etc. 

Sobrenaturales: Gracias gratis dadas: profecía, discreción de 
espíritus, don de lenguas, etc. 

Espirituales: Todos los que ayudan y mueven a las cosas de 
Dios y el trato del alma con Dios y la comunicación de Dios con 
el alma. Estos bienes son sabrosos: de cosas claras que distinta- 
“mente se entienden, y de cosas que no se entienden clara ni dis- 
tintamente; y penosos: la misma división que los anteriores. 


(46) Subida, lib. 1H, Cc. 16, n. 2, pág. 704. 
5 
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Los sobrenaturales se” diferencian de los espirituales en que 
aquéllos (es la definición de gracia gratis dada) tienen inmediato 
respecto al provecho de los hombres, mientras el ejercicio y trato 
de los espirituales es sólo del 'alma a Dios, y de Dios al alma en 
comunicación de entendimiento y voluntad. Se diferencian, pues, 


como dice el Santo, en el objeto, naturaleza, operación y doctrina. 


Tanto respecto de los bienes de la memoria como de los de la 
voluntad sigue el Santo explicando con idéntico método el daño que 
producen, el provecho que puede haber el alma si los desecha, etc. 
Dice en cada uno de ellos: 


1) Cómo se ha' de enderezar el gozo de ellos a Dios. 


2) De los daños que se cia seguir al alma de poner el gozo 
en estos bienes. : 

3) De los provechos que se siguen al alma de apartar el gozo 
de ellos. En lo que toca a los bienes naturales, añade cómo es va- 
nidad el poner el gozo en ellos, y resuelve la objeción que se pu- 
diera poner de que el desechar estos bienes es soberbia, diciendy 
que no es soberbia, sino, por el contrario, una humildad prudente. 


Esta es a grandes rasgos la doctrina del Santo sobre las pur- 
—gaciones activas del sentido y del espíritu. ; 
- Propiamente no nos pertenecía esto a nosotros; pero creemos 
servirá para ver de una simple mirada qué es la purgación y todos 
los bienes de cuyo deseo se ha de vaciar el alma. 


Lo que queda dicho de las purgaciones activas lo podemos re- 
ferir “mútatis mutandis” a las pasivas. En las primeras es el alma 
por sí misma la que ha de actuar, mientras que en las segundas es 
Dios, la acción de Dios la que obra en el alma sin que ella haga 
nada. de su parte; esto es, debe recibir pasivamente. Estas purga-. 
c'ones son más fuertes que las otras, purgan al alma mejor que 
las primeras, causan diferentes y más duros efectos, ya que no 
sólo oscurzcen al alma, sino que la dan pena y tormento; y de éstas 
la del espíritu es la tercera parte de la noche, que, en sí misma 
considerada, es más oscura que las demás;-pero que, por estar ya 
más cerca del término, deja entrever un rayo de luz y de alegría; 
empieza a amanecer, 


En una palabra, purgación no es otra cosa que desechar de sí - 
el alma todos los bienes antes dichos, o, mejor, la afición y gusto 
de los mismos,. para que queda pura y limpia y para poder unirse 
con lo purisimo, para llegar a la unión con Dios. Claro es que se- 
gún sea la purgación del sentido o del espíritu, activa o pasiva, 
así será mayor o menor el vacio del alma, menor en la del sentido 
que en la del espíritu, puesto que la del sentido, como dice el San- 
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to, no es propiamente purgación, “sino cierta reformación y en- 
frenamiento del apetito” (47). SS 

Resumiendo todo lo anteriormente dicho podemos concluir con 
el P. Lucinio DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO: “Toda la trama de 
este libro (Subida-Noche) y, por lo tanto, de la doctrina de las 
purgaciones, está contenida en este senci''o silogismo: Dos con- 
trarios no pueden caber en un sujeto. Es así que el alma sujeto de 
la divina unión con Dios tiene inclinaciones naturales y volunta-* 
rias, contrarias a Dios. Luego el alma no puede unirse a Dios en 
tanto que no se purifique de todas sus aficiones contrarias a él” (48%. 

Y con esto pasamos ya al último nombre Lo nos queda por 
exponer. S 

Teología mística, pS ensar que cuando San Juan de la Cruz 
habla de Teología mística se refiere al estudio o tratado de la 
mística seria un absurdo incalificable. No creemos haya quien afir- 
me esto. Teología mística no es otra cosa que la contemplación 
infusa, admitamos o no admitamos la adquirida; si con la Escuzla 
Carmelitana la admitimos, teología mística será la contemplación 
infusa en sentido estricto contrapuesta a la adquirida; decimos en 
sentido estricto, pues para San Juan de la Cruz también esta con- 
templación será infusa, aunque con una infusión general, como la 
del aumento de las virtudes infusas que ejercitamos “guandiu vo- 
humus” y de toda gracia actual; si no la admitimos, teología mística 
será toda contemplación. Mucho nos podríamos alargar probando 
que es la contemplación infusa, mas esto queda de algún modo 
probado en el primer artículo; mucho también nos podríamos en- 
tretener en describir la naturaleza de esta contemplación, pero esto' 
no cae bajo el reducdo marco de nuestro trabajo. Nos l'mitaremos 
a dar aquí unas cuantas ideas generales que, poco más o menos 
desarrolladas, han sido expuestas anteriormente. 

En todos los lugares donde aparece este nombre, dice el Santo 
que es sabiduría secreta o escondida que se comunica oscuramente 
y es sabiduría amorosa, ya que nunca la da Dios sin amor. 

La teología mística es como el todo, cuyas partes. son las que 
acabamos de describir: La noticia, la advertencia, la quietud, ctc., 
en cuanto son obra de Dios. Porque es sabiduria-noticia, es secreta 


- y escondida-general, oscura. Es amorosa-amorosa, es sabrosa-g0z0, 


paz, quietud. 


(47) Noche, lib. 1, €. 3, n. 1, pág. 802. 
(48) Introducción a la Subida-Noche, pág. 513. 


» 
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Esta sabiduría “es la misma que purga los espíritus bienaventu- 
rados, lustrándolos” (49). “Es secreta pnapeo purga e ilumina al 
alma” (50). 
Y con esto damos por terminado el pe artículo, 


* *o* 
ARTE DILO 


No. es el fin de este último artículo el dar a conocer cuál sea ei 
puesto que cada uno de estos nombres ocupa en la vida esp'ritua! 
respecto de la contemplación, aunque así parezca viene a decir lo 
que pusimos en la introducción de que sería este “artículo: orden 
o clasificación entre estos nombres; esto se queda para los trata- 
distas de ascética y mistica. La clasificación que aquí intentamos 
hacer no es sino el ver qué nombres sean luz, tinieblas, elemento 
positivo o negativo en relación a la contemplación. En general, 
todos participan de ambas cosas, si bien unos en menor, otros en 
mayor grado; unos son preferentemente luz, mienta positivo; 
Otros, tinieblas, elemento negativo. 

Los consideraremos: 

1) En cuanto al nombre. 

2) En cuanto a la potencia. 

3) Raspecto de la contemplación. 

Noticia general y amorosa.—Como el nombre indica, es luz 
y elemento positivo. Es luz, porque todo conocimiento, por im- 
perfecto y general que sea, es luz sobre la verdad que se conoce; 
el dar una noticia de alguna verdad es como el proyectar luz sobre 
. esa misma verdad, es hacerla visible y patente. Es elemento posi- 
tivo, puesto que todo conocimiento es una perfección, una realidad; 
mas esta noticia de que venimos hablando por parte de la potencia 
no es sino tinieblas; lo hemos visto. claramente: deja a oscuras las 
potencias de su modo natural de obrar, y por esto mismo también 
es elemento negativo de parte de la misma potencia, que no dehe 
admitir ninguna noticia particular que pueda alcanzar por sí mis- 
ma. En relación a la contemplación nadie dudará que es también 
luz, pues pone delante de los ojos a Dios y elemento positivo, ya 
que sin ella no se puede dar contemplación. Lo mismo, sin cam- 
biar apenas nada, se puede decir de la advertencia. 

Ouietud.—Si la consideramos como el resultado de la noticia 
y de la advertencia, será luz o tiniebla, elemento positivo Oo nega- 
tivo, según sea la noticia y la advertencia. 


(49) Noche, lb. 1, c.'5, n. 1, pág. 805. 
(50) Noche, lib. 11, €. 17, N. 3, pág. $41. 
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En cuanto al nombre, es más bien negativo, pues es no obrar, 
no hacer. En cuanto a la potencia, participa de ambas cosas: en 
cuanto es el último acto de las potencias, el acto más perfecto, es 
luz y elemento positivo; en cuanto las potencias deben desechar su 
modo natural de obrar, es tiniebla y elemento negativo o, lo que 
es lo mismo, es luz y pos'tivo en cuanto al acto mismo de la quie- 
tud; tinieblas y negativo en cuanto al trabajo de las potencias 
para. llegar a ella removiendo los obstáculos de consideraciones 
particulares. 

Respecto de la contemplación, no hay duda que es luz y ele- 
mento positivo, ya que entra más de lleno en la contemplación 
que la noticia y que la advertencia; es en cierto modo la misma 
contemplación. | 

Noche oscura, purgación.—Tenemos aquí un caso completa- 

mente distinto de los anteriormente dichos. Empezando por el 
nombre, la purgación, la noche oscura, es tiniebla, oscuridad, pri- e 
vación de la luz. Para la potencia 'es también oscuridad, tinizbla, 
negación, ya que debe ir despojándose de lo que es suyo. Más que 
edificar es destruir, por lo cual, aunque sea algo positivo en cuanto 
obran por sí mismas, las potencias, en las activas, está claro que 
participa más de lo, negativo, puesto que es ir desechando toda 
aquello que le impide volar libremente. 

En relación a la contemplación, aunque en sí misma sea densa 
y oscura tiniebla, es en cierta manera luz o, mejor, el entreabrirse 
las tinieblas, para dejar penetrar un rayo de luz en el alma Es 
elemento positivo y negativo: positivo, ya que sin la purgación no 
puede embestir clara y sencillamente la luz de la contemplación en 
el alma, y negativo, en cuanto es el remover todos los estorbos que 
imp den que esa luz se comunique claramente. 

Teología mística.—Es ciencia, conocimiento; luego, luz. Es ti- 
niebla para las potencias, pues es ciencia secreta, escondida; el en- 
-tendimiento no entiende bien esa sabiduría, ya que trasciende su 
capacidad natural. Respecto de la contemplación, no puede ser 
otra cosa que luz y elemento positivo; es la misma contemplación; 
más, la contemplación én su mayor grado; viene de Dios, es luz 
divina que embiste en el alma y a la vez que la purga la ilumina. 

Resum'endo todo lo dicho podemos venir ya a la definición 
de contemplación. Purgada ya el alma, aunque esto no sea absolu- 
tamente necesario para la contemplación, ya que Dios puede infun- 
dirla a un alma no:totalmente limpia, aunque no por regla general, 

y vacía de sus apetitos, la luz de la. contemplación se deja ver ra- 
diante a la manera que el rayo del sol en un purísimo cristal; el 
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alma advierte esa noticia, esa luz, y queda diia contemplán- 
dola y ardiendo en amor. 

Podemos, pues, definir la lan según San Juan de la, 
Cruz, y como de todo lo dicho se deduce: “El conocimiento imtut- 
tivo (de simple mirada) y quieto de Dios en esta vida que inflama 
al alma en amor hacia su Amado.” | 

Todo lo que hasta aquí hemos dicho, ¡qué hermosamente lo 
expone el Santo en aquellos versos?: 


Entréme donde no supe 
y quedéme no sabiendo 
doda scencia trascendiendo. 
Yo ro supe dónde entraba, 
pero cuando allí me vi, » 
sin saber dónde me estaba, 
grandes cosas entendi, 
No diré lo que sentí, 
que me quedé no sabiendo . 
loda sciencia trascendiendo... (51). 


Y «aquellos otros, suma de perfección : 


Olvido de lo criado, 
memoria del Criador, 
atención a lo interior z 
y estarse amando al Amado (52). 


Y con esto damos por terminado nuestro trabajo. Otros mu- 
chos y bellisimos nombres pudiéramos haber recorrido; ya pro- 
pusimos algunos al comenzar el primer artículo; mas, como tantas 
veces hemos repetido, no cuadraba bien esto con la indole del 
trabajo. Nos hemos fijado en los que nos han parecido más prin- 
cipales para la contemplación, si bien hay otros que son más per- 
fectos, ya que están más dentro de ella, por estar más próximos a 
la unión: tales como desposorio, matrimonio espir.tual, que a tra- 
vés del Cántico y de la Llama va describ endo el Santo: el alma, 
después de haber pasado las tres noches, puede ya unirse con su 
esposo, cual Tobías con su esposa después de haber pasado aquellas 
tres noches que el ángel le mandara transcurriesen; el alma se une 
con su Amado y sólo resta una tenue y levísima tela para unirse 
con él con unión plena y perfecta en la Patria celestial: la visión 


0 


(91) Obras de San Juan de la Cruz, pág. 1244. 
(52) Ibídem, pág, 128! ¿ 
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beatífica, completamente saciadas las ansias de amor que aqui 
sentía y sin temor alguno de poderlo perder; quiere verse libre de 
este lazo, romper este tela, y exclama enajenada de amor: 


Oh llama de amor viva 
que tiermamente. h'eres. 
de mi alma en el más profundo centro; 
pues ya no -eres esquiva, 
acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro (53). 


He aquí a grandes rasgos la idea general de contemplación 
en San Juan de la Cruz que nos propusimos dar al comenzar el 


trabajo. 


“(60 Ibidem, págs. 1101 y 1243. 


CONOCIMIENTO Y AMOR 
EN LA CONTEMPLACION SEGUN 
SAN JUAN DE LA CRUZ (1) 


ES 


P. JosÉ DE Jesús NAZARENO, O. SS. T. 


“Sabido es que hubo un tiempo en que el espiritualismo se 
dividia en dos partes o tendencias: unos afirmaban la posibilidad 
y el hecho del amor sin conoc miento en la mística; otros negaban 
el hecho y la posibilidad de ese amor sine notitia proevia aut: con- 
comitante. La cuestión aparece planteada claramente ya en el sí- 
glo x111. El tratado de “Theologia Mystica”, que fué atribuido a 
San Buenaventura, se decidió por la afirmativa, y le siguieron en 
general los franciscanos, por respeto probablemente al Seráfico 
Doctor, de quien se creía original. Los demás escolásticos procla- 
maban decididamente la necesidad del conocimiento para el 'amor. 
La cuestión, que era en gran parte de terminología, quedó virtual- 
mente resulta a favor de los segundos a mediados del si- 
glo xvi” (2). He aquí cómo plantea históricamente el llorado 
P. Crisógono la cuestión. 

Con más brevedad, y quizá con mayor exactitud, la propone el 
P. Claudio cuando escribe: “Hubo al fin de la Edad Media quis- 
nes, como reacción exagerada contra la nimia especulación en co- 
sas místicas, sostuvieron que en la contemplación infusa no hay 
ningún elemento intelectivo, sino sólo afectivo. Tales fueron lo 
que en las controversias acerca de la Docta Ignorancia. provocadas 
princ'palmente por Nicolás de Cusa, sostuvieron con el cartujo 
Vicente de Aggsbach la corriente antintelectualista rígida. Tam- 
bién en nuestros días algunos católicos, como el P. J. Pacheu, in- 


(1) Además de los autores de la escuela mística carmelitana conviene consultar 
al ÁNGEL DE LAS ESCUELAS y 4 JUAN DE SANTO Tomás. También citamos a GERSON. 
P. ALVAREZ DE PAZ, P. JUAN DE LOS ANGELES, SAN FRANCISCO DE SALES, etc. Entre los 
inodernos, a A. SAVDREAU, el P. J. G. ARINTERO, O. P., sobre eodo en “Cuestiones 
misticas” (Salamanca, 1927); P, F. NAVAL, C. M. F., “Curso de teología, ascélica y 
mistica” (Madrid, 1932); A. TANQUEREY, “Compendio de teología, ascética y mística”, 
traducido por D. García Huges (París-Roma, diciembre 1930); P. CRISÓGONO DE JEsús 
SACRAMENTADO, “Compendio de ascética y mistica” (Madrid, 1933); P. CLAUDIO DE 
JESÚS CRUCIFICADO, “Teología mística”, para uso privado (Salamanca, 1945). Hemos 
consultado, además, varios artículos que de algún modo se relacionan con nuestro 
estudio, sobre todo en “Revista Española de Teologia”, “Reviesta de Espiritualidad” 
y “Ciencia Tomista”. Esto, naturalmente, sin pretender dar una bibliografía completa. 

(2) P. CrisóGoNO, Compendio, págs. 163-9. 
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fluenciado, por el sujetivismo ambiente sostiene la misma opi- 
nión.” (3). : 

Pues bien, esta es cabalmente la cuestión que tratamos de di- 
lucidar en las siguientes páginas, pero teniendo en cuenta: prime- 
ro, que no nos limitamos a la contemplación infusa, sino que abar- 
«camos toda contemplación, “aún la activa o adquirida—aunque 
nuestra cuaestión 2s independiente, como veremos, de la diversi- 
dad de pareceres sobre la existencia de dicha contemp'ación—y, en 
segundo lugar, que no solamente tratamos de si se puede dar con- 
templación con sólo amor, «sino también sobre la posibilidad del 
conocim'ento si namor en la contemplación. Más aún, los textos 
de San Juan de la Cruz, como después veremos, nos obligan a plan- 
tear el problema, tratando de indagar su pensamiento, en este sen- 
tido principalmente. | 

El.motivo del presente estudio son ciertos textos, como acaha- 
mos de indicar, dos sobre todo, en los que claramente parece con- 
tradecirse con lo que en otros muchos lugarzs escribe y que pa- 
rece exponer su pensamiento definitivo, es decir, que todo acto 
de contemplación lleva siempre consigo luz y calor, conocimiento 
y amor. S2 trata, pues, de dar una expilcación racional y satis- 
factoria, no apriorística, sino fundada en el texto y contexto que 
nos ofrecen las sublimes páginas sanjuanistas. 

Veremos antes el sentir de los tratadistas místicos modernos, 
que escriben y sientan sus proposiciones sin apenas preocuparse de 
esas frases un tanto oscuras del Santo, para dar lugar después a 
nuestra .explicación, que sólo proponemos como probab:e, funda- 
dos en los argumentos que en su lugar expondremos Supuzsta 
la primera parte de la coexistencia de ambos elementos en la con- 
templación, trataremos de estudiar brevemente, y sólo a grandes 
rasgos, pues son de menor importancia, aún para el Santo, la rela- - 
ción mutua entre el conocimento y el amor en la contemplación 
y su intensidad en la misma. 

* Nuestro plan, por tanto, es sencillo, no metafísico, sino prin- 
cipalmente exegético. Así, cue no se busque lo que no nos hemos 
propuesto escribir. | 


Coexistencia del elemento cognoscitivo y afectivo en la 
contemplación, según Sam Juan de la Cruz 
Vamos a proponer, ante todo, lo que los autores moderno» 
dicen referente a la cuestión que nos ocupa, y veremos con qué 


(3) P. CLAUDIO, Teqlogía mística, pág. 30: 
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aplomo asientan su tesis, sin dejar siquiera margen a duda o a 
excepción posible. Y no olv demos que quién más, quién menos, 
todos pretenden reflejar el pensamiento del insigne Doctor Carme-" 
litano. 

Séanos, sin, embargo, permitido escuchar algunas voces auto- 
rizadas, aun cuando sean anteriores a nuestro Mistico: Doctor. 
Podrá ser que nos iluminen. S 


Ya Santo Tomás dejó escrito: “Contemplationis desiderium 
procedit ex amore objecti... et sic habet affectionem vita contem- 
plativa. Sed tamen contemplatio essentialiter in actu cognitivo 
consistit, proeexigens carttatem” (4). 

Y según Gersón, la mística teología: “est experimentalis cog- 
nitio de Deo habita per amoris unitivi complexum; vel sapida no- 
titla de Deo, dum el supremus apex affectivae potentiae realiter 
per amorem unttur” (5). 


Si ahora nos fijamos en los tratadistas de nuestros días. cual- 
quiera sea la escuela de. espiritualidad a que pertenezcan, afirman 
generalmente lo. mismo, si bien no siempre con la misma preci 
sión. 


M. Saudreau escribe: “Si el sentimiento de la presencia de 
Dios falta muchas veces en el estado místico, hay, en cambio, dos 
elementos que «siempre se encuentran en él, hasta en las arideces, 
hasta en las pruebas más duras, y son las luces de la fe y de 
amor... que Dios mismo las ha puesto directamente en ella (er 
el alma), y cada vez que ese doble elemento, fe y amor infusos 
se encuentran, hay estado místico.” 


El P. Crisógono, C. D., hablando de la contemplación adquí- 
rida, dice: “Procede de la potencia intelectiva informada por los 
hábitos sobrenaturales de la fe y de los dones, y tiene su com- 
plemento en los afectos de 5u voluntad, informada por la cari- 
dad” (6). Y al tratar de la infusa, distinta según él de la adqui- 
rida, es aún más explícito si cabe: “El amor pasivo, que no se 
llama así porque excluye el acto de la voluntad, sino porque res- 
ponde al conocimiento pasivo, es inseparable de la contemplación 
infusa” (7). 


Tanquerey define así la contemplación infusa: “Visión sim-=" 
ple, afectuosa y...” 08), 


(4) In IO Sent. d. 35, q. 1, 8. 2, ad 1; cfr. .d. 36, q. 1, a. 3, c et ad 4; JI-11, 
q. 45, a. 5. 

(5) De Myst. Theol, spec., consid. 28. 

(6) P. CRISÓGONO, Compendio, pág. 134. 

(7) P. CRISÓGONO, O. C., Pág. 167. 

(8) A. TANQUEREY, Compendio, pág. 886. 
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El P. Naval escribe que “ha de ir el conocimiento unido al 
amor intensísimo a Dios, porque la contemplación no se detiene 
en la simple especulación teológica. de verdades, sino que. llega 
hasta la unión con el mismo Dios por amor, y no sólo entra en 
a la virtud de la fe divina, sino también la caridad perfec- 
a” (9). | 
“Es sentencia común de místicos y teólogos—escribe tajante 
otro autor contemporámeo—que no puede darse contemplación 
cristiana sin caridad... Es imposible que la voluntad quede así 
prendida en un acto ininterrumpido de amor, si en lo más eleva- 
do y Sutil del pensamiento... no penetra ninguna noticia de lo 
divino...” (10). 

Como remate, ya que quiere reunir el pensamiento tradicio- 
nal, oigamos al P. Claudio: “Tomando todos los elementos tra- 
dicionales de esta noción—escribe—, podemos definir 'así la teo- 
logía mística: un conocimiento intuitivo y amor de Dios, infun- 
didos en negación y oscuridad de toda luz natural del entendi- 
miento, por los cuales se percibe y ama un ser=y bondad inde- 
bles. RS 

Los testimonios aducidos nos parecen, en general, contundentes. 
Nadie parece concebir siquiera la contemplación sin conocimiento 
y amor. Y no nos vamos a detener en citar más autores ni en esti- 
diarles,+ya que el que nos preocupa es sólo San Juan de la Cruz 


Doctrina de San Juan de la Cruz 


- ¿Qué nos enseña el Mistico Doctor del Carmelo sobre la cues- 
tión que nos ocupa? Creo que si solamente faltasen unas pocas 
líneas, nada más, de las muchas que componen sus densos y mara- 
villosos escritos, no habría lugar a duda. | 

En efecto, frases como éstas: “Nunca da Dios sabiduria mís- 
tica sin amor, pues el mismo amor la infunde”, “esta oscura com- 
templación, juntamente imfunde en el alma amor y sabiduría” (12). 
“dándole los bienes espirituales en la contemplación, que es noticia 
y amor divino junto, esto es, noticia amorosa” (13); frases de esta 
indole, digo, no dejan lugar a duda. Y teniendo en cuenta por el 
último texto citado lo que entiende el Santo por “noticia amorosa”, 
no hay quien ignore que es una de las palabras más repetidas por 
él, queriendo designar con este nombre la contemplación. 

(9) P. F. NAVAL, Curso, pág. 342; cir. pág. 370, 'etc. 

(10) P. 3. MENÉNDEZ REIGADA, 70. C., “Ciencia Tomista” (1940), pág. 86. 

(11) P. CLAUDIO, Teología, págs. 3-4; cfr. DARS. 18, 30, etc. 


(12) Noche, 1. II, cap. XIL, n. 2, 
(13) Llama, can. MI, Nn. 32. 
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Pero también nos encontramos en el Santo con textos—pocos,. 
en verdad; pero igualmente claros, al parecer—en que admite la 
posibilidad y el hecho de la separación de ambos elementos en la 
contemplación. Y los lugares son tanto más expresivos cuanto que 
son paralelos a los anteriormente citados. En la Noche escribe: 


Y estos biznes espirituales que pasivamente se infund=n por Dios 
en el alma puede muy bien amar la voluntad si entender el enten- 
dimiento; así como el entendimiento puede entender sin que amz 
la voluntad ; porque, pues esta noche oscura de contemplació con.ta 
de luz divina y amor, así como el fuego tene luz y calor, no es * 
inconveniente que cuando se comunica esta luz amorosa algunas 
veces tiee más en la voluntad..., y esto, obrándolo el Señor, que 
infunde como quiere” (14). E : d 


Y esto sólo es posible en la contemplación sobrenatural, según 
el Santo, en la que “se puede comunicar Dios en la una potenciz 
sin la otra, y así puede inflamar la voluntad con el toque del calor: 
de su amor aunque no entienda el entendimiento, bien así como una 
persona podrá ser calentada al fuego aunque no vea el fuego (15). 
La contradicción entre ambas series de textos existe. Esto es un 
hecho! Es precisamente lo que ha motivado el presente estudio. 


£ 


Hacia una solución 


Quizá sea oportuno advertir, ante todo, que estas últimas frases 
del Santo Doctor no son algo extraño en la literatura mistica, 
especialmente en lo que se refiere a la posibilidad del elemento afec - 
tivo sin el cognoscitivo. : 

Fray Juan de los Angeles escribe: 


“Después que, por la medilación, el afecto se enciende y se levantz 
suficientemente, entonces ya no hay que meditar ni que especular». 
todo cesa y sólo el afecto reina... De do::de viene que este Divina 
Espiritu, mediante el fuego de su amor, toca e inflama lo supremo 
y más eminente de la parte afectiva, e inefablemente, sin algún pen- 
samiento ni meditación, la arrebata a sí” (16). 


Quizá sea más elocuente aún el testimonio del P. Alvarez, cuan- 
do dice: 


“Hi [viri contemplationis dono cumulati] constanter affirmant se 
interdum, sine proevia cognitione, amorem habere et voluntatem suam 
immediate a Deo, sine ullo actu intellectus ad amandum excitari, et 


(14) Noche, 1. 1, cp. XII, n. 7. ! 
(15) Llama, canc, HI, n. 49... 
(16)” FR, J. DE LOS ANGELES, Lucha espiritual, p. 1.2, Cp. XII. 
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hoc se per experientiam didicisse. Ego quidem novi aliquem in rebus 
philosophicis bene versatum et donis divinis et vitae puritate nómis 
Y excultum, qui amorem saepe sibi ¡nesse, absque ulla cognitione, non 
minus evidens quam lucem meridianam pulabat” (17). 


Esto nos hace pensar que las frases de San Juan de la Cruz 
expresan un contenido de experiencia digno de tenerse en cuenta 

Si ahora nos fijamos en las interpretaciones que se han dado a 
dichos textos del Reformador del Carmelo, a decir verdad, apenas 
hemos hallado quien se preocupe directamentz de ellos, contentán- 
dose generalmente, como vimos, con proponer la tesis afirmativa 
como irretragable y sin excepciones. Merzce tenerse en cuenta tam- 
bién en este purito al benemérito P. Arintero, quien, refiriéndo- 
sea San Juan de la Cruz, escribe: “Aunque este admirable Doctor 
_suele presentar como del todo unidos en la contemplación esos 
dos elementos, luz y 'amor, no por eso deja de advertir y declarar 
que pueden también estar separados, y así dice...” (18). Y aduce 
a continuación los lugares anteriormente citados. Es decir, que in- 
terpreta a San Juan de la Cruz.en el sentido, al parecer, más obvin 
“y literal, como si vinieran a constituir una excepción de lo qua or- 
dinariamente sucede en la contemplación, según el parecer del pro- 
pio Santo Doctor. Esto le induce al sabio dominico a concluir que 
los elementos de luz y amor son necesarios a cada estado místico, 
pero nunca a cada acto (19). 

Aparte de este autor, apenas si hay otro que se haya propuest. y 
comentar y explicar expresamente esos textos sanjuanistas. A lo 
menos, no han caido en nuestras manos. 

Pero, 'a decir verdad, sea de esto lo que fuere, no nos acaba de 
convencer la posición arinteriana, razón por la cual optamos por 
otra más en conformidad con los textos en contrario, explícitos y de 
valor universal, que no parecen admitir excepción posible, y tam- 
bién más de acuerdo con el contexto próximo de los mismos lugares 
citados; solución que, conste ya desde ahora, sólo la proponemos 
como posible y probable. 

Cabe, en efecto, preguntarse—sin pretender con esto detenernos 
a vetas esta explicación, para abreviar el trabajo y evitar mo- 
lestas repiticiones—si habrá que negar valor universal a ese “nun- 
ca” de la Noche (1. TIL, cap. XII, n. 2); si no parece insuficiente esa 
exégesis de los textos, teniendo en cuenta que en ellos habla el 

anto, como veremos, no de un influjo posible y extraordinario 
bA Dios, sino de la contemplación, de la “noticia amorosa”, la cual, 


(17) P. ALVAREZ, De affect. orat. ment., 1. IV, pág. 3, Cp. 8. 
(18) P. J. G. ARINTERO, Cuest. Míst., pág. 643. 
(19) P. J. G. ARINTERO, Cuest. Mist., pág. 660, etc. 
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E 
como hemos oído en la Llama y lo repite en otros lugares, es tal 
precisamente porque lleva consigo conocimiento y amor. Además, 
el Santo habla de esa otra posibilidad de separación entre ambas 
potencias en dos lugares: en la Llama, y ahí como de pasada o entre 
paréntesis, y en la Noche, como en su propio lugar. Y es que, como 
se verá más adelante, no parece que se trata de excepciones, sino de 
algo normal en el período purificativo del alma, lo cual admite la 
explicación anterior, mas difícilmente podría conciliarse con el “nun- 
ca” de la Noche, es decir, “nunca” se da sabiduría mística sin amor 
en la contemplación. 

Estas razones, entre otras, nos inducen, por lo menos, a no ad- 
mitir como única posible la solución del P. Arintero. Tratemos, 
pues, de hallar otra que, además de estar de 'acuerdo con toda la 
«doctrina sanjnanista, sa avenga mejor con el sentir unánime de los 
autores modernos en general, cuyas proposiciones, como vimos, no 
parecen admitir excepciones, ya que, según ellos, por definición, n> 

puede darse contemplación sin que vayan unidos ambos elementos, 
luz y calor, conocimiento y amor. : 


Planteamiento más concreto de la cuestión 

Séanos OS ante todo, para entrar en materia, puntuali- 
zar bien la cuestión. Lo juzgamos muy conveniente. 

Tratamos, no del estado de contemplación, ya sea de parte de 
Dios, objetivamente, ya de parte del sujeto, subjetivamente. Y es 
que no hay quien ponga en duda que ambos elementos, tognos- ' 
citivo y afectivo juntamente, son, si no esenciales, por lo m*nos 
necesarios a cada estado mistico en general, “aunque—según el Pa- 
dre Arintero—no lo sean a cada breve estado parcial, ni menos a 
cada acto místico” (20). 

Nuestra pregunta concreta es, pues, la siguiente: 1) Si para cada 
¿acto de contemplación es necesario que se dé conocimiento v amor, 
infusos y místicos, si se trata de contemplación mística. 2) ¿Qué 
relación existe entre ambos elementos? ¿Cuál precede? ¿Cuál es 
más intenso ? ; 

Propuesta así la cuestión,: soslayamos una dificultad, objeto 
de discusión entre los tratadistas místicos y que, relacionada int ma- 
mente Con la nuestra, creemos, con todo, que se puede separar. 
Cabe, en efecto, preguntarse si la oración de quietud, etc., es o no 
contemplación. Y hemos dicho que esta dificultad está íntimamente 
relacionada con nuestra cuestión, pues difícilmente podrá sostener 


(20) P. J. G. ARINTERO, Cuesl, Míst., pág. 660. 
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que, según el ejemplo propuesto, la quietud es contemplación, el 
que defienda que todo acto contemplativo lleva consigo intuición y 
amor, a no ser que defienda, como algunos de hecho dicen, y no 
sin fundamento, que aun en la quietud se da cierta intuición, aun- 
que remisa y vaga, esencial a todo acto contemplativo. Pero también 
hemos dicho que son cuestiones hasta cierto punto independientes, 
pues aun en el supuesto de que la respuesta a nuestra cuestión, tal 


- como la hemos propuesto, sea 'afirmativa, cabrá responder al que 


nos demuestre que la oración de quietud, etc., no- lleva consigo in- 
tuición, que tal oración no es verdadera contemplación. Téngase 
en cuenta esta advertencia para evitar equívocos. En una palabra, 
no decimos que siempre haya de influir Dios en el entendimiento 
y voluntad, sino que para que se dé verdadero acto de contemplación 
son de todo punto necesarios conocimiento y amor. Este creemos 
que es el pensamiento del Doctor Mistico de la Iglesia. 

Y ahora nos, preguntamos si será necesario que nos pronun: 
clemos antes por una de las grandes corrientes de espiritualidad 
que dividen el campo de la Mistica cristiana. Creemos que no. 
Nuestra solución tendrá valor general, sin que confirme o prejuz- 
gue determinadas teorías. : 

- Permitasenos, en fin, notar que no es necesario sentir el cono- 
cimiento, sentir—en el sentido amplio de percibir, ya se compren- 
de—el amor, para que realmente existan ambos elementos. San Juan 
de la Cruz, lo veremos más adelante, admite la pos:bilidad de que 
el alma esté en contemplación, conozca y ame a Dos con amor de 
subidos quilates, y, sin embargo, no lo siente: “La cual ¿ontem- 
plación, dice en cierto lugar, es oculta y secreta para el mismo que 
la tiene..., la cual es tan delicada que ordinariamente, si tiene gana 
o cuidado en sentirla, no la siente; porque, como digo, ella obra en 
el mayor ocio y descuido del alma; que es como el aire, que en que- 
riendo cerrar el puño se sale” (21). 

- Y a este propósito vamos a adelantar una distinción que juz- 
gamos de capital importancia en esta cuestión y, en general, para 
la exégesis del Santo. Hay que distinguir en la contemplación la 
parte de Dios, objetiva o ex parte Dei, y de parte del sujeto, sub- 
jetiva o ex parte animae. Y aquí todavía se impone una subdistim- 
ción, según que el acto se experimente o no por el sujeto. Puede, 
en efecto, como hemos visto, no experimentarse, no ser objeto de 
la propia conciencia a lo menos con toda claridad, y darse en rea- 
lidad. Claro que a la contemplación bajo este aspecto, en contrapo- 
sición al elemento experimental, se le puede tamb-én llamar objeti- 


“(21) Nocute, 1. 1, cp. IX, n. 6. 
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va. Y es por esto por lo que a veces hablamos de aspecto objetivo de 
de el ación en cuanto procede del sujeto, pero que no se siente, 
y de aspecto subjetivo en cuanto que, además, se experimenta. No 
pretendemos insistir en las palabras, sino ap iemomte hacernos en- 
tender, que es lo que nos interesa. 


Resumiendo, formularemos así nuestra pregunta : 1) El acto de 
contemplación, espec! "almente infusa, ¿lleva siempre consigo, aunque 
no se experimente, conocimiento y amor, infusos si se trata de la 
contemplación infusa? Y en términos más concretos pudiéramos 
reducir la cuestión a lo siguiente, que es el meollo de la misma: 
¿Pude darse contemplación infusa sin amor infuso? 2) ¿Qué re- 
lación de causalidad mutua, de precedencia, de intensidad, etc., existe 
entre ambos elementos? 


La priniera pregunta la hemos reducido a la pos'bilidad del co- 
nocimiento sin amor, contradictoria a la gran cuestión indicada en 
las primeras lineas de este n:odesto trabajo y debatida en la Edad 
Media, ya que, aunque nuestra solución valdrá también para ex- 
plicar la otra posibilidad del solo amor infuso sin el conocimiento 
en la contemplación, insistimos menos en este aspecto, pues tratán- 
dose de San Juan de la Cruz nadie duda que para él toda contem- 
plación lleva consigo ”noticia” y, por tanto, conocimicuto, hasta 
tanto que son para él sinónimos, como poco ha veíamos. 

Aquilatemos, por fin, un término que veníamos empleando y 
que juega un papel importante, es a saber: qué entendemos por “1m- 
fuso”. Mientras no advirtamos otra cosa, lo entendemos equiva- 
lente al “sobrenatural” de Santa Teresa o al “supernaturale quod 
substantidam et quoad modum” de Santo Tomás. 


Perdónesenos si hemos sido 'algo prolijos en estas líneas. Las 
creamos necesarias. 


- 


El acto de contemplación, ¿lleva siempre consigo conocimiento 
y amor, según San Juan de la Cruz? 


En gracia a la mayor claridad, precisión y brevedad posibles, 
propondremos nuestro pensamiento en sendas conclusiones, que in- 
tentaremos probar con la doctrina y textos del propio San Juan de 
la Cruz. 

Y entrando ya en materia, comencemos por afirmar que para el 
Doctor Carmelitano: 


I) Es absolutamente necesario algún conocimiento previo, en 
el orden natural, para que la voluntad pueda amar: “Donde es de 
saber, escribe con claridad meridiana, acerca de lo que algunos dicen - 
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que no puede amar la volen sino lo que primero entiende el en- 
tendimiento, hase de entender naturalmente, porque por vía natural 
es impos' 'ble amar si no entiende primero lo que se e ama” (22): pe 
contundente, 

El) Es igualmente cierto—y vamos así d'scerniendo lo que e 
cierto en la doctrina sanjuanista, o mejor, en sus intérpretes, de lo 
que no es que puede darse amor infuso sin el conoc'mi :egto infuso 
que él llama “distinto”, término que todo iniciado en estos estudias 
lo comprende. Lo dice sl Santo a continuación del texto anterior- 
mente citado: “Mas por vía sobrenatural, bien puede Dios infundir 


amor y aumentarle sin infundir mi "cumen:ar distinta inteligen= 


” (23). Ya se ve que no trata aquí claramente de una infusión 
mística en sentido estricto, aunque el contexto inmediato parece 
- exigirlo. Pero esto no nos interesa a nosotros ahora. 
III) Parece que, según San Juan de la Cruz, el acto de contem- 
plación lleva siempre consigo conocimiento y amor, infusos, si la 
contemplación es infusa (en el sentido arriba indicado), si bien €! 
alma no siempre los experimenta. 

Comencemos por probar en firme que todo acto: de contempla- 
ción lleva consigo ambos elementos. : 
1). Nombres de la contemplación.—Creemos, en efecto, que 
hay que prestar atención y dar fuerza a la insistencia del Doctor 
Carmelitano en llamar a la contemplación con nombres que cierta- 
mente entrañan en su significado ambos elementos. ¿No parece esto 
indicar que ambos son también necesarios? ; 

Sabido es que con frecuencia la llama * noticia amorosa”, co 

menzando ya en la Subida, y vimos también su significado: “Noti- 
cia y amor divino junto, esto es, noticia amorosa” (24). “Diwrno 
fuego de amor de contemplación” (25). “Amorosa luz de d.vina 
contemplación” -(26). “Luz y sabiduría amorosa” (27). ¿No son 
estos nombres harto significativos, que prueban con suficiencia nues- 
tro intento? “Esta noche. oscura, dice más explícitamente en otro 
lugar, es una influencia de Dios en. el alma que la purga de sus 
ignorancias... que llaman los contemplativos contemplación ¿nfu- 
sa..., En. Que e secreto enseña Dios al alma y la pe en a 
fección de amo?...” (28). 

Finalmente, en la Noche del sentido, como-queriendo dar una 

definición cuidadosa de la contemplación, escribe: “La contempla- 
(22) Cántico, canc. XXVI, n. 8. 
(23)  Tbídem. 
(24) Llama, canc. MI, n. 32... 
(25): Noche; 1. IL, cp. 10, 1. 2. ' e 
(26) Loc. cit. 


(27) Ibídem, aun. 3, 4, e1C, 
(28). Moche, 1: 11, Cp. V, n. t, 
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ción no es otra cosa que una imfusión secreta pacífica y amorosa, 
de Dios que, si la dan lugar, inflama al alma en espíritu de 
amor” (29). 

No parece, pues, saber separar los dos elementos de la contem- 
plación. Nótese además que, al menos en alguno de los textos ci- 
tados, se habla de la contemplación en cuanto acto transeúnte, 
aunque sea de parte de Dios. 

2) Lo dice el Santo expresamente. —Hay lugares en el Santo 
Doctor que no deben maravi'larnos, pero que nos confirman una 
vez más en la conclusión que de los textos poco ha alegados dedu- 
ciamos. Son “aquellos en que expresamente dice que “siempre se 
dan juntos en la contemplación conocimiento y amor”. Creemos 
que tiene su importancia este mismo texto: “Primeramente —dice— 
llama secreta a esta contemplación tenebrosa, por cuanto, según ha- 
bemos tocado arriba, ésta es la teología mística, que llaman los teó- 
logos sabiduría secreta, la cual dice Santo Tomás que se comunica 
e infunde en el alma por el. amor” (30). Muy fácilmente parece 
deducirse de este texto que es absolutamente necesario en la mente 
del Santo el amor para la contemplación, y esto siempre, sin ex- 

cepciones, puesto “que se comunica e infunde en el alma por amor”. 


Prueba de que no es osadía ninguna nuestra conclusión son las 
propias palabras del Santo, y que parecen tener especial importanc'a, 
por cuanto las hallamos en un paréntesis que viene a reflejarnos la 
mente del Doctor Mistico sobre un punto en que no sé para qué 
insistir de. un modo particular, desde el momento en que tantas 
veces enseña de uno u otro modo que la contemplacinó es “noticia, | 
luz, sabiduria, etc., amorosa”. Este paréntesis, pues, parece dar 
valor universal a estas otras frases, sin que dejen lugar a excep- 
ción alguna posible. Dice en el lugar a que nos AS “Y que 
Se JHlAaUe luminándose el alma con este fuego de sabiduría amo- 
rosa (porque nunca da Dios sabiduría mística sin amor, pues el 
mismo autor la infunde), muéstralo bien Jesucristo”, etc (31M. 
Y nótese que bien claramente se refiere a la contemplación en 

cuanto* acto, aunque sea de parte de Dios. . 

- Así que para interpretar otros textos difíciles: del Santo no 
parece posición muy lóg ca la del que pretenda quitar a los última- 
mente citados su valor universal. 

3) Las dos potencias superiores se van purificando ES 
neamente por la contempiación.—Este tercer argumento vendrá a 
aclarar más nuestro pensamiento, San Juan de la Cruz nos enseña, 


(29) Noche, 1. 1, cp. X, n. 6, 
(30) Noche, 1. IL, cp. XVII, n. 2. 
(31). Noche, 1. 1, cp. XIl, n. 2, 
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por una parte, que las dos potencias superiores, entendimiento. y 
voluntad, se van purificando a al vez, y, por otra, que a veces sólo 
se siente el influjo divino ora en una potencia, ora en otra. Quizá 


se nos-abran aquí horizontes para penetrar en el pensamiento del. 


insigne Reformador del Carmelo. 


Veremos ya desde un principio cómo quedan las potencias, una 
vez que Dios las ha embestido y hecho su obra oculta y dolorosa, 
es a saber: | 


“Mi entendimie-to salió de sí, volviéndose de humano y natura! 
a divino; porque uniéndose por medio de esta purgación a Dios, 
ya no entiende por su vigor y luz natural, sino por la divina Sabi- 
duría con que se u :ió. Y mi voluntad sal'ó de sí haciéndose d'vina: 
porque unida con el Divino amor, ya no ama bajamente con su 
fuerza natural, sino con fuerza y pureza del Espíritu Santo, y así 
la voluntad ya acerca de Dios no cbra huma amente, y, ni más ni 
menos, la memoria se ha trocado en aprehensiones' eternas de gloria. 
Y finalmente, todas las fuerzas y afectos del alma, por medio de 
esta noche y purgación del viejo hombre, todas se renuevan en 
iemple y deleites divinos” (32). 
Ñ 
Y es que “por cuanto Dios es divina luz y amor, en la comu- 

nm cación que hace de sí al alma, igualmente informa estas dos po- 
_tencias, entendimiento y voluntad, con inteligencia y amor” (33). 
Y no olvidemos que esto lo dice en el mismo número en que pa- 
rece contradecirs?. S 


Si, “estas dos potencias se van purgando a la par” (34). Y aho- 
ra razonemos por cuenta propia: si la luz divina y la infusión de 
amor son la causa de esta purgación (35), siguese de aquí que siem- 
pre que se dé este influjo divino en el alma, en lo cual, como hemos 
visto, consiste la contemplación propiamente. dicha, se da también 
de parte de las 'potericias conocimiento y amor. Se van purgando 

“juntamente”, “a la par”. La causa de esta purgación es la “imfu- 
sión de luz y amor” , y esto es “contemplación”, “moche oscura”, 

“sabiduría mástic >, “teología mística”. Coexisten, por tanto, siem- 
«pre en la As ón purificativa el conocimiento y amor. Se 
deduce, creemos, con rigurosa lógica de cuanto llevamos dicho. 

Podríamos alargarnos en esta exposición, pasando a ye cómo 


“en esta noche hay que colocar esos estados en los que “a veces” 
“no se siente” e influjo divino, sino ora en una potencia, ora en 


otra. Pero quizá, para evitar después repeticiones y comprenderlo 


(32) Noche, 1. U, cp. IV, n. 2. 

(33). Llema, canc. MI, n. 49. 

(34) Noche, 1. M, cp. XIL, n. 3. 

(35) Noche, 1. 1, ep. V, D. 1; Cp. XUL, nn. 10-11, etc. 


> 


” 


mejor, será más oportuno que lo dos para otro Jugar. Seremos ) 


a 


así más breves también. S 
-4) Análisis de los textos de San Juan de la Cruz en que parece 
contradecirse com lo que otras veces claramente enseña.—Pero es 


igualmente cierto, se nos dirá, que San Juan de la Cruz ha escrito: 


“Se puede' comunicar Dios en la una potencia sn la otra, y así 
puede inflamar la voluntad con el toque del calor de su amor, aun- 
que no entienda el entend. miento...” (36). Y conste que “habla no 
sólo de la posibilidad, sino también del hecho, como vimos antes 
en los dos textos citados y ya famosos en nuestración cuest. ón, y lo. 
voiveremos a ver pronto otra vez. 

Reconozcamos, ante todo, con sinceridad y nobleza que estas 
frases ofrecen 'alguna dificultad a la tesis general, tal como la aca- 
bamos de proponer y demostrar. En efecto, frases como éstas: 
“Nunca da Dios sabidur.a. m.stica sin amor” (37). y “en estos 


bienes espirituales que pasivamente se infunden por Dios en cl 


ama... el entendimiento puede entender sin que ame la volun- 
tad” (38), no parecen del mismo 'autor, y menos en un mismo. 


capítulo, Dificuliad, por tanto, existe. 


Como respuzsta directa creemos razonable dos posiciones : o 
admite que, si bien ordinaria y generalmente, la contemp:ación lleva 
consigo conocimiento y ampr, "algunas veces”, sin embargo, pue- 
den no darse juntos, y esto conciliarlo en el Santo del mejor modo 
pos.ble; o dar una expiicación satisfactoria a estos textos, que pa- 
recen estar en pugna manifiesta con la doctrina general. : 

No admitimos posible más que esta doble solución, ya. que no: 
podemos admitir mi siquiera la probabilidad de que el Santo se 
contradiga, pues lo dice a ciencia y a conciencia y ambas afirma- 
ciones en una misma página; así como tampoco nos parece admi- 
sible la posibilidad, -a primera vista halagadora, de que esia in- 


fluencia divina que sólo se da “a veces” no sea verdadera contem- 


plac.ón, y, por tanto, no se contradiria. No lo admitimos, ya. que 


está en Oposición con el mismo contexto inmediato, en el que se 
- habla de la mismísima “comunicación” de Dios, refiriéndose a la 


“noticia general” en la Llama y a la “contemplación” en la. Noche. 
Y en ésta se dice expresamente que es “esta noche oscura de con- 


templación” la que, “alumbrando el entendimiento”, “ puede dejar 


seca la vo.untad” (39). 
Esto supuesto, ya hemos apuntado. más de una vez los incon- 


(36) Llama, cane, ML, n. 49; cf. Noche, 1, Cp. XI, n. 7, lugar paralelo. 
(37). Noche, 1. 1, Cp. :XH, N. 2, 4 
(38) Noche, 1. U, «<p. XI, n. 7, ] 
(39) Voche, 1. 11, €p. XII, n 
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“venientes que hallamos en la primera exp' Icac! Ón. CHESmOs, en una 
palabra, que el “nunca” excluye el “a veces” 


Hay. que dar, pues, otra interpretación a estos textos. 


- A nuestro modo dé ver no existe en el Santo ni contradicción 
ni tampoco pretende admitir excepciones a su tesis general. No va- 
yamos a leer al Santo con mentalidad escolástica rigida en busca 
de cat-gorías rígidas y constantes donde encas'llar esas maravillosa; 
experiencias místicas a nuestro pobre modo de concebir las cosas 
y a nuestro limitado léxicon. Nos encontramos ante verdades del 
todo inefables, como inefable es Dios, a quien s2 refieren. De aquí 
proviene, a nuestro juicio, que, aun cuando con todo derecho y fun- 
damento' tengamos que admirar:al teólogo en el Doctor Místico, 
no podemos, sin embargo, pedirle—le exigiríamos lo impos'ble— 
una terminología constante y precisa. Y claro está, si falta la ter- 
.minología, no es difícil que en esos términos, sin un s'gnificado ex- 
clusivo y determinado, encontremos 'a veces aparente contrad'cción. 

Como sta observación la encontramos importante, vamos /2 
E un ejemp'o, entresacado al azar, del mismo Santo, que es-” 


“No quiero dejár de. decir aquí la causa por qué, pues esta luz 


divina es sempre luz para el alma, no la da lega que embise 


«en ella luz, como lo hace después, antes la causa las tinieblas y 
trabajos que habemos dicho... y la luz alumbra para que las vca. 
De donde d:sd* lusg> la da luz esta divina luz; pero con ella 
ro pucde ver 'el alma. primero sino.. tin'eblas.... y antes no las 
veía, porque no daba en ella luz scbrenatural. Y ésta es la causa 
por qué al principio no siente sino tinieblas y males” (40). 


Este pasaje nos parece muy expresivo, tanto por su contenido, 
aa relacionado con nuestro tema, como por lo que se re- 
fiere a la falta de terminología en el Santo, cosa muy digna de te- 
«nerse en cuenta. . : 

Reflexionemos un poco: “N o dar luz luégo que embiste la luz” 
y “dar desde luego luz”, ¿mo parecen frases contradictorias? Lo 
serán para el lector incauto, ya que b en se echa de ver que “no dar 
luz” en el primer caso equivale a “no sentir” o percibir luz o, como 
él mismo dice, a “no sentir sino timieblas y males”, aspecto subje- 
"tivo de la contemplación en cuanto objeto de experiencia, m'entras 
que en el segundo caso se indica el aspecto, si se quiere llamar, 
objetivo, de que realmente existe esa luz, aunque no se sienta. O sea, 
que se emplea una frase que de suyo expresa' el aspecto objetivo, 


foche, 1.11, cp. XII, n. 10. 
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“para el subjetivo. Es el lector el que tiene que cuidarse de leer con 
precaución. ve : : 
Pues análoga explicación se nos ocurre dar a los textos en . 
cuestión, es did: “No comunicar, o no dar Dios a veces luz, sino 
sólo amor”, y viceversa, es lo mismo que “no sentir el alma a veces 
más que a sin ninguna imteligencia”, y viceversa, y esto “alau- 
nas veces”, ya que la contemplación, sobre todo si es bastante per- 
fecta, necesariamente se ha de experimentar de algún modo—lo 
exige la misma psicología del hombre—, y ha de llevar consigo 
unión actual y perfecta de las dos potencias, como el mismo Santo 
enseña. 


- Tratemos de probar nuestro aserto. 


San Juan de la Cruz, en el lugar citado de la Llama, después, 
de haber escrito que la acción de Dios “¡igualmente informa estas 
dos potencias, entendimiento y voluntad, con inteligencia y amor” 
prosigue dao 

“Aunque algunas veces, en esta delicada comunicación se comu- - 
mica Dios más y hiere más en una potencia que en la oira, porque 
algunas veces se siente más inteligencia que amor, y otras veces más. 


amor que inteligencia y a veces también todo amor sin ningune 
inteligencia” (41). 


Fijémonos en las frases que nos hemos permitido subrayar, y 
fácilmente nos convenceremos que aquí se trata expresamente de 
sentir o no sentar, experimentar o no la acción divina, y esto es 
importante, que Dios “hiere” más en una potencia que en la otra. 
Y si no se siente nado de amor, sino sólo inteligencia, “a eso se 
podrá llamar “no herir” en la voluntad. Sin embargo, siempre 
será verdad que Dios “2gualmente informa estas dos potencias” 
con su divina infusión. O sea, que el “herir” Dios las potencias o 
“comunicarse” a ellas, aspecto objetivo de la contemplación, apa- 
rece en este caso en relación directa con el “sentir” o “experimen-- 

” dicho influjo divino, aspecto subjetivo y experimental de la 
- misma contemplación. “Herir” igual a “sentir”. No lo olvidemos. 


Y esta explicación parece imponerse a las frases que siguen a 
las ya catas Dice así: 


“Por tanto, digo que en lo que es hacer el alma actos naturales 
con el entendimiento, no puede amar sin entender; más en los que 
Dios hace e infunde en ella, como hace en la que vamos trata: da, 
es diferente, porque se puede comunicar Dios en la una potencia 


4 


(41) Llama, canc. TI, n. 49. 
, l 


CONOCIMIENTO Y AMOR EN LA CONTEMPLACION ' : SO 


sin la otra, y así puede inflamar..., aunque no e-tienda el entendi- 
miento, bien así como una persona podría ser calentada del fuego 
aunque no vea el fuego” (42). 


O más claramente en otro lugar: 


“Como también acaece poder recibir el calor del fuego sin ver 
la luz, y también ver la luz sin recibir el calor” (43). 


Las frases más fuertes, como se ve, están en este párrafo. Pero 
las primeras palabras con que lo comienza parece que no dejan 
lugar a duda sobre su interpretación. Le hemos oído decir clara- 
mente que a veces “se siente” todo inteligencia, sin ningún amor, 
y viceversa, y que, por lo tanto, “Dios puede comunicarse en la una 
potencia sin la otra”. Pues el párrafo siguiente creemos que no es 
sino la repetición de la misma idea. De ahí que comienza.con la con- 
junción ilativa “for tanto digo”, volviendo a insistir ya tan sólo 
- en las frases quede suyo son más bien aptas para expresar el as- 
pecto Objetivo o la acción de Dios, pero que en el lugar presente 
las emplea precisamente para expresar el subjetivo y experimental 
y en función del mismo. Y es que el alma, al no experimentar, bier: 
puede decir “no hay amor”, si sólo “siente o experimenta” cono- 
cimiento. Y viceversa, lo mismo. Pero el Santo ya tendrá cuidad:> 
de advertir que, aunque no lo siente, existe en realidad. Á nuestro - 
juicio, hasta en este mismo lugar, como antes hemos indicado, lo 
deja entender... 

No sé si me he sabido explicar. De todos nodos, ésa nos pa- 
rece la mentalidad del Santo. 


E + * 
Análoga explicación se nos ocurre dar al texto paralelo de la 
Noche. Parece exigirlo el mismo contexto inmediato. En el nú- 


“mero 5 de 11, cp. XIT) escribe: * 


“Esta inflamación y ansia de amor no siempre el alma la anda 
sintiendo. Porque a los principios que comienza esta purgación es- 
piritual, todo se le va a este divino fuego más en enjugar y disponer 
la madera del alma que en calentarle; pero ya andando el tiempo, 
cuando ya este fuego va calentando el alma, muy de ordinario 
siente esta inflamación y calor de amor.” z 


Y lo mismo sucede en el entendimiento. Lo dice a continuación: 
De manera que: 1) Antes de sentirse 'esa inflamación de amor, ya 


a a mi br ire 


(42) Llama, tanc. MI, n. 49. y 
(43) Noche, 1. 11, cp. XIL n. 7. 
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existe ese toque de amor que va “enjugando y disponiendo la ma- 
dera del alma” 52) el no sentir el conocimiento y amor ind'ca, por 
tanto, npáliee ón en el sujeto, aunque no sea más que imper- 
ferción psicológica. Es por esto que escribe a continuación, refi- 
riéndose a las potenc as ya perfeccionadas: “Este entendim'ento 
de amor con unón de estas dos potehcias, entendimiento y volun- 
tad que se unen aquí, es cosa de gran riqueza y deleite para el 
alma” (n. 6), ya que “supone” haber pasado muchos trabajos y ' 
gran parte de la purgación, que le ha ido “enjugando y dispo- 
mendo”. 
P>ro todavía no hemos citado el lugar difícil del número 7. 
_Hemos- visto ya que en los números 5 y 6 juega de nuevo 
el Santo con los dos asp? ctos, objetivo y subjetivo experimental. 
Pues bien, la expl cación nuestra se impone, ya que lo que sigue, 
como sucedía en el texto de la Llama, es como conclusión lógica, 
en este sentido: el alma, a veces, en tanto que se va perfeccionando, 
. no siente el conocimiento y amor, como si Dios no se lo comuni- 
_ Cara, o se lo comunicara a una potencia y no a la otra. Y esto su- 
puesto, concluye, como queriendo proponer una regla general, di- 
ciendo: “De lo que habemos dicho aquá se colige—en la Llama 
había escrto “por tanto, digo que...”—como. en estos bienes 
espirituales, que pasivamente se infunden..., puede muy bien amar 
la volimtad sin entender el entendimiento..., sin herir en él con 
la luz; y otras, alumbrándole con la luz dando inteligencia, dejando 
seca la voluntad.”. Aquí podríamos repetir lo que dejamos. dicho, 
€s dec'r, que emplea frases que de suyo se prestan para indicar el 
aspecto obietivo: “hertr, comunicar”, etc., queriendo con ellos sig- 
nificar el subjztivo experimental, “sentir, experimentar”, etc. 


En confirmación de esta explicación se puede aducir una pre- 
gunta que el Santo se hace poco después: “Pero parece aquí. una 
duda, y es: ¿por qué, pues, es'as dos potencias se van purgando 
a la par, se siente a los principios más comúnmente en la voluntad 
la inflamación y amor de la contemplación purgativa, que en el en- 
tendimiento la inteligencia de ella?” (44). O sea, en la contempla- 
ción se da luz y amor. Aunque el alma no siempre lo siente y ex- 
perimenta ni siquiera como acción de Dios, sino, antes bien, ser 
todo “ansia de pensar si tiene perdido a Dios y pensar si está dejada 
de El” (45). 

Y todavía nos damos mejor cuenta del pensamiento del Santo 
y de su terminología en este punto si tenemos en cuenta que “z 0= 


(44) Noche, 1. 11, cp. XI, n. 3. 
(45) Noche, 1. 11, cp. XII, n. 5. 


4 


- CONOCIMIENTO Y.AMOR EN LA CONTEMPLACION 80 


luntad seca o vacía”—que así queda esta potencia, como hemos 
visto, cuando sólo hiere Dios en el entendimiento (46)—quiere de- 
cir precisamente “no sentir” la inflamación de amor, a pesar de 
que tenga en realidad verdadero amor estimativo y sea ésta efecto 
de la contemplación, causada por Dios. Téngase en cuento el fa- 
-moso texto del capítulo XII y léase el siguiente que está a conti- 
nuación, en el que hace referencia al anterior. Escribe: 


“Algunas veces, según acabamos de decir, en medio de estas. 


oscuridades es tUustrada el alma, y luce la luz en las tinteblas” (San 
Juan, L, 5), derivándose esta inteligencia mística al entend miento. 


quedándose. seca la voluniad, quiero decir, sin unión actual del 


amor” (47). 

Pues bien, ahora' vamos a ver que existe en la voluntad amor 
infuso de estimación y a veces de inflamación, y en acto de con- 
templación, pero que no se siente. El último texto es del número T. 
Antes vimos la pregunta que se hace en el número 3, cómo siendo 
así qué “ambas potencias superiores se van purgando a la par, 
se siente a los principios más comúnmente el amor que el conoct- 

miento”. Esto supuesto, escribe en el número 5: 


“Pero aquí conviene notar que aunque a los principios, cuando 
comienza esta noche espiritual no se siente esta inflamac'ó:> de amor 
por no haber empezado este fuego del amor a prender, en lugar d. 
cso da, desde luego, 'Dios al alma un amor estimativo tan grand» 


de Dios. Y así siempre podemos dec'r que d:sde el principio de, 


esta noche va el alma tocada con ansias de amor, ahora de esti 
mación, ahora también de inflamación.” 


No nos engañemos, pues, la voluntad ama. Este amor es in- 
fuso, contemplativo, ya se comprende en qué sentido, a pesar de 
que se diga que la voluntad está seca, vacia. Siempre en juego los 


¡ í . . . y . . . . 
dos elementos: el objetivo, o si se quiere, el subjetivo no expert-: 


mental con el subjetivo experimental. Es aún más explícito si cabe 
én otra lugar: Lo ¡ 


“Pero hase de advertir que, como aquí comencé a decir, a los 
principios comúnmente no se siente este amor, sino la sequedad y 

/ vacío que vamos diciendo; y e:tonces, en lugar de este amor que 
después se va encendiendo, lo que trae el alma en medio de aquellas 
sequedades y vacíos... es un ordinario cuidado y solicitud de Dios... 
que pone en el alma aquella secreta contemplación, hasta que por 


(46) Noche, 1. 1, cp: XIL, n. 7. 
(47) Noche, 1. 11, ep. XIII, n. 41. 
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tiempo, habiendo purgado el sentido... por medio de las sequeda- 
des..., vaya e.:cendido en el espíritu este amor divino” (48). 


Si comparásemos éste con otros lugares paral«los, algunos ci- 
tados ya anteriormente, nos confirmaríamos en la misma idea. 

Fácilmente se deja entender que en la rsayoría de estos textos 
se trata de contemplación en cuanto acto, que es lo que nos interesa, 
si bien se presuponga siempre el hábito de la fe y de la caridad. 
Se trata, en efecto, de influjo actual de Dios y de actuación con- 
creta de las potencias. 

Podríamos alargarnos todavía en las pruebas, pero lo dicho 
creemos suficiente para dar razón del porqué de nuestra posición. 

De lo dicho se desprende fácilmente que los fenómenos a que 
se refiere San Juan de la Cruz en esos dos famosos textos parecen 
tener lugar, dejando siempre a Dios la iniciativa, “gue infunde 
como quiere”, en el periodo purificativo del alma, o lo que es l> 
mismo, en las Noches. Después de lo dicho, no parece que esto 
necesite de pruebas. 

. Antes de terminar esta primera parte de nuestro trabajo, la 
más importante, tratemos de determinar la terminología del Santo. 

Conforme a lo arriba expuesto y probado, cabe decir que para 
San Juan de la Cruz, “algunas veces” por lo menos, parece evidente 
que “comunicarse Dios a una potencia y no a la otra”, “no herir 
Dios en una” o herir menos y tener, por consiguiente, la voluntad 
“seca” o el entendimiento “oscuro”, equivale a “no sentir” el 
alma por:sus potencias esa luz o ese amor, esto es, no tener nuevas 
noticias o no experimentar ese dulec y deleitoso. sabor del amor, 
o no tener “untón actual”, perfecta, se entiende, de las potencias. 
Pero, en realidad, se dan juntamente conocimieto y amor en esa 
contemplación. Con otras palabras, los textos en que terminante-- 
mente enseña el Santo que se tienen que dar juntos los dos ele- 
mentos en la contemplación (49) quedan en pie. Mientras esos 
otros en que parece afirmar que a veces Dios se comunica a una 
potencia solamente (50), “contemplatio objetive, ex parte influxus 
divint”, diríamos para entendernos, hay que explicarlos en función 
del aspecto subjetivo y experimental, que bien puede. faltar a 
veces, y es característico de las noches (51), aunque en realidad 
siempre se dé en las potencias conocimiento y amor (52), ele» 
mento subjetivo no experimental, y en c.erto sentido, por tanto, 
objetivo, que forzosamente había de seguirse de la acción o influen-- 
cia divina, tan claramente afirmada por el Santo. 


(48) Noche, 1. 1, Cp. XI, n: 2. 

(49) Noche, 1. 1, Cp. XIL, n. 2; Cp. XVIL, n. 2; Llama, canc. 111, n. 32, eto. 
(50) - Noche, 1. 1, Cp. XI, n. 7; Llama, canc. 111, n. 49, etc. 

(51) Noche, 1. 1, cps: V, VI, XI; 1, 11, cp. XVII, etc. 

(52) Noche, 1. 1, cp. XI, n. 1; cp. Xul, n. 5; 1. 1, cp. XI, n. 2, etc. 
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Y con lo. dicho creemos haber respondido a nuestra primera 
cuestión, tal como en páginas anteriores nos la pr opusimos. Allí nos 
preguntábamos : el acto de contemp!ación, especialmente 'infusa, 
¿ eva siempre. consigo, aunque no se experimente, conocimiento 
y amor infusos, si la contemplación es infusa? La respuesta es afir- 
mativa. Y esto, sin entrar en Ed detalles que por el momento 
no nos interesan. : 

También reduciamos nuestra pregunta a la posibilidad de la 
«contemplación infusa sin amor infuso. En efecto, hemos visto tam- . 
bién que es la cuestión más delicada en el Santo. Y, de nuevo, la. 
respuesta es siempre en el mismo sentido: la contemplación infusa 
exige siempre conocimiento y amor infusos. Ahí están, y bien 
elocuentes, los textos de San Juan de la Cruz. 

lanos pues, con el Místico Doctor: “Nunca da Dios 
sabiduría mística sin amor, pues el mismo amor la infunde”, que. 
es lo que hemos pretendido demostrar. | 


Relación entre el elemento cognoscitivo y efectivo en la contem- 
plación, según San Juan de la Cruz 


'¡Coexisten ambos elementos, conocimiento y amor, en la con- 
_templación. Esto queda ya probado en firme. Pero nada hemos ' 
dicho de su relación mutua, del papel que cada cual desempeña, 
cuál precede, cuál es más intensa, etc. 


En texto anteriormente citados hemos podido ver claramente 
el parecer del Santo. Basta recordar el último citado en la primera 
- parte y que varias veces lo hemos repetido: el amor es el que in- 
funde la sabiduría mística. Esta es su tesis. 

Pero antes de seguir adelante vamos a salir al encuentro de una 
posible duda que a alguien se le puede ocurrir, es decir, a ver de 
qué contemplación hablamos, si de la infusa o también de la ad- 
quirida. A lo que respondemos, sencillamente, que de la que habla 
San Juan de la Cruz, ya que si bien en los famosos capítulos de la 
Subida pone de relieve la parte que el sujeto tiene en adquirir lo 
que en la contemplación es posible, por medio del ejercicio de las 
potencias, que van así formando hábito, no cabe duda, con todo, 
que el principio de toda contemplación sobrenatural es para el 
Santo Doctor el amor (54). 


154) Ctr, Subida, 1 Il, Cps.- XIV, XV, etc. 


A da JOSE DE JESUS NAZARENO, O. SS: T. 


Ya sabemos que, a su vez, todo amor supone algún conoci- 
miento previo, pero la causa efectiva y objetiva, como también la. 
final de la contemplac: ón; por tanto, la causa primera en- el orden: 


.. de intención y ejecución es el amor. Y esto, repetimos, en cual- 


quier clase de contemp: ación, con tal que sea verdadera contempla- 
ción sobrenatural y práctica, no especulativa, aunque sea teológica. 
Este, por lo menos, parece en la concepción del Santo. 


Esto supuesto, prosigamos. . 


Tiene, entre otros, un texto muy expresivo a nuestro juicio. 
D:ce así: “Esta es la teología mística, que llaman los teólogos sa- 
biduría secreta, la cual dice Santo Tomás, que se comunica e, ín- 
funde en el alma por amor”. (55). Cita al Angel de las Escuelas. 
Y, en efecto, podrá ser que nos ayude para dar con' el genttino 
pensamiento del Doctor Místico. Escribe Santo Tomás: 


“Vita contemplativa licet essentialiter consistat in intellectu, prin-- 
cipium tamen habet in affectu, in quan'um videlicet aliquis ex cha- 
-ritaée ad Dei contemplationem incitatur” (56). * 
cla:amente en el artículo 1—, vita contemplativa quantum ad ipsam 
essentiam actionis psrtinet ad intellectum: quantum aulem ad :] 
qued movet ad exercendam talen operationem, psrtinet ad volun= 
tatem, quae movet omnes alias potentias, et etiam intellectum ad 
suum actum” (57). 


En efecto, la caridad es para Santo Tomás causa extrínseca, 


pero necesaria, de la contemplación, no sólo en cuanto aplica lA 


inteligencia a considerar las cosas divinas con preferencia a las 
otras, “ordo exercitit”,. sino que, como esta voluntad está profun- 
damente rectificada y sobreelevada por una caridad eminente, estas 
cosas divinas nos aparecen cada vez más conformes a nuestras altas 


-aspiraci iones. Es por esto que, al decir de Juan de Santo Tomás, 


“affectus transit im conditionem objecti” (58), como lo indicaba 
ya el Angélico en el último lugar citado (59). 

Sin embargo, ya hemos oído a Santo Tomás, que “vita con- 
templativa, quantum ad ipsam essentiam action:s, pertinet ad intel- 
lectum.”. Y lo mismo parece decir San Juan de la Cruz cuando es- . 
cribe: “La contemplación es ciencia de amor, la cual, como hemos 
dicho, es noticia injusa. de Dios amorosa y que va ilustrando y 
enamorando el alma” (60). San Juan de la Cruz, naturalmente, no 


(55) Noche, 1. 1, cp. XVIL, n. 1; cfr. cp. XIII, n. 2; Cántico, -pról., nn. 2-3, ete. 
(96)... U-1L)5q." 180,407 91. y 
(57) HI qe 180, 0.1, 6 CET MI, q. 45, 0,85 10, e 68, Co 55 HA, Ga 45 


a. 1, 2, q.:24, a. 9; I-1L, q.9, e. 1, ete. 


(58) In 1-11, q. 68, disp. de 2. 4. 
(59) JI-TIL, q. 180, c. 4, c. , 
(60) Noche, 1. 1, cp. XVIII, n. 5; cfr. cp. XIV, n. 2, etc. 


Í 
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se entromete en distinciones escolásticas. Es, ante' todo, místico; 
cuyas inefables experiencias no encajan fácilmente en nuestras po 
"bres distinciones. 

Finalmente, para el Doctor Carmelitano, como también para: 
Santo Tomás, el amor es también el fin a que se ordena la contem- 
plación, como lo indica en el lugar aducido, por no citar otros, en. 
el que, después de lo dicho, añade: “Porque sólo el amor es el que 
une y junta al alma con Dios” (61), que es a lo que se ordena. 
toda la ascesis y vida mística. 

'. Que sea éste también el pensamiento de Santo Tomás, no cabe 
duda. Su doctrina la podemos resumir en esta frase , que es también 
suya: “Et haec est ultima perfectio contemplativoe alas ut scilicet 
non solum d:vina veritas videatur, sed etiam ut ametur” (62). 
-—Concluyamos, pues, con el P. Massoulie, O. P.: “Así se hace 
en la contemplación un venturoso círculo de conocimiento y amor; 
pero el amor es el punto donde empieza y termina...; y al amor 
hay que atribuir todo el gusto, provecho y mérito de la contem- 
p:ación. La contemplación verdadera no consiste, pues, Únicamente 
en el conoc:miento y el estudio de las cosas de Dios; es menester 
que la voluntad tome alli más parte que el ingenio: este ejercicio 
debe comenzarlo el amor y no la curiosidad (63). 

Y quizá se exprese con más exactitud aún Antonio del Espíritu 
Sañto, cuando escribe: “Si theologia mystica sumatur' pro actu 
sc licet contemp! ationis, consistit pro formali, essentialiter et prin- 
cipaliter in actu intellectas, et vere dicitur cognitio et contembpla- 
tto...; si... sumatur adequate tunc est quaedam Dei cognitio, con- 
noíans unionem animae cum Deo felicissimam. Principium habet 
et causam in amore mistico...” (64). Esto no parece ofrecer mayor 
dificultad. le | 


Intensidad de ambos elementos 


Intensidad, como es sabido, no importa de suyo, sino una mayor 
participación de la naturaleza de una cosa. En lo que se refiere a 
la. contemplación, es. comúnmente admitido que ésta, cuanto más 
perfecta sza, más se “experimenta, hasta tanto que para no pocos el 
carácter experimental, rectamente entendido, es elemento constitu- 
tivo y esencial. Y, ciertamente, alguna experiencia necesariamente 
parece llevar consigo la contemplación, Pe el mero hecho de estar 


(61) Cfr. además Noche, 1. Il, Cp. XIV, etc. Esto es claro en el Santo. 

(62) 11-IL, q. 180, a. 7 ad 1. 

(63) Trat. de la veritable oraison, 1. Il, ep: VI.(Citado en ARINTERO, Cuest. Mtst. 
página 652.) 

(64) Direct. myst., tr. 1, d. 1, Ss. l. 
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el alma y sus porno bajo la acción divina, aunque el salma no. 
'acierte a discernirla, ya que “una merced es dar el Señor la merced 
y otra es entender qué merced és y qué gracia, otra es saber decirla 


y otra dar a entender cómo es (65). 

Según esto, cabe dar ya desds un principio dos. reglas generales - 
para determinar la intensidad del conocimiento y del amor: sea la 
primera, la libérrima determinación de Dios, “que infunde como 
quiere”. Y la razón es obvia, tratándose, sobre todo, de la con*em- 
plación sobrenatural, que “la da a quien qu'ere, cuando quiere y 
como quiere”. La otra norma es la necesidad del sujeto y su es- 
pecial psicología 1 la cual se adapta la gracia, “porque esta oscura 


contemplación, dice el Santo, juntamente infunde en el ama amor 


y sabiduría, a cada uno según su. capacidad y necesidad” (66). 

Pero el Santo parece determinar más cuando escríb= que al 
principio es más común sentir el amor en la volurtad, hasta que, 
a medida que se vayan perfeccionando las potenc'as, lleguen a la 
unión perfecta (67). Estos lugares son ya conocidos al lector. 

A la verdad, esto no parece decisivo, ya que, ¿es precisamente 
en virtud de la mayor intensidad el que se sienta antes el amor? 
La respussta es más bien negativa, según el Santo Doctor, pues 


parece depender, a lo menos “principalmente, de la mayor adapta- 


bilidad de la potencia volitiva, “porque para esto (para que se 
sienta el amor) no es menester que la voluntad esté tan purcada 
acerca de las pasiones, pues que aun las pasiones le ayudan a sentir. 
amor apasionado”, mientras que “la pasión receptiza del entend'- 
miento sólo puede recibir la inteligencia desnuda y pasivamente 
(y esto no puede sin estar purgado), por eso, antes que lo esté, 


siente el alma menos veces el toque de inteligencia que da: vo.untad) 


el de la pasión de amor” (68)... 

Y es que no repugna, según el Santo, y con razón, que, aun 
participando ambos *eleméntos con la misma intensidad, se sienta 
más en una potencia que en la otra. 

Apenas podemos añadir más a lo dicho sobre esta cuestión. Por 


el momento, al menos, no lo creemos necesario, 


Lo cierto es que, teniendo siempre en cuenta que Dios no se so- 
mete a nuestras leyes, la unión perfecta con Dios lleva A 
consigo perfecta inteligencia y perfecto amor (69). Esto, sin des 


(65) ¡SANTA TERESA, Vide, ep. XVII n. 5. 

(66) Noche, 1. Y, cp. XI, n. 2; cfr. eel cn. XXVI, n. 8. 

(67) Cfr. Noche, 1. 1, cp. Xi. O ; Subida, Cp. XIV, n. 12, ete. 

(68) Noche, 1. 11, Cp. XHIL, n. 3. : . 

(69) Cfr. Noche, 1. 1H, cp. XIL; cp. XI, nn. 4-3, 11; Cp. XIV, n. 2; Cántico, 
Cn. XXV, nn. 8 y 11, y Ñ . 
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“cuidar ni perder. «nunca de vista la e pocial capacidad, indole, nece- 
“sidad, 5 de cada alma en particular. 


> Conclusión 


No sé si me engaño. Pero se me ocurre pensar que después 
p de la lectura de estas pocas páginas, que hemos procurado fue- 
ran las sufic entes para riívelarnos el pensamiento del Doctor 
Místico de la” Iglesia, nos habremos formado un concepto más 
preciso y a la véz más alto de la contemplación sobrenatural, en 
la que de tin modo inefable se amalgama eza doble actividad del 
- “alma, el conocimiento y el amor, “sim distinción de actos”, en 
, una simple mirada amorosa, tanto más simple cuanto más per- 
fecta y tanto más perfecta cuanto más amorosa. Y si es así, 
¿cómo había de darse contemplación sin amor? 

Esté nos parece el pensamiento genuino del dulce y Ae 
Doctor Carmelitano, y esto es lo que pretendíamos probar en las 
Páginas “que preceden. Sí lo hemos conseguido lo juzgará el bené- 
volo y caritativo lector. | : 
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DE CONTEMPLACION 


LA CONTEMPLACION ADQUIRIDA, SEGUN. 
SAN JUAN DE LA CRUZ (*) 


h 


P. ADOLFO DE La M. DE Dios, O. C. D: 


El fin de la doctrina de San Juan de la Cruz es guiar el alma 
a la unión con Dios. Así nos dice en el argumento del Ebro de la 
Subida del Monte Carmelo, que en las canciones que pone a con- 
tinuación “se contiene el modo de subir hasta la cumbre del mon- 
te, que es el alío estado de la perfección que aquí nenas unión 
del alma con Dios” (1). 

Se trata de unir dos extremos infinitamente distantes entre 
sí, como son criatura y creador, y la unión ha de ser fruto de las 


(6) Un elenco de autores que han defendido la contemplación adquirida se hx- 
llará en “Men:ajero de Santa Teresa” (11 (1924), 354-359), donde el P. CONRADO 
Dx SAN JcsÉ, O. €. D., transcribe, traduciendo el apéndice que el P. POULAIN, S. J., 
en la nona edición de su obra “Des gráces d'oraison”, añadió sobre “Contempleción 
adquirida y contemplación infusa”, en el que se halla una lista de sesenta “y tres 
autores. Además, en una nota añede el P. Conrapo (exceptuados los ya citados en 
l1 sta del P, PCULAIN) lo8 autores que trae JosÉ LÓPEZ EZQUERRA en su “Lucerna 
mistica”, y que: llegan al número de treinta y tres, entre los que se encuentran 
bastantes Santos Padres. Sobre los autores modernos dice D. BALDOMERO JIMÉNEZ 
DUQUE (“Rev. Esp. de Teología”, 1 (1945), 976, en nota), quien por lo demás de- 
flende el llamamiento universal a la mística: “Una especie de, contemplación adqui- 
ridáa (désela el nombre que se quiera) parece que cada: día se, acepta más por la 
m2yoría de los autores. Siempre insistamos en la manera psicológica de nuestra 
vida espiritual. Por eso no acabamos de comprender ciertas conclusiones del P. ME- 
NÉNDEZ REIGADA en sus artículos antes citados (págs. 505 y sigs.).” Se reflere a los . 
a lículos sobre la “Necesidad de los dones del. espíritu Santo”, publicados en * 
“Ciencia Toralsta”, 1. LIX (1940), 505 sigs., y t. LX (1941), 5-39. 

sobre la contemplación adquirida en San Juan de la Cruz puede verse el P, “EusE- 
BIO HERNÁNDEZ S. J., “La contemplación adquirida senún San Juan de la Cruz” en 
“Manresa”, vol. XIV (1942), 202-225, y vol. XIX (1947), 97-121. Sabido es que en 
este rentido le ha interpretado la escuela mistica carmelitana. Por citar algunos de 
los modernos, véanse P. EUGENIO DE SAN José, O, CG. D., “La contemplación de es. 
según ta Subida del Monte Carmelo” en la revista «Monte. Carmelo”, t. XXXII (1928). 
9-16, 54-60, 105-115, 152-161, 205-219, 249-262; 207-309, 353-363, 397-409, "450-457, 
507-516, 538-550; t. XXXI (1939), 11-32, 60-64, 64-71, 110-121, P. CRISÓGONO DE XE- 
sús, O. C. D,, “San Juan de la Cruz. Su obra científica y su obra literaira”, 1 (Avi- 
la. 1929), págs. 173 sigs. y 245 sigs. P. CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO, O. 'C. D., “La 6 
noticia general amorosa o contemplación negativa descrita por el místico Doctor 
San Juan de la Cruz en la, Subida al Monte Carmelo, es natural o sobrenctural? 
¿Es una 0 vnria?” en “Mensajero «de Santa Teresa y de San Juan de la Cyuz”, 
11 (1925), 340-344, 3€9-374, 414-420; vol. IV (1926), 10-19, y “Método carmelitano 
¿de oración mental” en REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 1 (1942), 80-104. P. GABRIEL: DE 
SANTA MARÍA MAGDALENA, 0, C. D., “La Mística Teresians. », “Fiesole” (1935),: páyl- 
nas: 87 S1gs., y “La contemplazione acquisita” (1938), págs. 139 sigs. P. EFRÉN -DE 
La MADRE DE Dros, O. €. D., “San Juan de la Cruz y el Misterio de la Santísima . 
Trint ad en ta vida espiritual”, Ziragoza, 1947. En el presente trabajo citaremos por 
la edición del P. SILVERIO DE SANTA TERESA, a CD. 

(1). Cfr. Cántico, argumento, n. 1. 
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fuerzas de ambos extremos combinados entre sí. Tratándose de 
una unión de orden sobrenatural, que no siempre existe, al menos 
en el grado a que el Santo Doctor encamina el alma (2), por 
fuerza ha de ser necesaria una ayuda sobrenatural por parte de 
Dios. San Juan de la Cruz supone el estado de gracia en las al- 
mas a que principalmente se dirige su pluma (3). 

En este modesto trabajo intentamos estudiar la doctrina de 
San Juan de la Cruz sobre la contemplación adqurida, ejercicio 
y fruto al mismo tiempo de esas fuerzas combinadas; pero no pre- 
tendemos hacerlo de una manera exhaustiva; nos contentaremos 
casi exclusivamente con estudiar su existencia en su doble aspecto 
de estado o hábito (que en muestro caso viene casi a confundir- 
se), y de acto. 

Claro está que al tratar de investigar la mente de San Juan de 
la Cruz sobre la contemplación adquirida, necesariamente habrán 
de estudiarse, o al menos insinuarse, otros puntos referentes a di- 
cha contemplación en el mismo santo. Dos cuestiones, en alguna 
manera previas a nuestro trabajo, hemos de considerar, aunque 
sea brevemente, antes de entrar en la contemplación. Son nece- 
sarias para que aparezca más claro el pensamiento del Santo 
“Doctor. 

Es la primera el modo que Dios observa en el camino espi- 
ritual para llevar las almas a la perfección. Cuestión necesaria 
por la intima trabazón que tiene con la contemplación adquirida, 
trabazón que se basa en las leyes de nuestra psicologia. Dios se 
acomoda, aunque no sea siempre, a las leyes psicológicas del alma 
y la contemplación adquirida no es más que un fruto connatural 
de las leyes psicológicas de nuestro amar y entender, a las cuales 
la gracia no destruye, sino perfecciona y enaltece. La segunda 
cuestión, en alguna manera previa a la contemplación adquirida, 
es la que se refiere a la meditación. Por la íntima unión que guar- 
da la meditación ton la contemplación adquirida veremos, tam- 
bién brevemente, algo de lo que el Doctor Mistico nos dice sobre 
la meditación (noción, fin, efectos) para poder de este modo per- 
cibir mejor la continuidad que existe en el camino espiritual en- 
_tre ambos ejercicios según San Juan de la Cruz. 

Por eso dividiremos nuestro trabajo en dos apartados gene- 
rales. En el primero examinaremos esas dos cuestiones que he- 
mos llamado previas, a saber: el modo de Dios en la labor santi- 
ficativa del alma y la meditación, y en el segundo estudiaremos ya 
expresamente el estado y el acto de contemplación adquirida, 


t 


(2) Subida, 1. 1, C. V, n. 4. 
(3) Subida, 1. 11, c. VII, n. 12. 
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A) EL moDo DE Dios EN LA LABOR SANTIFICATIVA DEL 
ALMA. LA MEDITACIÓN 


I) El modo de “Dios en la labor santificativo del alma 


Hablando el Místico Doctor principalmente a los carmeli- 
tas (4) y mirando a un fin práctico (5) nos describe el proceso 
y modo que Dios N. S. suele seguir en la conducción de las 
almas a la perfección, a la divina unión. 
Aunque la cita sea larga, se nos permitirá transcribirla por la 
importancia de la doctrina que contiene. Después de haber esta- 
blecido los tres fundamentos sobre que ha de estribar su doctrina, 
que son: Dios lo hace todo ordenadamente, dispone todas las co- 
E ] sas suavemente, y Dios mueve todas las cosas al modo de ellas, 
ea dice el Doctor Místico: : 


“Según, pues, estos fundamentos, está claro que para mover Dios 
al alma y levantarla del fin y extremo de su bajeza al otro fin y 
extremo de su alteza en su divina unión; halo de hacer ordenadamen- 
te y suavemente y al modo de la misma alma. Pues como quiera 
gue el orden que tiene el alma de conocer, sea por las formas e imá- 
.gees de las cosas criadas y el modo de su conocer y saber sea por 
los sentidos; de aquí es que para levantar Dios al alma al sumo 
conocimiento, para hacerlo suavemente, ha de comenzar a tocar des- 
de el bajo y fin extremo de los sentidos del alma, para así irla Ue= 
vando al modo «de ella hasta el otro fin de su sabiduria espiritual, 
que no cae en sentido. Por lo cual, la lleva primero instruyendo por 
formas, imágenes y vías sensible a su modo de entender, ahora na- 
turales, ahora sobrenaturales, y por discursos a ese sumo espiritu de 
Dios. Y ésta es la causa por qué Dios le da las visiones y formas, 
imágenes y las demás noticias sensitwvas e i.teligibles espirituales; no 
porque no quisiera Dios darle luego, en el primer acto, la sabiduría 
del espíritu, si los dos extremos, cuales son humano y divino, sentido 
y espíritu, de vía ordinaria pud eran convenir y ju tarse con un 
solo acto, sin que intervengan primero otros muchos actos de dspo- 
siciones que ordenada y suavemente convengan entre sí, siendo 
unas fundamento y disposición para las otras, así como los agentes 
naturales; y así, las primeras sirven a las segundas, y las segundas 
a las terceras, y de ahí adelante, ni más ni menos. Y así va Dios 
perfeccionando al hombre al modo del hombre, por lo más bajo 


. 


:(4) Subida, prólogo, Mn. 9. ' E ; : DN 
(5) Para probar esto baste advertir que en ese camino o modo introduce las 
visiones, locuciones, etc., que Dios “suele” dar, y ya sabemos lo exigente que es 
San Juan de la Cruz en la negación de vistones y revelaciones y cómo no le es 
lícito al alma desear ir por ese camino (Subida, 1. 11, Cc. XXI, mn. 2, 4). Además que. 
como dice el Místico Doctor, aunque ésta sea “la vía ordinaria”, no por eso es 
“siempre necesario guardar este orden”. Con esta observación creo que se podrá 
ver fácilmente cómo aunque deduzca el Santo su dostrina de esos tres principios - 
teológicos se coloca al mismo tiempo en un plan prá: tico. 
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y exterior, hasta lo más alto e interior. De donde primero le perfec- 
ciona el sentido corporal, moviéudole a que use de buenos objetos 
naturales perfectos exteriores, como oír sermones, misas, ver cosas 
santas, mortificar el gusto en la comida, macerar con penitencia 
y santo rigor el tacto. Y cuando ya están estos sentidos algo dis- 
puestos, los suele perfeccio::ar más, haciéndoles algunas mercedes 
sobrenaturales y regalos para confirmarlos más en el bien... Y allen» 
de de eso los sentidos corporales interiores, de que aquí vamos tra- 
tando, como son imaginativa y fantasía, juntamente se los va perfec- 
cionando y habituando al bien en consideraciones, meditaciones y dis- 
cursos santos, y en todo esto instruyendo al espíritu. Y ya éstos 
dispuestos con este ejercicio ratural, suele Dios ilustrarlos y espiri» 
tual'zarlos más con algunas visiones sobrenaturales... Y de esta 
manera va Dios llevando al alma de grado en grado hasta lo más 
interior; no porque sea siempre necesario guardar este orden de pri- 
mero y postrero tan pu:lual como eso, porque a veces hace Dios 
uno sin otro, y por lo más interior lo menos interior, y todo junto; 
que es es como Dios ve que conviene al alma, o como le quiere ha- 
cer las mercedes; pero la vía ordinaria es conforme a lo dicho” (6). 


De todo-lo dicho en este párrafo conviene advertir en primer 
lugar cómo San Juan de la Cruz toma al hombre para llevarlo 
hasta la unión con Dios, de la manera en que se encuentra en la 
realidad, con sus facultades y su psicología, pero al mismo tiem- 
po con los principios sobrenaturales de la gracia y las virtudes; 
todo ello en un solo supuesto que ha de désarrollarse y perfeccio- 
narse en ese orden sobrenatural, hasta llegar a la perfección a 
que Dios le llama. Es la vida sobrenatural, que, injertada en la 
vida natural, la ha de elevar y ordenar a un plano supranatural, 
no destruyéndola, sino perfeccionándola. El Santo Doctor ar- 
moniza la psicología humana y la acción divina. No colocándose 
desde un punto de vista unilateral (ya fuese de la gracia en sí, ya 
de la sola naturaleza humana), ha sabido mirar al hombre tal 
como se mueve en el orden sobrenatural, 
peas segundo lugar juzgamos oportuno advertir también, por lo 
que hemos de decir después, cómo en todo ese proceso es Dios el 
principal agente. El es el que mueve al alma desde el primer mo- 
mento, El es el que la instruye, El es el que la perfecciona (7); 
pero todo además lo va haciendo al modo del alma y precisamente 
porque lo va haciendo al modo del alma lo va haciendo ordenada 
y suavemente. La razón, pues, de los dos primeros fundamentos 
establecidos por el Santo se encuentra en el tercero. Ese modo de 
llevar al alma es ordenado y suave, porque es al modo del alma. 


(6) Subiaa, 1. 1, c. XVII, nn. 3-4. 
(7) Crr. Noche, 1. 11, C. XVI, n. 5; Cántico, cn. XXIl, n. 5; Subida, prólogo, N. 3. 
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En tercer lugar, de lo dicho inferimos que cuando San Juan 
dde la Cruz, al hablar de la contemplación, nos digá que en ella Dios 
instruye al alma en sabiduría y en amor, no nos es lícito deducir 
por ese hecho solamente que se trata de una contemplación infusa 
en sentido estricto, místico y. completo, ya qee aun en la medita- 
ción Dios instruye al alma. 
En cuarto lugar, Dios va dando el espíritu al alma, conforme 
“a la disposición que tiene en ella realizada por los actos de la misma 
alma y que ésta ejercita con la ayuda de la gracia divina (8). 
Por fin, al mismo tiemo tiempo se van perfeccionando, puri- 
ficando y habituando las potencias al bien y se va comunicando el 
espíritu al alma. 
Est el modo ordinario que Dios suele guardar de hecho (y no 
olvidemos que habla principalmente con los “carmelitas), para llevar 


las almas a la perfección; pero el mismo santo reconoce que se dan 


excepciones. Creemos que una de esas excepciones la consigna en 
la Llama de amor viva cuando dice: 


“Sabe muy bien aquí a alma que es condición de Dios llevar an- 
tes de tiempo consigo las almas que El mucho ama, perfeccionando 
en ellas en breve tiempo por medio de aquel amor, lo” que en todo 
suceso por su ordinario paso pudiera ir ganando” (9). 


Dos causas ha asignado el santo doctor a las excepciones que 
se dan en ese modo de llevar a Dios a las almas a la perfección : 
una la voluntad divina que quiere hacerlo de otro modo en aquel 
caso particular, y otra el convenir al alma un modo distinto del 
ordinario. Esta excepción que hemos señalado responde a la pri- 
mera causa, a la que viene a dar un aspecto general, como si dijerá : 
es voluntad de Dios perfeccionar en breve tiempo fuera del paso 
ordinario a aquellas almas a las que El tiene un amor especial, 
Alguno quizá opine que esta excepción señalada en la Llama no 
encaja del todo en ese distinto modo de que nos habla San Juan de 
la Cruz en el texto antes citado de la Subida del Monte Carmelo, 
ya que en ese distinto modo se podría dar dicha excepción lo mismo 
que en el modo ordinario; pero crezmos que, según la mente de! 
Santo, encaja perfectamente en ese modo distinto del ordinario 
por lo mismo que el Doctor Mistico señala como propio de ese 
modo ordinario el ir el alma llegando “muy poco a poco a su 
modo” “al trato con Dios de espíritu”. 


(8) Cfr. Subida, 1. 11, €. XVI, n. 5. 


(9) Llama, cn. 1, n. 34. Compárese para ver la contraposición con Subida, 1. 11, 
C. e N. 5, donde se afirma que el alma va llegando “muy poco 2 Po a su 
modo” 
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pe 0 hombre, como ser ibre que es, ha de poner en juego en su 
JA Sida y en sus actuaciones a ss dos facul tades espirituales, enten- 
dimiento y voluntad.- El conocimiento y el amor han de ser la 
savia que vivifique.toda-su vida. La gracia, al acomodarse a ': 
naturaleza, ha de respetar ese organismo espiritual psicológico del 
hombre. El hombre, en el orden SP RDal se guía y se mueve 
por conocimiento y por amor; para eso tiene y se le infunden las ( 
dos virtudes teologales fe y caridad. Pero el hombre ordinaria- e 
mente se mueve raciocinando, deliberando, y el modo ordinario: 
de-«ctuarse en el conocimiento es el del discurso. : 
Buscamos aquí si según San Juan de la Cruz se da en el orden 
sobrenatural una actuación en el conocimiento de un modo intui- 
tivo, al cual siga el amor, en cuyo conocimiento y amor se ponga el 
alma por propia iniciativa. Buscamos, por decirlo brevemente, si 
San Juan de la Cruz admite una contemplación adquirida. Antes 
digamos algo de la meditación, según San Juan de la Cruz, y de 
las relaciones que guarda con la contemplación adquirida. 


11) La meditación 


a) La meditación es un “acto discursivo por medio de imáge- 
nes, formas y figuras fabricadas e imaginadas” por la imagina- 
tiva y fantasía (10). Es ejercicio propio de los principiantes (11), 
en que tiene mucha parte el sentido y lo corporal y material. pues- 
como nos dice el mismo Santo, esas imaginaciones y fantasías que 
intervienen en la meditación “son formas que, con imagen y figura /. 
de cuerpo, se representan a estos sentidos de la imaginación y fan- 
tasía (12). Está el alma todavía muy lejos del ejercicio en puro 
espíritu, que es necesario para ase a la unión con Dios, que es * 
sumo y puro espíritu (13). 5 

b) El fin de la meditación “es sacar alguna a y amor de 
Dios” (14); es recibir mediante actos particulares otros “tantos 
bocados de comunicación espiritual” (15). Este es el fin al cual por 
su misma naturaleza tiende la meditación. Pero estos bocados es- ' 
pirituales los recibe el alma no de un modo seco. y desabrido, sino eri 
entre grandes gustos y dulcedumbres del sentido. Es el modo or- 
dinario de comunicarse el espíritu a los principiantes. Dice el 
Maestro : 


(10) bites Y: II, €, XI, n..3; Cfr. C. XIV, n. 6. 

(11) Llama, en. 11, n. 32; cfr. Subida, 1..11, c. VI, n. 8; C. XII, nn. 5, 6; Noche, 
1, 1, 0. VUl, D. 3. 

(12) Subida, 1. II, C. XIT, n. 3. 

(13) Cfr. Subida, 1. 1, Cc. XVII, n. 3. 

(14) Subida, 1. 11, C. XIV, n. 2. 

(15). Subida, 1. 11, C. XVII, n. 5. 
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“Es; pues, de saber que el alma, ela que determinadament.= 
se corviele a servir a Dios, ordinariamente la va Dios criando en 
espíritu y regalando al modo que la amorosa madre hace al niño 

2 tierno, al cual al calor de sus pechos le caliente y con leche sabrosa 
" y manjar blando y dulce le cría, y en sus brazos le trae y le regala; 
pero a la medida que va creciendo le va la madre quitando el re- 
galo, y, escondiendo el tierno amor, pone el amargo acíbar en el 
dulce pecho, y bajándole de los brazos, le hace andar por su pie, 
para que, perdiendo las propiedades de niño, se dé a cosas grandes 
y sustanciales. La amorosa madre de la gracia de -Dios, luego que 
por nuevo calor y hervor de servir a Dios reengendra al alma, eso 
mismo hace con ella; porque la hace hallar dulce y sabrosa la leche 
espiritual si: algún trabajo suyo en todas las cosas de Dios, y en 
los ejercicios espirituales gran gusto, porque la da Dios aquí su 
pecho de amor, bien así como niño tierno” (16). 


En esta bellísima y delicadísima página del Doctor Místico 
podemos observar dos cosas, que deben quedar bien grabadas en 
nuestra mente, para comprender mejor lo que diremos después. 
Estas dos cosas son :'la: primera, que propio del estado de princi- 
- fíantes es hallar en todos los ejercicios espirituales sabroso gusto 
para el sentido (17); la segunda, que ese gusto sensible lo produce 

la gracia de Dios, que le “hace hallar” al alma dulce y sabrosa 
leche espiritual en los ejercicios espirituales y cosas de Dios. Sa- 
can, pues, los principiantes y hallan en la meditación gusto y jugo 
sabrosos. 


c) Efectos de la meditación. De aquí proceden algunos efec- 
tos de la meditación, siendo el primero ir enamorando el alma 
y cebando el apetito con el sabor de las cosas espirituales (18). 
Esto lleva consigo,- por otra parte, el ir desarraigándose el apetito: 
y desfalleciendo a las cosas temporales y sensibles del mundo (19). 
De este modo el apetito y los sentidos interiores se van pertec- ' 
cionando y habituando al bien y a las cosas de Dios y del espi- 
ritu (20), y al mismo tiempo va ganando alguna fortaleza y cons- 
tancia (21); yendo en todo esto instruyéndose el espiritu y reci- 
biendo refección espiritual (22). 

Así va Dios llevando a estos principiantes al modo de ellos, 
comunicándoles lo espiritual por estas vías del sentido; pero este 
paso es un paso muy lento. De todos esos modos y formas de dis- 
curso y meditación imaginaria ha de quedar vacía el alma, si ha de 


(16) Noche, 1, 1, €. 1, n. 2. . 
(17) Cfr. Subida, 1. 11, e. XVII, n. 5. ' 
(18) Subida, 1. 11, C. XIL, n. 5; Llama, €. II, n. 32. 
(19) Ltama, cn. 1, n. 32; Noche, 1. 1, €. VIIL, n. 3. 
(20) Subida, 1. 11, c. XIII, n. l; c. XVII, n. 4; Llama, cn. II, N. 32. 
(21) Llama, en. MI, n. 32; Noche, 1. 1, €. VIM, n. 3. 
(22) Subida, 1. 1, Cc. XVIL, nn. 4, 5; cfr. n. 8. 
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_ Negar perfectamente al trato con Dios. de espíritu (23), pues no 
pueden ser medios próximos de unión, aunque a los principiantes 
les sirvan de medios remotos (24). 


Sería un grave error querer que desde el primer momento las 
almas se quedasen en vacío de ¡esas formas sensibles de medita- 
ción y discurso, pues equivaldría a no usar aquel medio por el 
cual Dios le comunica los bienes espirituales en ese estado; por eso 
nos dice San Juan de la Cruz que a los principiantes hay que 
darles máteria para que mediten y hagan actos y ejercicios discur- 
sivos valiéndose de la imaginación y se aprovechen del jugo y sabor 
sensitivo en las cosas espirituales (25). 


Tenemos, pues, por una parte, que los principiantes han de 
ejercitarse en la meditación, y, por otra parte, que mientras no 
dejen esos modos de meditación no pueden llegar a la unión con 
Dios. | 

Ante esto, en seguida ocurre la pregunta: ¿Y cuándo podrán 
dichos principiarites dejar de usar de aquel ejercicio para que no. 
les sea rémora que les impida llegar a la unión con Dios? La res- 
puesta parece clara en abstracto; si la meditación es el ejercicio 
propio de los principiantes, mientras sean principiantes han de usar 
de él; solamente cuando pasen del estado de principiantes podrán 
dejar. de usar de dicho ejercicio; pero la dificultad está en deter- 
minar en concreto cuándo se pasa del estado de principiantes y se 
entra en el de aprovechados, dificultad que se agranda por la mis- 
ma elasticidad que en la práctica admiten esas denominaciones de 
estados de aprovechados, de principiantes, etc. Estas dificultades 
nos las ha solucionado San Juan de la Cruz al establecer las céle- 
bres señales que ha de ver en sí el espiritual para entender por 
ellas la sazón y tiempo en que ha de dejar de caminar por el dis- 
curso y Obra de la imaginación, y usar de la atención y adverten- 
cia sencilla y amorosa a Dios (26). Con ellas sabrán el tiempo: 
y sazón en que el aprovechamiento del alma pide dejar “esos mo- 
dos y maneras y obras de la imaginación” (27), no dejándolos 
antes ni después que lo pide el espíritu y evitando al mismo tiem- 
po, ya el que impidan al alma ir a Dios si no se dejan «al tiempo 
debido, ya el volver atrás si se dejan antes de que lo qa el apro- 
_vechamiento del alma (28). 

Ya hemos visto anteriormente cómo San Juan de la Cruz toma 


(23) Subida, 1. 1, c. XVH, n. $. 

(24) Subida, 1. n, Cc. XUL nm. 157%, XI, DI. 5, 7; cfr. nn. 2, 3, 4, ve VIH, n. 8. 
- (25) Llama, en. MI, nn, 32, 33. 

(26) Subida, 1. 1, C. XII, N. 9. 

(27). Subida, 1. 11, Cc. XI, n. 8. 

(28). Subida, 1. 11, Cc. XIII, n: 4.: 


$ 


al hombre con toda su psicología, adornado con la. gracia y las 
virtudes infusas, y que Dios, según el mismo Santo, le va llevando 
a la perfección, acomodándose a su psicología (29), empezando 
por lo más sensible, que ha de ir dejando poco apoco, a medida 
que se va llegando al espíritu acerca del trato con Dios, de manera 
que, cuando, llegare perfectamente al trato con Dios de espíritu, 
necesariamente haya' de haber evacuado todo lo que puede caer 
en sentido acerca de Dios (30). El Santo, en la exposición de su 
doctrina, se va acomodando a este modo de proceder de Dios, em- 
pezando desde “lo más externo hasta lo más interno, hasta llegar 
al íntimo recogimiento donde el ama se une con Dios” (31). 

El alma ayudada de la gracia es la que por propia iniciativa 
ha de ejercitarse en esos modos y maneras sensibles, bien de los 
sentidos exteriores, bien de los sentidos corporales interiores, iun- 
to con el discurso y la meditación; pero no consistiéndo el caminv 
de Dios “en multiplicidad de consideraciones mi modos ni maneras 
ni gustos” (32), y habiéndose de vaciar de eos para llegar a !a 
-unión con Dios (33), viene en seguida la pregunta: ¿Habrá aleún 
ejercicio más espiritual en que ya no intervenga, al menos tanto, 
el sentido y que esté a disposición del alma y en el cual el alma 
pueda ejercitarse o actuarse por propia iniciativa? O más bien: 
¿Si es verdad que existe ese ejercicio más espiritual del alma, sin 
embargo no está a disposición del alma y, por lo mismo, no puedz 
ejercitarse en él por propia iniciativa? Si respondemos afirmativa- 
mente a la primera pregunta, admitiremos la contemplación ad- 
_quirida;, si respondemos negativamente a la primera y sólo afir- 
mativamente a la segunda, negaremos la contemplación adquirida 
y admitiremos solamente la infusa. 

Veamos la doctrina de San Juan de la Cruz sobre este par- 
ticular. 


Gl 


B). ESTADO Y ACTO DE CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA 


Antes de comenzar creemos oportuno hacer algunas observa-. 
ciones sobre esta cuestión. 

Primera. Al tratar de investigar si San Juan de la Cruz ad- 
mite una contemplación adquirida, no queremos decir con eso, 
como todos se pueden suponer, que San Juan de la Cruz nos hable - 
de una contemplación a la que él llame adquirida, sino solamente 

(29) Subida, 

(30) Subida, 

(31) Subida, 


(32) Subida, 
(33) Subida, 
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. que se encuentre en él una contemplación a la que le cuadre el 


Concepto que nosotros tenemos de contemplación adquirida. es 
decir: una contemplación a la cual el alma pueda llegar ayudada 
de la gracia ordinaria y en la cual ella se pueda ejercitar por pro- 
pla iniciativa. 

Segunda. Hay que observar, además, lo que ya hemos insi- 
nuado anteriormente, que no siempre que habla de infusión San 
Juan de la Cruz, aunque sea tratando de contemplación, se refiere 
a una contemplación infusa (34). 

Las razones de esto son, e nprimer lugar, el que para el Santo 
- Doctor el acto de inteligencia no es obrar activamente, sino más 
bien recibir o entender pasivamente, recibir la inteligencia ya obra- 
da (35): y el quedarse en esa noticia amorosa, sencilla y confusa 


en Dios, no. es obrar activamente (36), y, por lo mismo, nada de. 


extraño tiene que San Juan de la Cruz, conforme a su terminología, 
diga que se le comunica y recibe el mismo Dios (37), que se ls co- 
| munica la sabiduría de Dios, que es el Hijo de Dios (38). 
Además, para el Doctor Mistico, esa advertencia, asistencia, 
atención o not:cia sencilla y amorosa, que es la contemplación (39), 
no es más que actuarse en fe (40). Ahora bien, conocido es de 
todos que, según San Juan de la Cruz, la fe (junta siempre con la 
caridad [41]) nos da y nos comunica al mismo Dios (42), ya que 


“Dios es la sustancia de la fe y el concepto de ella (43); sustancia - 


que se halla encerrada y contenida en el “vaso plateado” de la fe, 
y que es la misma de que, descubierta, gozan los bienaventurados 
en el cielo (44). ¿Por qué, pues, extrañarse de que San Juan de la 
Cruz nos diga y afirme que al ponerse el alma en esa notic.a sen- 
cilla y amorosa, en ella se le comunica el mismo Dios? 
Por otra parte, nos ha dicho el Místico Doctor que Dios em- 
- pieza a comunicarle lo espiritual al alma desde el principio según 
su ao o por las cosas exteriores acomodadas al 


(34) Cfr. P. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, “San Juan de la Cruz. Su obra 
cientifica y su obra literaria”, t. 1 (Avila, 1929), págs. 36 sigs. 

(35). .Gtr: Subida, 1. 11,,0.-XV, DB. 25 €. XIV, An.'6, 7. 

(36) Ctr. Subíca, 1.11, e. XV, n. 2; Cc. XIV, n. 6; y siempre que el Santo Ccon- 
trapone el quedarse en esa advertencia aMOFOSa: al obrar activamente con las pO- 
tencias, meditando y formando discursos y consideraciones. 

(37) Subida, 1. IO AO 

(38) Cfr. Subida, l. 1, €. XXIX, D. 6; C. xv, n. 4. 

(39) Subida, 1. 11, C. XIV, n. 6; cfr. c. XII, nn. 4,-6; Lana! cn. TM, n. 35; 
Subida, 1. li, C. XV, n. 2. 

(40) Subida, 1. II, c. X, NM. 4; cfr. C. XV, nn. 3, 4; C. XXIV, n. 4.' 

(41) Subida, 1. 1, Cc. IL, n. 3; cfr. queno, 1, AL, C. XXIV, n. 8; C. XXIX, n. 5; No- 
che, 1. 1, C. XXI, n. 10. 

(42) Subida, LIL Cc IX Dm. 3; Cóntico,cn: Xu, n. 4; cfr. Subida, 1. II, C. IX, n. 1. 

(43) Cántico, en. 1, n. 10. 

(44) Cántico, cn. X1Il, n. 4. 
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sentido (45). ¿Por qué ahora nosotros vamos a coartar al Santo 
y no vamos a querer que nos hable de que en esa noticia, adver- 
tencia sencilla y amorosa, aunque sea adquirida, Dios comunica 
al alma bienes espirituales? No creo que porque afirme eso el Doc- 
tor Místico se pueda sacar que trata de una noticia infusa, así. 
como nadie ha sacado, por que diga que por la meditación le comu- 
nica Dios al alma lo espiritual (46) que trata de una medi tación 
infusa. o | 


Tercera observación. Queremos hacer una última observación 
previa, contenida ya prácticamente en lo dicho. San Juan de la 
Cruz nos habla de que Dios pone al alma en estado de contem- 
plación (47), que Dios la comienza a poner en esa noticia sobre- 
natural de contemplación (48). ¿Serános lícito deducir por ello que 
se trata de una contemplación infusa? Creemos que no, pues, 
como hemos dicho ya, según San Juande la Cruz, Dios es desde 
el primer momento el que va moviendo al alma y levantándola del 
extremo de su bajeza para que vaya llegando a la alteza de la 
unión con Dios (49), el que siempre ayuda al alma para que ade- 
lante y aproveche en el camino «espiritual (50), el que va “llevan- 
do” el alma “al modo de ella” (51); el que la va “llevando”, “de. 
grado en grado” (52). Además, el mismo Santo nos dice que el. 
alma se pone en esta noticia amorosa, y el hábito de ponerse en - 
ella se adquiere (53); y que el espiritual entra en la vía del espíritu. 
que es la contemplativa (54). Por fin, que esa noticia sencilla y amo- 
rosa es el término a que conduce la meditación (55), y del que 
puede usar Itbremente el espiritual una vez llegado a él (56). 


Por lo dicho se ve que para determinar el pensamiento de San 
Juan de la Cruz no hay que fijarse solamente en los términos que 
usa, sino mirar ante todo el concepto que en- esos términos nos 
quiere expresar, valiéndonos para ello del contexto y del análisis 
de su terminología, De este modo no veremos en sus afirmaciones 
doctrina que él no quiso expresar y que nosotros quizá hemos ya 
vinculado a' esa terminología; pero que estaba muy ajena de la 
mente del Mistico Doctor. 


(45) Subida, 1. 11, c. XVI, e EN 

(46) Subida, 1. 1, C. XIV, 

(47) Subida, 1. 1, €. 1, n. Sl > n, C. VI, n. 13; Llama, cn. MI, Mn. 32. 
(49) - Subido, 1. 1, Cc. XVIL, n. 3. : 

(5u) Llama, cn. MI, n. 57; cfr, n. 62. 

(51) Subida, 1.11, C. XVII, n. 3. 

(52) - Subida, 1. 1, c. XVI, n. 4. 

(53) Subida,.1. 1L,c. XV, n. 1; Cc. XIV, n. 2 X 
(54) Subida, 1. 1, €: XIV, n. 1; cfr. Llama, cn. MI, n. 44. " 
(55) Subida,'1. 1, Cc. XI, n. 7; cfr. n. 5 y C. XIV, n. 7. 

(56) Subida, 1. 11, Cc. XII, n. 9. 
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- Pasemos ya a investigar directamente su pensamiento sobre el 
punto propuesto. 


I) . Estado de contemplación adquirida 


Pondremos, ante todo, las señales que en sí ha de ver juntas 
“el espiritual para atreverse seguramente a dejar el estado de me- 
ev y del sentido, y entrar en el de contemplación y del espíri- 

u” (57). Después entraremos en el análisis de dichas señales, para 
ver sí de 2se análisis, aunque sea somero, podemos deducir si ese 
estado de contemplación es término normal de la actividad del 
alma, aunque ayudada de la gracia, o más bien es un estado en el 
que es puesta por Dios por medio de una gracia extraordinaria. 

La primera señal es que no puede ni gusta de meditar ni discu- 
rrir con la imaginación; antes halla sequedad en ello (58). 

La segunda señal es que,no le da gana ninguna de poner la 
imaginación ni el sentido en otras cosas particulares, exteriores 
ni interiores (59). + 

La tercera señal es que gusta de estarse a solas con atención 
-amorosa a Dios (60). 

Busquemos las razones de estas señales y veamos qué parte tie- 
ne en ellas la actividad del alma. Comenzaremos por la razón de 
la segunda señal. ] 

Dice el Místico Doctor: : 


“Acerca de la segunda señal, poco hay que decir, porque ya se 
ve que de necesidad no ha de gustar el alma en este tiempo de otras 
imágenes dferentes que son del mundo; pues de las que son más 
co formes, que son las de Dios, según hemos dicho, no gusta por 

- las causas ya dichas. Solamente, como arriba queda notado, suele 
en este recogimiento la imaginativa de suyo ir y venir, y variar; mas 
no con gusto y voluntad del alma; antes en ello siente pena, porque 

la i:quieia la paz y sabor” (61). 


Como sé ve, la razón que da el Santos Doctor es que, si no 
gusta de las de Dios, que son más conformes, menos ha de gustar 
de las imágenes mundanas. ¿En qué estriba la fuerza de esta ra- 
zón? Creemos que en una cosa muy sencilla. Se acordará el lector 


(48) Subida, 1. IL, Cc. XV, n. 1. 

(57) Subida, 1. 11, c. XII, n. 5. 

(58) Subida, 1. 11, c. XI, n. 2; c. XIV, n. 4; cfr. Noche, 1. 1, C. VII, n. 3; 
C. IX, n. 2; Llama, cn. HI, nn. 36,32, 43. 

(59) Subida, 1. II, Cc. XII, n. 3; €. XIV, n. 5; Noche, 1. 1, C. IX, n. 2; Llama, 
cn. HI, n. 43. 

(60). Subida, 1. IM, €. XII, n. 4; cfr. Noche, 1. 1, c. IX, n. 6; Llama, cn. 111, 
mn. 39, 43; Subida, 1. 1, C. XII, nn. 6. 7; C. XI, n. 4. 

(61) Subida, 1. 1, C. XIV, n. 5. 
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que al tratar de los efectos de la meditación decíamos que uno de 
ellos era el ir desarraigando el apetito y desfalleciendo a las co- 
sas temporales y sensibles del siglo (62), y otro el irse habituando 
el apetito y los sentidos a las cosas espirituales (63), enamorando 
el alma con el sabor de las mismas (64). En el primer efecto de la 
meditación, que es el desarraigar el apetito y desfallecer a las cosas 
temporales y sensibles del siglo, se hallará la razón por la cualno* 


gusta el alma de las cosas del mundo; y así se comprende también - 


lo que dice el Santo de que en esto se conocerá que el no poder 


ni gustar meditar no procede de distracción o tibieza (65). o de 


pecados o imperfecciones nuevamente cometidas por +1 alma (661, 
porque éstas dejarían aficionado el apetito a ellas, según el gusta 
y afición que allí aplicó el alma (67). En el segundo efecto de la 
meditación, que es el habituar el apetito y los sentidos y aficionar 
el alma a las cosas espirituales, aparece por qué el Mistico Doctor 
dice que las cosas de Dios le son más acomodadas. En cuanto a lu 
que dice sobre la imaginación y por qué no gusta el alma de ello, 


se verá después al tratar de la tercera señal. Por ahora baste notar 


como conclusión que la razón de esta segunda. señal se halla en 
algo que el alma ha adquirido por la meditación, ayudada de la 
gracia de Dios. 

Pasemos ya a indagar. la razón de la primera señal, analizán- 


dola brevemente, como la anterior. La primera señal decíamos que 


era el no poder ni gustar de meditar, ni discurrir con la imagina- 
ción; y el hallar sequedad en ello si lo hace. 


Dos razones nos da San Juan de la Cruz de esta señal: la pri- 
mera, “el poco sabor que en ello (en el discurrir) halla el espíritu 
w el poco provecho” (68), y la segunda, “porque ya el alma en este 
tiempo tiene el espíritu de la meditación en sustancia y hábito”, y lo 
de antes iba el alma sacando con su trabajo en noticias particula- 

“por el uso se ha hecho y vuelto en ella en hábito y sustancia 
A una noticia amorosa general no distinta ni particular como an-* 
tes” (69). 

Para ver el valor de la primera razón bastará recordar lo que 
hemos dicho anteriormente, a saber: que Dios va comunicando el 
espíritu a los principiantes por las cosas 'sensibles, hallando en - 


ellas gran gusto, y que este gusto'lo atribuye el Santo a la gracia 


(62) Llama, cn. IM, n. 32; Noche, 1. 1, C. VIII, n. 3. 

(63) Subida, 1. M, C. XII, n. 1; c. XVII, n. 4; Llama, en. TIM, n. 32. 
(64) Subida, 1. 11, C. XII, n. 5; Llama, cn. MI, n. 32; 

(65) - Subida, 1. H, Cc. XII, n. 6. 

(66) Noche, 1. 1, C. IX, n. 2. 

(67) Loc. cit. 

(68) Subida,'l. IM, C. XIV, DN. 1, 

(69) Subida, 1. 11, C. XIV, n, 2. 
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de Dios (70), y, por otra parte, que Dios va llevando el alma al 
modo de ella (71). Según esto, ¿por qué no hallará gusto el alma 
en el meditar? Porqu> Dios le sustrae su gracia, que era la que 
hacía que hallase jugo y sabor sensible (72); lo cual hacía la gra- 
cia acomodándose al. modo del alma, al que Dios se acomodaba 
en el camino, espiirtual, ya que la psicología y el modo del alma 
entonces pedía que los bienes espirituales se le comunicasen de ese 
modo. Ahora Dios le sustrae la gracia que hacia que el alma 
hallase jugo y sabor sensible, porque la psicología y el modo dei 
alma, que han ido perfeccionándose con el ejercicio, pueden y tie- 
nen cierta disposición positiva para recibir esos bienes espirituales 
de otro modo más perfecto. i 

Paralela a esa perfección psicológica va la moral, es decir, el 
despego de lo sensible y temporal, como puede verse en los efecios 
que asigna a la meditación. Así se ve el enlace de esta primera ra- 
zón con la segunda que aduce el Santo, y se ve también por qué 
dice el Maestro que estas dos cosas o razones “casi se encierran 
en una”. (73) : 


Esta primera razón no es más que el resultado natural de ¿a 
psicologia y actividad del alma ayudada de la gracia, que se aco- 
moda al modo del alma. Hasta ahora parece ser que no va apa- 
reciendo nada de lo que en un sentido antonomástico llamamos 
infuso. Todo es obra de la actividad del alma, ayudada de la 
gracia ordinaria. Sin embargo, hemos de advertir que esta pri- 
mera razón de esta primera señal responde más bien a la parte 
que tiens la gracia en esa act.vidad, que a la parte que tiene la 
psicología; por eso dice en Otra parte el Santo que queriendo Dios 
recoger a los principiantes a bienes más espirituales, e interiores, 
e invisibles, les” quita el gusto y jugo de la meditación discursi- 
va (74). Por eso creemos nosotros que ese no hallar gusto en la 
meditación no se debe, según San Juan de la Cruz, solamente a la 
actividad o ejercicio psicológico del alma, sino también a la pri- 
vación, o mejor a la sustracción de la gracia de Dios, que actuaba 
er ese sentido. Sólo así hallará más perfecta explicación esta pri- 
mera razón. En ella dice el Doctor Mistico que no gusta el espi- 
ritual ni puede meditar “porque en cierta manera se le ha dado 
al alma todo el bien espirnituas que había de hallar en las cosas de 
Dios por vía de la meditación y discurso” (75), y dando la prue- 


(70) Noche, 1. l,'c. 1, n. 2; Subida, 1, 1, c. XVII, n. 5. 

(11) Subida, 1. 11, €. XVIL mn. 3, 4, 5. 

(72) Subida, 1. MU, e. XII, n. 6. 

(73) Subida, 1. 11, C. XIV, n. 1. 

(74) Subida, 1. 11, €. XIL, n. 6; cfr. Noche, 1. 1, c. VIII, n. 3; Llama, tn. 111, n. 32, 
(15) Subida, 1, 1, C. XIV, n. 1. 
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ba de esto, añade que el indicio de esto es el no hallar gusts 

“porque ordinariamente todas las veces que el alma recibe algún 
bien espiritual lo recibe gustando al menos con el espiritu. en 
aquel medio por donde le recibe y hace provecho, y si no por ma- 
-ravilla le aprovecha” (76). 

Al no hallar aquí ya gusto en la meditación se sigue que €s 
que no se le comunica ya el bien espiritual al alma por ese medio, 
y. si no se le comunica es porque el alma ya es capaz de recibir 
ese bien espiritual por otro medio, no porque de un modo absolu- 
to no pudiese todavía recibirlo por ese primer medio si la gracia 
de Dios le moviese a él. Sin embargo, decimos, el alma es capaz 
de recibirnos de otro modo; ya en su misma psicología tiene ca- 
pacidad para ello. 

El que ese no poder meditar ni hallar gusto en ello no 'pro- 
venga solamente de que psicológicamente no pueda meditar, parce 
probarlo lo que afirma el Santo de las almas que van entrando en 
ese estado: 


“No acaban, ni se atreven, mi saben desasirse de aquellos modos 
palpab! es (de la meditación imaginaria) a que están acostumbrados; 
y así todavía trabajan por tenerlos, queriendo ir por consideración 
y meditació- de formas, como antes, pensando que siempre. había de 
ser así, En lo cual trabajan ya mucho y: hallan poco jugo o nada; 
antes se les aumenta y crece la sequedad y fatiga e inquietud dél 
alma cuanto más trabajan por aquel juso primero ; el cual es ya 
excusado poder hallar en aquella manera primera, porque ya no 
gusta el 'alma de aquel manjar, como hemos dicho, tas sensible, 
sino de otro más delicado y más interior y menos sensible, que n> 
consiste en trabajar con la imaginac'ón, sinó en reposar el alma y de- 
jarla estar en su quietud y reposo, lo cual es más espiritual” (77). 


Confirma eso mismo el consejo que da el Santo acerca del 
uso de esa noticia general de cómo a los principios rro siempre 
se entiende que hayan de usar de ella y dejar de:un modo abso- 
luto la meditación, sino que muchas veces tendrán necesidad de 
Paro Necharse de la vía de la macia ion: 


“Porque a los principios que van aprovechando, ni está tan per- 
fecto el hábito de ella (de la noticia general), que luego que ellos 
quieran se puedan poner en el acto de ella, mi, por el semejante. 
están tan remotos de la meditación que no puedan meditar y discu- 
rrir algunas veces naturalmente como solían, por las formas y Pasos 
que solían, hallando allí alguna cosa de nuevo”. (78). 


(76) Loc, cit. 
(77), Subide, 1. M, €. XIT, n. 6; cfr. €. XIV, n. 4. 
(78) Subida, 1. MI, c. XV, n. 1. 
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Y por eso, cuando por las señales que ha dado el Santo ve el. 
alma que no está empleada en aquel sosiego y noticia, ha de usar 
de la meditación. Así, “hasta que vengan en ella (la noticia) a 
adquirir el hábito que habemos dicho en alguna manera perfec- 
tor (70). | 0] 


Como se ve, todavía pueden a veces meditar aún con fruto. 


Por tanto, creemos que no poder meditar no proviene de un 
modo absoluto de una exigencia psicológica, por la cual ya no 
puede meditar, sino que Dios mueve al alma a otro ejercicio, y no 
al de la meditación, haciendo así que no halle gusto en ella. 
Y Dios mueve al alma y hace que halle gusto en ese otro ejerci- 
cio (el de la contemplación), porque el alma psicológicamente es 
ya Capaz y puede ejercitarse en ese ejercicio, y no porque no sea 
ya capaz de meditar. Esto aparecerá más claro al explicar la ter- 
cera señal a que el Santo llama “más cierta” (80). 


Pasemos ya a investigar la segunda razón de la primera se- 


fal. Esta segunda razón nos hará ver cómo el alma ya psicológt- 


camente es capaz de ese nuevo ejercicio. Transcribamos las pala-" 
bras del Mistico Doctor: 


“La segunda es porque ya el alma er este tiempo tiene el espiritu 
de la meditación en sustancia y hábito. Porque es de saber que ul 
fin de la meditación y discurso er las cosas de Dios es sacar alguna 

noticia y amor de Dios, y cada vez que por la meditación el alma ' 
la saca es u” acto; y así como muchos actos en cualquier cosa vie- 
nen a enjendrar hábito en el alma, así “muchos actos de estas noti- 
cias amorosas que el alma ha ido sacando en veces particularmente, 
vienen por el uso a continuarse tanto, que se hace hábito en ella. 
Lo cual también Dios suele hacer en muchas almas sin medio de 
estos actos (a lo menos sin haber precedido muchos), poniéndolas 
luego en contemplación. Y así, lo que antes el alma ¿iba sacando 
en veces por su trabajo de meditar en noticias particulares, ya comu 
decimos, por el uso se ha hecho y vuelto en ella en hábito y sustan- 
cia de una noticia amorosa general, no distinta ni particular como 
a'tes. Por lo cual, en poniéndose en oración, ya, como quien tiene 
allegada el agua, bebe sin trabajó! en suavidad, sin ser necesario 
sacarla por los arcaduces de las pasadas consideraciones y formas 

y figuras. De manera que, luego en poniéndose delante de Dios, se 
pone en acto de soticia confusa, amorosa, pacífica y sosegada en 
que está el alma bebiendo sabiduría y amor. y sabor” (81). 


Analicemos cl texto. La causa que da el Santo es el tener el 
espíritu de la meditación en sustancia y hábito. Conviene fijarse 
bien en las palabras del Maestro; no dice que tiene la' meditación 


(81). Subida, L 1, €. XIV, n. 2. 
v£(79) Subida, 1. TL, Cc. XV, N. 1. 
. (80) Subida, 1. 11, e. XII, n: 4. 
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en sustancia y hábito, sino que tene el ¿joan de ella en sus- 
tancia y hábito. ¿Cuál será ese espíritu de la meditación? Cree- 
mos que el amor y el conocimiento o noticia de Dios. Ese es 
el espíritu, ese es el fin a que tiende la meditación y discurso. ' 
No és más que el. bien espiritual, que Dios comunica por la me- 
ditación, Continúa 'el Santo: 


“Cada vez que por la med tación el alma la saca (la noticia y amo: 
de Dios) es un acto; y así como muchos actos en cualquier cosa 
vienen a engendrar hábito en el alma, así muchos actos de estas 
noticias amorosas que el alma ha ido:saca:do en veces particular- 
mente, vienen: por el uso .a:continuarse tanto, que se hace háb to en 
ella. Lo cual también Dios suele hacer en muchas almas sin medio 
de estos actos (a lo menos sin haber precedido muchos), ponién- 
dolas luego en contemplación.” : 


Aquí nos habla San Juan: de la Cruz de un hábito al cual 
asigna dos causas diferentes. Ese hábito puede venir y producir- 
se por la repetición de actos de noticias amorosas; obsérvese bien: 
no por repetición de actos de mesitación, sino de actos de moti-. 
cias amorosas; la meditación no es causa inmediata de ese hábito, 
es Sólo causa mediata. Este hábito puede Ser también producido 
por Dios sin haber precedido esos actos, al menos sin haber pre- 


cedido muchos (82). 


Para comprender mejor cómo esa repetición de actos de moti- 
cias amorosas causa el hábito dicho, será oportuno recordar lo 
que nos dice Juan de Jesús María (Quiroga) del modo cómo San 
Juan de la Cruz enseñaba a sus discípulos a ejercitarse en la me- 
ditación. La dividía en tres partes: “la primera €s representación 
de los misterios sobre que se ha de meditar por semejanzas ma- 
teriales en la imaginación; la segunda, ponderación intelectual 
sobre los mismos representados; la' tercera, quietud atenta y amo- 
rosa a Dios, donde se coge el fruto de las otras dos primeras y 


se abre la puerta del entendimiento a la iluminación divina para 


los efectos sobrenaturales que en la oración se pretenden para la. 
perfección del alma” (83). “En esta tercera parte de quietud aten- 
ta a Dios, con que se perfecciona la. meditación provechosa y se 


(82)  C£r. P. CLAUDIO DE JESÚS, C. C. D.: “La noticia general amorosa o contem- 
plación negativa descrita por el Mistico Doctor San Juan de la Cruz en la Subida 
del Monte Carmelo, ¿es natural o sobrenatural? ¿Es una 0 varia?” en “Mensajero 
de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz”, HN (1925), 370. FR. EVARISTO DE LA 
VIRGEN DEL CARMEN, “Lo pasivo y lo infuso er la contemplación” en “Monte Car- 
melo”, XXX (1926), 58. . 

(83) P. José De Jesús MARÍA (QUIROGA): “Don que tuvo San juan de la Cruz 
para guiar las almas a Dios” (publicado en el tomo 111 de la edición crítica de las' 
obras de San Juan de la Gruz hecha por el P. OBRARDO, Toledo, 1914), pág. 515. 
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logran los frutos de ella, enseñaba a sus discípulos a detenerse 
más que en las dos primeras” (84). 
El alma, pues, después que ha sacado esa noticia y amor de 
Dios por la meditación, ha de perseverar en ella, y así irá logran- 
_do el hábito de ella. El fin de todo és el amor. Una vez puesta 
el alma en el amor, no necesita hacer más razonamientos, sino 
con una simple mirada a la verdad meditada o a Dios, proseguir 
en este acto de amor, en esa inclinación de la voluntad a Dios 
como bien, inclinación que ha de terminar al mismo -Dios, pues 
no es más que el amor, y el amor ya sabemos que termina en el 
mismo objeto real. Por eso el entendimiento ha de prescindir da 
toda noticia particular y concreta, y quedarse en esa noticia ge- 
neral, que al principio, por no estar pura, se la mezclarán noti- 
cias particulares. A fuerza de repetir este mismo proceso se va 
formando psicológicamente un hábito, al mismo tiempo que la 
caridad va aumentando y radicándose más en el alma, de modo 
que cada vez sea más fuerte, y juntamente con la claridad. la fe 
y las demás virtudes. De este modo, psicológicamente se va for- 
mando ese hábito, que hace que el alma vaya sintiendo cada vez 
más facilidad en ponerse en esos actos de amor y una mayor con- 
«tinuidad en el mismo; juntamente, por el aumento de ese amor, 
va purificándose de los motivos sensibles, de modo que cada vez 
va siendo más puro ese amor, más intenso, y con esto la afición 
a las criaturas va desapareciendo más y más, hasta llegar a po- 
der ejercitarse y ponerse en este acto de noticia y amor sin hallar 
arrimo sensible, teniendo fuerza la voluntad para ello y no nece- 
sitando en el entendimiento más que esa noticia confusa y gene- 
ral en fe, estando, como dice el Doctor del Carmelo, “abstraído 
de cualquiera noticia particular, ahora temporal, ahora espiri- 
tual” (85). Así el alma se une con Dios actualmente según el en- 
tendimiento y según la voluntad. Dice el Maestro: 


ú 


“La Sabiduría de Dios en que se ha de unir el entendimiento 
ningún modo ni manera tiene, ni cae debajo de algún límite ni intoli- 
gencia distinta y particularmente, porque totalmente es pura y sencilla. 
Y como quiera que para juntarse dos extremos, cual es el alma y la 
d'vina Sabiduría, sea necesario que vengan a convertir en cierto medio 
de semejanza entre si; de aquí que también el alma ha de estar pura 
y sencilla, no limitada ni atendida a alguna inteligencia particular, 
ni modificada con algún límite de forma, especie e imagen. Que 


783) Subida, 1. 1, €. XIV, n. 12. 
> (84) P. José DE J. M., ob. cit., pág. 517. 
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pues Dios no cac debajo de imagen ni forma ri cabe debajo de in-. 
lel gencia particular, tampoco el alma para caer en Dios ha de caer 
debajo de forma o inteligencia distinta” (86). 


Según el Santo, la forma, sis y accidentes ciñzn y ponen 
raya y término en la sustancia (87); por eso hay que desprenderse” 
de esas formas para unirse con Dios. Ellas son la corteza que hay 
que quitar para llegar a la «sustancia (88). El alma, cuando llega 
al estado de los aprovechados, no necesita valerse de esas figuras 
y formas sensibles para'actuar en esa mirada de fe acompañada 
de amor. / 

Tiene en sí ya bastante sustanciado el amor para que, en pon én- 
dose delante de Dios en esa noticia general, le siga el amor y se 
convierta en noticia. general amorosa, no quedando solamente en 
mera noticia especulativa. reno llega a conseguir el alma con 
su esfuerzo “haciendo actos particulares y recibiendo tantos bo- 
cados de comunicación espiritual que venga a hacer hábito en lo 
esp'ritual, y llegue a actual sustancia de espiritu, que es ajena de 
todo sentido; al cual, como habemos dicho, no puede llegar el alma 
sino muy poco a poco, a su modo, por el sentido...”. (89). ¿Cuál 
será esa “actual sustancia de espíritu” y ese “hábi to en lo espi- 
riual” 2 Crezmos que quiere significar con ello dl puro espíiritt, 
la: sustancia de lo esbiritual, sólo lo que tiens de sustancia, qui- 
tados los accidentes que pueden estar adheridos o envolver al es- 
piritu, quitándole muchos de sus quilates. Será puro amor cuan- 
e éste se realice por el único motivo que le especifica y le da 
esencia, no mediatizado por otros motivos. de inferior calidad. 
Por eso *l Santo, suponiendo que no han llegado. a esta actual 
sustancia de espíritu, dice de los principiantes que obran imper- 
fectamente en sus ejercicios espirituales y cosas divinas, pues to- 
davía se mueven por el consuelo. y gusto que hallan en ellas y 
no están habilitados por ejercicio de fuerte lucha en las virtudes: 
No tienen todavía hábitos fuertes, y por eso obran como flacos 
niños, pues cada uno obra conforme al hábito de perfzcción que 
tiene (90). Se necesita, por tanto, que las virtudes, el conocimien- - 
to, el amor tengan purificados sus, mo/ivos;'no sean ejercitados. 
por motivos inferiores a los que pide su misma naturaleza. Esto, 
ordinariamente pone psicológicamente um hábito, una disposición 
que incline al alma positivamente a su objeto. 


de 


(86) Subida, 1. II, €. XVI, n. 7. 

(87) Llama, ch. 11, n. 20, 

(88) Subida, 1. MI, €. XIV, N. 4. 

(89) Subida, l. L,C, XVII, n. 5. 4 

(00) -Mache, Ii TO Me E 
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El Místico Doctor explica. admitablemente la sustancia del 
amor en el Cántico Espiritual. 


“Los nuevos amadores—dice—son comparados al vino nuzvo; és- 
tos son los que comie zan a servir a Dos, porque traen los fervores 
del vino del amor muy por de fuera en: el sentido, porque aun nó 
han digerido la hez del sentido, flaco e imperfecto, y tienen la 
fuerza del amor en el sabor de él, porque a éstos ord'nariamente les 

da la fuerza para obrar el sabor se «sitivo, y por él se mueven: asi 
no hay que fiar de este amor hasta que se acaben aquellos fervores. 
y gustos gruesos del sentido” (91). 


Este es el amor de los principiantes, que tiene su fuerza en el 
Jugo sensible y por él se muevz. Como puede verse, el motivo es 
muy imperfecto; de ahí que no esté todavía garantizado su valor, 
pues le ea lo que al vino nuevo: que “no se puede saber la bon- 
dad y valor de él hasta que haya diger: do bien la hez y furia de 
ella” (92). Sin embargo, los viejos y verdaderos amadores sor 
como el vino añejo que está ya bien cocido y “for maravilla malea 
y se pierde: tiene el sabor suave y la fuerza en la sustancia del: 
vino, ya no en el gusto, y así la bebida de él nee buena dispos'ción 
y da fuerza al sujeto” (93). Estos no tienen “aquellos hervores 
sensitivos ni aquellas furias y fuegos fervorosos de fuera; mas gus- 
tan la suavidad del vino de amor ya bien cocido en sustancia. es- 

“tando ya él no en aquel sabor de sentido como el amor de los nue- 
vos, sino asentado allá dentro del alma en sustancia y sabor de es- 
piritu y verdad, de obra...” (94). 

Estos tienen el amor “en sustancia”, es decir, sus móv les son 

algo sustancial, algo que permanece sempre, y por eso ese amor per- 
manñece siempre en cuanto cabe en esta vida; está sobre los vaivenes 
de la sensualidad y de lo sensible, porque sus motivos lg están tam- 
b'én, no só! lo en un orden ontológico y objetivo, sino en un orden. 
psicológico; el alma ha h2zcho vida esos mot vos, y por eso dice el 

Santo que “estos amigos viejos por maravilla faltan a Dios” (95). 

Como nos dice en otra parte: “No tiene este amor su asiento en 

el sentido con ternura, sino en el alma con fortaleza, y más ánimo 

y osadía que antes, anque algunas veces redunde en el sent do y 

se muestre tierno y blando” (95 bis). Así se comprenderá el alcan- 
ce de esta sentencia del Santo: “El que obra en razón es como el 


(91) Cántico, en. XXV, n. 10. 

(92) Cántico, Cn. XXV, n. 9. 

(93) Loc. cit. 

(94). Cántico, cn. XXV, n. Al. 

(95) Loc. cit. 

(95 biz) gue 1. II, C. XXIV, n. 9. 
o . 
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que come sustancia, y el que se mueve por el gusto de su voluntad, 
como el que come fruta floja” (96). 

Es evidente que este amor tan acendrado no se le led pedir a 
los que comienzan a entrar en el estado de aprovechados; pero, ha 
de ser un amor que tenga en sí bastante fuerza para poder ejerci- 
tarse sin que haga ita la ayuda del gusto sensible (97). 

Quizá nos hayamos apartado demasiado del análisis de la se- 
gunda razón de la primera señal que íbamos haciendo, pero cree- 
mos que lo dicho nos ayudará a comprender mejor su sentido. 
Nos ha dicho qué no puede meditar porque tiene el espíritu de la 
meditación en sustancia y hábito; es decir, esa noticia y ese amor 
de Dios los tiene arraigados de tal modo en el alma, que ya puede, 
sin necesidad de ayudarse de esas formas sensibles de la medita- 
ción y discurso, ponerse en ellos y tiene ya en el alma ese hábito 
o disposición que la inclina a ello. De donde, como dice San Juan 
de la Cruz, “luego en poniéndose delante de Dios, se pone en acto 
de noticia confusa, amorosa, pacífica y sosegada en que está el 
alma bebiendo sabiduría, y amor, y sabor” (98). Pero, como nos 
advierte el Místico Doctor, al principio no está el hábito tan per- 
fecto “que luego que ellos quieran se puedan poner en el acto de 
ella”, y por eso a veces necesitarán “aprovecharse del discur- 

” (09). Concluyendo con esta razón segunda, podemos afirmar, 
como en la primera y lo mismo que en la primera señal, que se 
trata de un elemento adquirido por el esfuerzo del alma ayudada 
de la gracia, aunque, como el mismo Santo dice, puede ser infuso 
también. Pero tanto en uno como en otro caso puede el alma ejer- 
citarse por propia iniciativa, Y al principio, como hemos dicho, 
necesita también a veces el alma ayudarse de la meditación para 
poder ponerse después en ese otro ejercicio superior de contem- 
plación (100). | h 

Tercera señal: “El alma gusta de estarse a solas con atención 
amorosa a Dios, sin particular consideración, en paz interior, y 
quietud, y descanso, y sin actos y ejercicios de las potencias, me- 
moria, entendimiento y voluntad, a lo menos discursivos, que es 
tr de uno en otro, isno sólo con atención y noticia general, amoro- 
sa que decimos, sin particular inteligencia y sin entender sobre 
qué” (101). 

La razón que da San Juan de la Cruz para probar la necesi- 
' dad de esta tercera señal, más que directa, es indirecta y ad absur- 


(Y6) Avisus y sentencias del Códice de Andújar, n. 43. 
(97) Cfr. Noche, 1, 1, €. VIIl, n. 3. 

(98) -. Subida, 1. 1, C. XIV, n. 2. 

(99) Subida, 1. 11, €. XV, n. 1; cfr. c. XII, n. 8. 

(100) Subida, 1. 11, c. XV, nn. 1, 2, 

(101) Subida, 1. 1, e. XIII, n, 4. 
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: -dum: porque se seguiría que si no estuviese el alma ocupada en 
ella, no haría nada, ya que el alma tiene solamente esas dos clases 
-de ejercicios acerca de Dios: o el ejercicio de la meditación a el 
_de la noticia, o asistencia, o advertencia a Dios o a las noticias 
obradas por la meditación. El primer ejercicio se realiza por: el 
discurso mediante las potencias sensitivas; el segundo, por la pura ' 
inteligencia (102). Fl primero es la meditación; el segundo, !a 
contemplación (103). Tenemos, pues, que esta noticia es la con- 
templación (104) y que es el ejercicio de las facultades espirituales, ' 
ya que en él no. obran las facultades sensitivas (105). Además, el 
_ Alma siente gusto de estar en ese ejercicio superior (106), siente 
inclinación a él (107) y quiere reposar en él (108).: 

Varias cuestiones puzden plantearse aquí a fin de indagar la 
parte que ha tenido la actividad del alma para llegar a esta noti- 
cia o advertencia general en Dios y la parte que ha tenido en la 
génesis de esos elementos que l'eva consigo esa advertenc'a general 
amorosa en Dios descritos en la tercera señal. Sea la primera: 
¿Esa inclinación y gusto en quedarse en esa noticia general amo- 
rosa es Obra de la actividad del alma, ayudada de la gracia ordi- 
naria? Para resolver esta cuestión conviere traer aquí algunos 
principios establecidos por el Mistico Doctor, que nos darán la 
solución. | E | 

El primer principio es que el alma, ordinariamente, todas las 
veces que recibe algún bien espiritual, halla gusto y arr'mo, al me- 
nos en el espíritu, en aquel medio por donde se le comunica ese . 
bien (109). : | EE | 

El segundo principio es que toda la ob1a de la santificación es. 
obra de Dios, de la gracia de Dios (110). e 

El tercero es que Dios se va acomodando al modo psicológico 
de obrar del alma (111). de : 

Acerca del primer principio hay que advertir que ese gusto, 
para que produzca el bien espiritual dicho, es menester que sea 
obra también de la gracia de Dios (112). For eso el Santo atribuye 


(102) Subida, 1. 11, C. XIV, nn. 6, 7. 

(102) Subida, 1. TI, C. XIV, n. 7. 

(104) Subida, 1. 1, C. XIV, nn. 6, 7. 

(105). Subidz, 1. 1, C. XIV, nn. 6, 7; c. XII, n. 6. 

(106) Subida, 1. 1, e. XHI, n. 4; c. XIT, n. 6. 

(107) Noche, 1. 1, C. IX, n. 6; cfr. Llama, cn. HI, nn. 39, 43. 

(108) Subida, 1. 1, €. XII, n. 7; €. XIV, n. 4. 

(109) Subida, 1. 1, €. XIV. n. 1. Conviene notar bien todas las palabras para no 
sacar conclusiones contrarias a la doctrina del Santo, por ejemplo, sobre las Noches. 


especialmente pasivas. 
ató: Subida, 1. I, €. XVI, nn. 3, 4; cfr. Noc.le, 1. IL, Cc. XVI, n. 5; Cánlico, 


en. XXXI, n. 5. . 
(111) Subida, 1. TI, c. XVII, nn. 3, 4, 5. 


(112) Noche, 1. II, Cc. XVI, n. 5. 
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ala gracia de Dios el gusto que hallan los principiantes en las cosas > 
espirituales (113), y dice ser señal de que no le aprovecha al alma 
la doctrina de algún maestro espiritual el hecho de no gustar ya 
de esta doctrina el alma (114). : 

Conjugando estos tres principios, hallaremos la solrción a la 
cuestión propuesta, Ya está casi todo dicho al tratar de la primera 
razón que el Santo da para la prim-ra señal. Psicológicamente, el 
alma, como hemos venido diciendo hasta ahora, es capaz de eler- . 
citarse en esa noticia o advertencia sencilla y amorosa a Dios. Por 
otra parte, decimos que Dios, al comunicar el bizn espiritual al 
alma, se acomoda al modo psicológico de ella. Por tanto, Dios le 
comunicará ya el bien espiritual por esa noticia sencilla y amorosa 
a Dios, que es la contemplación. Ahora bien, decimos en el primer 
- principio que el alma halla gusto, al menos espiritual, en aquel 
. medio por donde se le comunica el bien espiritual; luego hay que 
concluir que el alma ha de hallar gusto en esa noticia sencilla y 
amorosa, pues es por donde se le comunica ya el bien espiritual, 
así como los princip'antes hallan gusto en la meditación porque 
es el medio por donde se le comunica el espíritu. De dond se de- 
«duce que ese gustar el alma de estar en esa noticia sencilla y amoro- 
sa es obra de la gracia, pero que se acomoda al estado del alma, ad-. 
quirido con la, ayuda de la gracia ordinaria, y pos lo m'smo, esa 
gracia es también ordinaria. 

También es obra de la gracia ordinaria el sentir el alma incli- 
nación a estarse en esa noticia sencilla. No es más que la moción 
de Dios, que inclina al alma a ejercitarse y actuarse en ese modo 
de ejercicio acomodado al espíritu y estado psicológico del alma. 
Esta moción no es extraordinaria, como no lo es la moción que 
inclina al principiante a que vaya a oír sermones, hacer ejercicios 
piadosos, a ejercitarse en la meditación, pues es el ejercicio propio 
y acomodado al estado de principiante en que está. 

Es la perfecta armonía de la naturaleza y de la gracia en su 
avance hacia la perfección. Aquí ahora quizá se vea mejor lo que 
decíamos al hablar de la primera señal cuando exponiamos la pri- 
mera razón. Decíamos que el no hallar gusto ni poder "meditar. 
más que de una necesidad psicológica (aunque no negamos que 
esto tenga su parte, al menos indirecta), procedía de la sustracción 
de la gracia de Dios, que dejaba de actuar en ese sentido para 
actuar ya en ese otro sentido de que el alma es capaz, aunque no 
tenga una necesidad absoluta. 'Por eso, aunque el alma se esfuerce 
en meditar! no halla aquel arrimo que antes hallaba, sino más bien 


MS) VO ches: Val, EE AOS 
(114) Llama, cn. IM, n. 61. 
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sequedad o! pues Dios le ha quitado ya el yugo de la medita- 
ción discursiva (116) y ha mudado el caudal al espíritu (117). 


Una “segunda cuestión podría plantearse sobre esta tercera se- 
ñal, y es: si el alma, con su esfuerzo, ayudada de la gracia, puede 
llegar a esa advertencia sencilla y amorosa en Dios. Después de 
todo lo dicho, sobre todo en la exposic: ón de la segunda razón 
de la primera señal, creemos que está clara la respuesta afirmativa. 


Una tercera cuestión, que fluye y se deduce de esta segunda, 
es: si el alma puede actuarse por propia iniciativa en dicha adver- 
tencia sencilla y amorosa a Dios. Que pueda el alma actuarse por 
propia iniciativa en dicha advertencia es cosa que clara y espontá- 
neamiente se sigue de lo anterior, pues si.puede llegar a ella, es 
evidente que puede actuarse en ella. Pero porque esta cuzstión no, 
se distingue de la «cont templación adquirida en cuanto al acto, 
vamos a »estudiarla un 1550 más detenidamente en el siguiente 
apartado. e 


1 El: acto de contemplación adquirida 


¿Puede el alma por propia iniciativa ponerse en esa adverten- 
cia sencilla y amorosa a Dios? O ¿25 necesario siempre que Dios 
la ponga en ella por medio de una gracia especial sin que el alma 
pueda por propia iniciativa ponerse en ella? Según San Juan de 
la Cruz, el alma puede ponerse por propia iniciativa en esa ad- 
vertencia sencilla y amorosa. 

En dos series podemos agrupar los textos del Santo referentes 
a este punto. Forman la primera serie aquellos en que de una, 
manera u otra se afirma o supone que el alma se pone por propia 
iniciativa en esa noticia amorosa. Forman la segunda serie aque-. 
llos textos en que distingue el Mistico Doctor dos modos: de po- 
nerse en dicha noticia: uno en que se pone el alma por propia 
iniciativa y Otro en el que Dios pone al alma. 

a) Textos en que afirma o supone que el alma se actúa por 
propia iniciativa.—Cuando el hábito de esta noticia, nos dice, 
no está todavía: perfecto, el alma muchas veces “habrá menester 

ayudarse blanda y moderadamente del discurso para ponerse en 
ella” (118); necesitarán de la meditación, al principio de entrar 
en el estado de aprovechados, porque no está todavia el hábito de 
esa noticia tan perfecto” “que luego que ellos quieran se puedan 


(115) Subida, 1. 11, c. XÍT, nn. 6, 7; cir. Llama, en. HI, nn. 33, 53, 66. 
(116) Subida, 1. 11, C. XIL, n. 6... ; 

(117) Llamo, cn. 111, n. 32; Noche, 1. 1, C. 1X, n. 4. | 

(118). Subida, 1. 11, C. XV, n. 2. 
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poner en el acto de ella” (119). Es, por lo mismo, un hábito que 
se adquiere ( 120). 

Este ejercicio de la noticia sencilla y amorosa a D'os es más 
esp:ritual que la meditación, “porque cuanto el alma se pone más 
en espíritu, más cesa en obra de: las potencias en actos particu- 
lares, porque se pone ella más en un acto general y puro, y así 
cesan de obrar las potencias, que caminaban para aquello donde -L 
alma llegó”. (121). El alma “libremen:e puede usar” de la noticia 
y advertencia general y amorosa a Dios (122) cuando el aprove- 
chamiento que lleva lo pide. En la Llama de amor viva, dirigién- 
dose a las almas, exclama el Doctor Místico: 


“¡Oh, pues, almas! Cuando Dios os va haciendo tan soberanas 
mercedes que os lleva por estado de soledad y recogimiento, apar- 
tándoos de vuestro trabajoso sentir, no os volváis al sentido. Dejad 
vuestras operaciones, que si a «les os ayudaban para negar al mund» 
y a vosotras mismas cuando érais pri «cip antes, ahora que: Dios os 
hace merced de ser el obrero, os senrán obsiáculo grande y emba- 
razo; que como tengáis cuidado de no poner vuestras potencias en 
cosa ningu a, desasiéndolas de todo y no embarazándolas, que es 
“lo que de vuestra parte. habéis de hacer en este estado solamente, 
junto con la advertencia amorosa sencilla, que dije arriba, de la 
manera que allí lo dije, que es cuando no os hiciese desgana no te- 
rerla, porque no habé's dé hacer ninguna fuerza al alma si no fuera 
en desasirla de todo y libertarla, porque no la turbéis y alteréis la 
paz y tranquilidad, Dios os la cebará de refección celestial, pues 
que no se la embarazáis” (123). 


En este texto, como puedz observarse, aparece claramente lo 
que el alma debe. hacer de su parte, y entre eso que el alma debe 
hacer se encuentra el ponerse en esa noticia o advertencia sencilla 
y amorosa. Puesta así el alma, por un lado en esa negación de todo 
y por otro en esa advertencia amorosa a Dios, Dios se le comu- 
nicará “a lo menos en secreto y en silencio” (124). En este estado 
han cesado ya los jugos y fervores sensitivos y ya no sz dan al 
alma los bienes espirituales por el sentido, sino “en la contem pla- 
ción, que es noticia y amor divino junto, esto es, noticia amo- 
rosa” 125). S 

¿Se sigue de aquí que esa comunicación sea mística o infusa 
en el sentido antonomástico de esta palabra? Creemos que no. 
Advirtamos que esa noticia amorosa, según el Santo, es acto de 

(119), SUDINA, L The VS 

(190) "Subida, 1. 11, €. XIV, n. Q 

(121) Subida, l. Il, e. XIL, N. 6s 

¿(129) Subida, 1. 11, €. XI, n, 9; cfr, €. XIV, n. 6. 
(123) Llama, en. TM, n. 6%. Ñ 


(124) Llama, cn. MI, n. 46. 
(125) Llama, cn. IU, nn. 32, 33, 
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fe junto con la caridad (126), “y, como consecuencia, es mucho 
más espiritual (127) y, por lo migmo, de mucho más valor que 

la meditación. Ahora bien: al tratar de la meditación hemos dicha 

* cómo por ella se le va al alma comunicando el bien espiritual (e! 
cual todo tiene que venir de Dios). ¿Qué extraño es, por tanto, 
que s2 le comunique el bien espiritual en esa advertencia amorosa 
siendo un acto más excelente y, por lo mismo, teniendo más dis- 
posición para recibir la infusión de Dios, al menos del aumento 
- de los hábitos de la fe y de la caridad, y, juntamente con ellos, de 
todas las demás virtudes? Y si allí el Santo dice que la adquiere 
el alma y aquí que se lo comunica Dios, siendo necesario en ambos 
la acción divina, no parece ser otra la causa de esta terminología 
del Santo que ésta: los actos de las potencias espirituales sin in- 
tervención del sentido son para el Santo, más que activos, pasivos; 
al paso que los actos del discurso con la imaginación, para él son 
activos, y por eso en este caso dice que lo adquiere el alma, mien- 
tras en el otro dice que lo: infunde Dios. 

Recuérdese la doctrina del aumento de los hábitos sobrenatu- 
rales y no extrañará la doctrina éxpuesta. Examínese detenida- 
fente el texto siguiente del Mistico Doctor y se verá la conexión 

que tiene con la doctrina expuesta : 
o o“ Acaecerá que ande el alma i-flamada con ansias de amor de 
Dics muy puro, sin saber de dónde le vienen ri qué fundamentos 
tuvieron. Y fué que, así como la fe se arraigó e infundió más en el 
alma med'ante aquel vicio y tiniebla y desnudez, de todas las co- 
sas, o pobreza espiritual, que todo lo podemos llamar una misma cosa, 
también juntamente se arralga e infunde más en el alma la caridal 

de Dios. De dende cuanto más el alma se quiere oscurecer y ani- 
quilar acerca de todas las cosas exteriores e interiores que puede 
recibir, tanto más se infunde de fe, y, por consiguiente, de amor y 

de esperanza en ella, por cuanto estas tres virtudes teologales ar dan 


en uno” (128). 


La caridad se infunde y arraiga en cuanto al hábito, y de ahí 
proceden después esas ansias de amor puro. Es evidente; cuanto. 
más perfecto sea el hábito, más perfectos pueden ser los actos. 

, b) Textos en que se nen dos modos de ponerse en esa 
moticia.—Citemos, por fin, unos textos del Santo Doctor dondz2 
distingue dos modos de ponerse en esa contemplación o noticia 
amorosa, aunque el modo infuso sea más perfecto. En la Subida 
del Monte Carmelo nos dice: 


(126) Subida, 1. 11, C. X, Dn. 4; €. XV, mn. 3, 4; €. XXIV, n. 4; Subida, 1. 1, C. 1, 
n. 3; cfr. Subida, 1. 13, C. XXIV, n. 8; €. XXIX, n. 5; Noche, 1. 1, C. XXI, n. 10. 

(II SUDIdas LIL, Co IL 0.00: 

(128) Subida, 1. 11, €. XXIV, n. 8. 
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“Pero es de saber que no se ha de entender que esta noticia ha 
de causar por fuerza este olvido, para ser, como aquí decimos; que. 
eso só'o eacaece cuando Dios absirae al alma del ejercicio de tedas 
las potencias naturales y espirituales, lo cual acaece las menos ve- 
ces, porque ::0 s empre esta noticia ocupa todo el alma. Que par1' 
que sea la que basta en el caso que vamos tratando, basta que «l 
entendimiento esté abstraíido de cualquier noticia particular, aho:a 

- temporal, ahora espiritual, y que no tenga gana la voluntad de pen- 
sar acerca de unas ni de otras...” (129). 


Esa noticia, pues, acaece cuando Dios abstrae al alma del ejer- 
cicio de todas .las potencias naturales y espirituales, es decir, de ' 
toda actividad ejercitada por propia iniciativa del alma, sea me- 

- ditación, sea advertencia amorosa (130); y esto acaecz las menos 
veces. Pero por cuanto alguno pudiera decir que la distinción entre 
“estas dos noticias de que aquí habla el Santo no 'es más que de 
grado, ya que pudiera ser Dios el que abstrayese al entendimiento 
_de toda noticia particular y no el alma por su iniciativa propia 
(cosa que mirando al conjunto de la doctrina que da el Santo en - 


- estos capitulos de la Subida creo no pueda sostenerse), vamos a 
= citar otro texto de la Llama, donde claramente distingue esos dos 


modos: / 

“Por ta:to, cuando acaeciere que de esta manera se sienta el 
alma poner.en silencio y escucha, aún el ejercicio de la advertencia 
amorosa que dije ha «le olvidar para que se quvde libre para lo que 
entonces la quiere el Señor; porque de aquella advertencia amo- 
rosa que dije sólo ha. de usar cuando no se siente poner-en soledad, 
u ociosidad i terior, u olvido. o escucha espiritual; lo cual para 
que lo entienda, siempre que acaece es con algún sosiego pacífico 
y absorbimiento interior” (131). : 

: y 
No creo que sea necesario insistir en la explicación de este 
texto, pues bien manifiesto está su sentido. 


Sólo admitiendo este modo activo de ponerse en esa advertencia 
amorosa podrá comprenderse tamb én aquel punto de amor del Mís- 
tico Doctor, que dice: “Traiga advertencia amorosa en Dios, sin. 
apetito de querer sentir ni entender cose particular de El” (132). 
Este modo en las almas purificadas es un módo ya connatural. Por 
eso el alma purificada, en todas las cosas sensibles, “desde el pri= > 
mer movimiento saca deleite de sabrosa advertencia y contempla- 


(129) Subida, 1. 11, C. XIV, n. 12. 

(130) Cfr. Subida, 1. 1, c. XIV, Mn. 6,:7; 0. XV, n. 1. 
(131) Llama, en. HI, n. 35. 

(132) Puntos de amor, Mm. 9; cfr. n. 3. 
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“ción de Dios” (133) y «todas las operaciones de sus sentidos y po- 
tencias son enderezadas «a divina contemplación” y “en todas las 
cosas halla noticia de Dios gozosa y gustosa, casta, pura, espiritual, 
alegre y amorosa” (134). 

Alguno quizá crea que esa sencilla advertencia a Dios, si no 
hace actos discursivos el alma, llegará a dejar a ésta seca en la 
voluntad sino viene la infusión ás Dios. Para quitar este escrú- 
pulo bastará citar lo que dice el Santo hablando de los misterios de 
la fe, Afirma que hzmos de contentarnos de saberlos “con la sen- 
cillez y verdad que nos los propone la Iglesia, que esto basta para 
inflamar mucho la voluntad, sin meternos en otras profundidades . 
y curiosidades en que por maravilla falta peligro” (135). 

Lo dicho sobre la contemplación adquirida en San Juan de la 
Cruz no és más que una vista parcial del recio, «eterno e indestruc- 
tible edificio espiritual del Doctor Místico, cuyos pilares graníticos 
son las virtudes teologales, que sz elevan sobre el fundamento fir- 
me, porque purificado de su imperfección y debilidad, de la psico- 
logía humana a la que no oculta y olvida, sino sublima y enaltece, 
Tuntendo así lo divino y lo humano, los ha hermanado en la más 
perfecta armonía vital: Dictamen divino transparentándose por el 
variado cristal de una rica psicología humana. Ella es el hermoso 
engaste en que se contiene el tesoro inextinguible de lo divino. 
Dictamen divino, pero psicología humana en su aspecto extructural. 


Por eso no se cansa el Doctor Místico de inculcar que siem- 
pre ha de ser nuestro guía la razón y la ley 'evangélica (136) 
y el modo de rémediar nuestras ignorancias y as espiri- 
tuales humano y visible (137). Siempre -ha de ser la fe la luz que 
ilumine el camino del alma hacia Dios (138). Siempre insistiendo 
en el dictamen divino ya recibido. Esa es la norma que ha dx. 
guiarnos. Eso es lo que da valor a la actuación del alma. El modo 
es algo bastante accidental, El alma actuará divinamentz si obra 
- conforme al dictamen divino. El modo psicológico de obrar podrá 
ser humano o sobrehumano, pero porque sea sobrehumano, por. 


ese hecho solamente, no sobrenaturalizará la acción, pues un dic-. 
e 


(133) Subida, 1. MIC RL, DD. 

(134) Subida, 1. 1, €. XXVI, n. 6. 

(135) Subida, 1. 11, C. XXIX, n. 12; efr. Puntos de amor, N. 4. 

(186) Cfr. SubiZa, 1. 1, €. XXI, n. 4; Avisos Y sentencias del Códice de Amn- 
dújar, nn. 34, 41, 42, 43, 

(137) Subida, 1. 11, €. XXI, mn. 7, 11, 13, 14, 16. 

(138) Cfr. Cántico, ca. 1, n. 12. No hay para qué citar aquí textos, nds bien 
patente está lo dicho en todo e: libro segundo de la Subida del Monte Carmelo 
y en todo el sistema de San Juan de la Cruz. 
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tamen puramente humano puede ser recibido de modo sobrehu- 
mano. No hay que confundir el dictameñ con el modo de venir 
o de actuar ese dictamen. 

San Juan de la Cruz, aun en los casos en que nos habla de la 
acción de Dios en el alma, no olvida la regla de la fe y de la ley 
evangélica. Dios, nos dice, envía al alma “el olor de sus ungilentos 
con que la atrae y hace correr hacia El, que son sus divinas imspi- 
raciones y toques; los cuales, siempre que son suyos, van ceitidos 
y regulados con motivo de la perfección de la ley. de Dios y de la 
fe, por cuya perfección ha de ir el alma siempre llegándose más 2 
Dios” (139). Sizndo Dios el principal agente, el cuidado del alma 
“ha de ser mirar que no ponga obstáculo al que la guía según el 
camino que Dios le tiene ordenado en perfección de la ley de Dios 
y de la fe, como decimos” (140). 

Por eso, los guías de almas consideren y adviertan “que el 
principal agente y guía y movedor de las almas en este negocio 
no son ellos, sino el Espíritu Santo, que nunca pierde cuidado de 
ellas, y que ellos sólo son instrumentos para enderezarlas en lu 
perfección por la fe y ley de Dios según el espiritu que Dios va 
dando a cada una” (141). 

- El criterio y el norte que ha de orientar siempre a las almas 
es la fe y la ley evangélica. Ese es el sumo criterio, el sumo dic- 
- tamen que ha eE regular todo lo demás. 


CONCLUSION 


Por lo'"fjue hemos expuesto hasta aquí se puede ya deducir. 
nuestra conclusión. Basados en lo que constituye el. fondo del es- 
tado de contemplación o de aprovechados, hemos visto cómo 
San Juan de la Cruz admite y enseña un estado de contemplación 
adquirida. Es una conseauencia natural del progreso realizado por 
los principiantes en el orden psicológico y en el orden moral. Por 
lo mismo, admite también San Juan de la Cruz el ejercicio y acto 
de la contemplación adquirida. 


Con lo dicho queda además definida perfectamente nuestra po-' 
sición frente a esos autores modernos, que suponen y defienden 
que las tres célebres señales dadas por San Juan de la Cruz son 
las señales del llamamiento próximo a la contemplación infusa. 


(139) Llama, cn. MI, n. 28. 
(140) Llama, cn. 1If, n. 29. 
(141) Llama, cn. 1, n. 46. 


ESTADO Y ACTO DE CONTEMPLACIÓN | SE PEZ 
y p ( a 
San Ron de la Cruz no da para eso las señales. En la Subida 
del Monte Carmelo bien' claramente nos dice que son para poder 
saber el tiempo en que el aprovechamiento del alma pide que se 
deje la meditación y se use de la noticia o advertencia amorosa 
en Dios; y ya hemos visto nosotros que esa noticia o advertencia 
es nda ; 


Citaremos sus palabras : 
Mi ) 


“Mas ahora baste esto para dar a entender cómo conviene y es 
necesario a los que pretenden pasar adelante, saberse desas:r de to- 
dos esos modos y maneras y obras de la imaginación en el tiempo 
y razón que lo pide y requiere el aprovechamiento del estado que 
llevan. Y para que se entienda cuál y qué tiempo ha de ser, d remos 
«en el capítulo siguiente algu::as señales que ha: de ver en sí el es- 
pir'lual, para entender por-ellas la razón y tiempo en que libremente 
“puede usar del término dicho, y dejar de caminar por el discurso 
y Obra de la imaginación” (142). 


En el capítulo siguiente dice que conviene “dar a entender a 
que tiempo y sazón: convendrá que e lespúrtual deje la obra del 
discursizro meditar por las dichas imaginaciones y formas y figuras, 
por que no se dejen antes o después que lo pide el espui, y 
para ello da las tres señales (143). : 


Al tratar de las razones que prueban la necesidad de estas se- 
ñales, hablando de la primera señal, afirma que por dos causas ha 
de dejar el espiritual la vía imaginaria y de meditación sensible 

“para entrar en la vía del espíritu (que es la contemplación”), 
+ cuando ya el alma no gusta de ella ni puede discurrir (144). Y an- 
tes había ya dicho que “estas tres señales ha de haber en sí juntas 
por lo menos el espiritual para atreverse: seguramente a dejar el 
estado de meditación y del sentido y entrar en el de contempla- 
ción y del espíritu” (145). 

Solamente admitiendo que San Juan de la Cruz no habla en 
la Subida del Monte Carmelo de la contemplación adquirida y 
que todo estado de contemplación es de contemplación infusa, 
puede sostenerse lo que afirman los autores a que anteriormente nos 
referíamos. Pero creemos que eso no es lo verdadero, y por lo 
mismo creemos que esas señales no son señales del llamamiento 
próximo a la contemplación infusa. Todo esto se deduce también 


de nuestro trabajo, ya que el Doctor Místico habla y trata de la 
% 


(142) Subida, 1. 11, C. XH,' nn. 8, 9. 

(143) Subida, 1. 1, Cc: XII, n. 1. 

(144) Subida, 1. 1, C. XIV, n. 1. 

(145) Subida, 1. 11, c. XII, n. 5... í , 
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contemplación adquirida, y, por tanto, esas señales son para ver 
el tempo y sazón en que ha de dejar el espiritual la meditación 
y usar de ese nuevo ejercicio en el que puede actuarse por propia 
iniciativa y al que se llega con: la ayuda. de la gracia ordinaria. 
Por eso, ni siquiera brevemente examinamos este punto al co- 
mnzar a tratar del estado de contemplación, que parecía el lugar 
más oportuno para ello. Con lo expuesto juzgamos haber dicho la 
suficiente y necesario sobre este particular, y, en consecuencia, no 
proseguimos el examen cotejado de las tres señales en los diversos 
lugares en que trata de ellas el Santo Doctor. Esto, además, nos 
Hevaria muy fuera de nuestro intento. 


Solamente diremos para terminar que esas tres señales dadas 
--por San Juan de la Cruz en la Subida del Monte Carmelo aparecen 
como el fondo del estado. de contemplación adquirido por el es- 
fuerzo del alma, ayudada de la gracia E, 


o ES QUIET ISTA 
| A CONTEMPLACION ENSEÑADA 
POR SAN JUAN DE LA CRUZ? 


Román DE La INMACULADA, O. C. D. 


N estudio detenido de la doctrina quietista en su gestación, na- 

cimiento y amplio desarrollo que tomó nos sacaría de los límites 

de un artículo y nos llevaría demasiado lejos. Además, lo tizne ya 

hecho el P. Paolo Dudon, S. J., en su interesantis' ma obra Le quie- 

tiste spagaa Michel Molinos (París, 1921), aunque no admito to- 
das sus conclusiones, algunas fundamenta!es. 

Lo mismo hay que advertir acerca del problema de la contem- 
plación en San Juan de la Cruz, ya que la mitad y algo más de in 
gigantesca obra sanjuanista la ocupa la doctrina de la contempla- 
ción, problema complejisimo y de muy vastas dimensiones. Por 
eso no es intención mía hacer aquí un parangón completo y ex- 
haustivo de la contemplación propuesta por los quietistas (Moli- 
nos, Malaval, Petrucci, etc.) y la enseñada por San Juan de la 
Cruz. Unicamente intento demostrar en este artículo cómo todas 
las acusaciones quíetistas que se han lanzado contra la doctrina 
sana y ortodoxa del Mistico Doctor carecen de todo sólido fun- 
damento. Para esto, basándome en la Bula Coelestis Pastor, con- 
denando las sesenta y ocho proposiciones de Molinos, dada por 
Inocencio IX el 27 de noviembre de 1687, y la Sentencia de con- 
denación del 3 de septiembre del mismo año, donde aparece en 
toda su cruda realidad la doctrina quietista, haré una exposición 
de la contemplación por ellos enseñada, exponizndo a continuación 
algúnos puntos de la contemplación de San Juan dela Cruz, que la 
colocan: en el polo opuesto del quietismo. 

Por razories históricas más que de método no diré nada de la 
contemplac. ón adquirida, en sus relaciones con el quietismo,' por- 
que quiero estudiarla separada en un segundo apartado. Y digo 
eS por razones históricas más que de método, porque ha sido'la 
doctrina de la contemp'ación adquirida la que ha motivado las acu- 
saciones de quietismo contra la Escuela Carmelitana y, por consi- 
guiente, contra San Juan de la Cruz, su Padre y Fundador. 


1. La contemplación según los quietistas.—El quietismo. “To- 


mada esta palabra en su significado y sentido general abarca la 
. doctrina de todos aquellos que de unha manera o de otra tienden 
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a disminuir o suprimir el esfuerzo moral del hombre. En este sen- 
tido el quietismo corre paralelo con la historia de la Humanidad. 
Como dice muy bien a este propósito J. Paquizr: “Siempre han 
existido hombres llevados a negar la energía individual y hasta el 
_mismo individuo para absorberlos en Dios o en el conjunto de las 
fuerzas del universo. En esta disposición es donde hay que buscar 
la raíz del quietismo, que nace de una tendencia al reposo, de una 
tendencia a exonerarse de la lasitud de la acción” (1). En este - 
sentido podemos afirmar que la naturaleza humana, tarada con 
el pecado de Adán, lleva una fuerte dosis de inclinación al quie- 
tismo. p 

Dejando 'a un lado el estudio del quietismo en las religiones 
de la India, donde ciertamente este error tuvo muchos represen- 
tantes; pasando por cima de los gérmenes de quietismo que indu- 
dablemente ocultan el estoicismo y el neoplatonismo, y sin dete- 
nernos siquiera en las doctrinas de alumbrados y sectas afines, que 
tantos rasgos de parentesco de falsa espiritualidad guardan con los. 
quietistas, voy a estudiar la doctrina espiritual, más concretamente, 
la contemplación, tal como los propiamente llamados quietistas, 
desde que nacieron como secta perfectamente definida, la exponen. 


Para mejor conocer a los quietistas voy a trasladar aquí unas 
palabras del P. Liberio de Jesús, O. C. D., donde este insigne 
controversista de la Iglesia distingue dos géneros de quietistas. 
Dice asi: 

“Duplex est quietismi genus, apertum unum, lattitans aliud; illud 
est quod sub cortce et perfectionis velamine, omne carnis vitium 
fovet, atque impeccabilitatis titulo omnes scortationes, fornicatio:es, 
pollutiones sanctifical; sicul el quadam specie jugis unionis cum 
Deo omnis corpor's appetitivi indulget in potationibus, atque comes- 
sationibus, depraedicans haec :om:ia licere, qui spiritus libertatem 
sunt assecuti, cumque Dei amor multum enervet, ea propter lautis 
utendum cibis ut vitales spir'tus reparentur. In pessimam hanc quie- 
lem nemo unus volens labitur. Quis enim adeo obtusae mentis ron. 
detegat malignantium fraudes? Etenim nimis aperte naturali lumini 
adversatur. Alterum Quietismi genus haec tam sordida tamque volup. 
.luosa execratur vitia; sed alia ocultiora nutrit ac fovet. Praetextu 
oration's cum Deo, perpetu aeque ejusdem praesentiae, ne distrahan- 
tur Quietistae meditari renunt, nullo' intellectus et voluntatis actu 
moventur, inanem jud:cant usum imaginum ad devotionem excitan- 
dam; de divinis verba facere, co:ciones audire, oculos ad Altaris 
Sacramentum convertere, perfectionis censent impedimenta... Sanc- 


; 


(1) Qwesl-ce que le quietisme (París, 1910), póg.' 9. 
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titas haec omni iniquilate pejor existt: perfectio haec ad extremum 
nequitiae perducit, quies haec omnes tartari poenas el cruciatus pro- 
meretur” (2). 


A estos últimos únicamente se ln estas páginas. 

- Con los documentos arriba mencionados a la vista, vamos a 
exponer con brevedad y claridad lo tocante a la oración y con- 
templación, haciendo caso omiso de lo concernientz a las tentacio- 
nes y a los ejercicios tradicionales de piedad (oración mental, con- 
fesión, visitas al Santísimo, etc.), que por lo demás son deriva- 
ciones lógicamente necesarias de los principi ¿OS establecidos acerca 
de la contemplación, 

En sus líneas generales, las doctrinas de los - -quieristas son de 
todos conocidas. Las proposiciones que se refieren a la contempla- 
ción, si no son las más numerosas, sí son las más fundamentales, 
ya que son la ráiz envenenada, origen de todas las otras. Podemos 
decir que están embebidas en todas ellas. Pourrat dice que los 
errores fundamentales del quietismo son dos: “El quietismo, na- 
die lo ignora, consiste en dos errores fundamentales con los que 
se relaciona el resto de su doctrina: tanto el amor puro como el 
abandono a la voluntad divina deben ser llevados hasta el des- 
interés absoluto, aun de la propia salvación, y la verdadera ora- 
ción es la de la pura fe y de la presencia de Dios, que conduce aí 
alma a la pasividad total, a la inercia completa. No hacer nada 
y dejar hacer; no hacer ningún acto personal y dejar a las pasiones 
agitarse cuanto gusten, tal es el decálogo quietista” (3). Yo más 
bien diría que es uno: la falsa y perversa inteligencia de la oración, 
de fe o de la contemplación. Puesto el principio de que la contem- 
plación, única en la que estriba la santidad y la perfección según 
ellos, consiste en un acto de pura y absoluta pasividad, continuado 
por toda la vida y en todos los momentos de la misma (en una frase 
diríamos: Acto de pura contemplación pasiva iminterrumpida), y 
que todo lo que sea obrar por el mismo concepto es contra dicha 
contemplación y, por consiguiente, contra la santidad y contra la 
perfección, vienen lógicamente el abandono absoluto en manos d2 
Dios, el no resistir a las tentaciones, la supresión de la oración 
vocal, de la petición, de las visitas al Santísimo, de las jaculato- 
rias, etc. Cualquier acción, cualquier suspiro impediría el acto de 
pura contemplación ininterrumpida, en la que ponen la, perfección, 
Todo el sistema quietista está basado en esta concepción de la 
contemplación, radicalmente opuesta a la tradicional. Los nom> 


(2) LIBERIO DE JESÚS, O. C. D., Controversiarum scholastico-polemico-historico- 
“eriticarum, tomo VII, tract. IX, contro. IV (Mediolani, 1743), C. 89-90. 
(3) La Spiritualité Chretienne, t. IV, cap. V. (París, 1934), Lág. 128. 
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bres con que expresan esta contempldlón son muchos. según cons- 
ta de la Sentencia de condenación. Llámanla contemplación ad- 
quirida, ocio santo, qu'etud, vía interna, estado pasivo, resignación 
a la divina voluntad, perfecta indiferencia, fe, pura unión interna 
con Dios, muerte mística, incomprehensibilidad y estado divino (4). 
Consiste ésta, según se explica alli mismo, “en que el alma se queda 
fija, no por algunas horas, sino durante toda la vida, como muerta, 
exánime y completamente resignada, no produciendo ningún acto, 
no pensando a sabiendo ni procurando entender o querer “algú por 
“propia elección o actividad, aun con ocasión de arideces o de graves 
tentaciones” (5). Como se dice en la proposición 20 comparada 
con la 21: en la oración es necesario permanecer en una fe oscura 
y universal, con quietud y olvido de cualquier pensamiento par- 
ticular y distinto de los atributos de Dios y de la Trinidad..., pero 
sin producir acto alguno cuando Dios no hable al alma (0). Este 
conocimiento por fe no es un 'acto producido por la creatura, sino 
un conocimiento que Dios la da y que la créatura no conoce ni 
lo conoce después (prop. 22) (7). Y cuando hablan de oración, 
como consta de la proposición siguiente, se refizren a la contem- 
plación que llaman y derlominan'*con los nombres antes enumera- 
dos. Consecuencia de todo esto es que el alma en este estado, no 
debe nunca volver a la meditación y al discurso: “Afirmar que en 
la oración es necesario servirse del discurso y de los pensamien- 
tos cuando Dios no habla al alma es ignorancia” (prop. 20) (8). 
“Los místicos, con San Bernardo, en la Escala de los Claustrales, 
distinguen cuatro grados: lección, meditación, oración y contem- 
plación infusa. Quien siempre permanece en el primero, nunca pasa 
al segundo; quien siempre permanece en el segundo, nunca llega 
al tercero, que es nuestra contemplación adquiéida, en la que por 
toda la vida se ha de permanecer, mientras Dios no lleve al alma 
(sin que ella lo espere) a la contemplación infusa; y cesando ésta 
el alma debe volver al tercer grado y permanecer en él sin que 
vuelva más al segundo ni al primero” (prop. 23 (9). Confunden 
el hábito o estado. de contemplación con el acto.  - 


Así, pues, en pocas palabras podemos decir que el gran error. 
del quietismo está en poner la contemplación adquirida en un co- 
nocimiento, venido de Dios, que el alma no conoce, continuado 


(4) *. DUDON, Le quietisie espagnol Michel Molinos, Apend. (París, 1921), págl- 
nas 276 y 281. 

(5) Ibidem, pág. 276. , 

(6) Ench. Syimb. 1240-1241, 

(7) Ibídem, 1242. 

(8) Ibídem, 1240. 

(9) Ibídem, 1243, 
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«por toda la vida, y que se consigue (de ahí el nombre de adqui- 
rida) mediante la cesación, no. sólo de los actos discursivos e ima- 
ginaciones, sino de todas nuestras operaciones externas e internas, 
aun la simple mirada de la verdadera contemplación adquirida, 
suprimiendo toda la ascesis y práctica de las virtudes, que es la 
mejor preparación para la unión con Dios y el mejor fruto de la 
misma. No se trata, pues, como dice Garrigou-Lagrange, de atri- 
bu'r a la contemplación así adquirida lo que sólo es propio de la 
infusa (10), sino en algo más fundamentalmente falso y erróneo, 
como es suprimir de dicha contemplación todo acto vital. pues 
aun en la contemplación infusa se da siempre un acto propio de! 
alma de conocimiento y de amor, del que la misma alga tiene 
perfecta conciencia. ' 


Pourrat resume en pocas palabras estos errores: “Cuatro erro- 
res principales parecen resumir todo el quietismo. 


El primero es hacer de la perfección a la cual el hombre puede 
llegar aquí abajo un (cto continuado de contemplación que dura 
toda la vida, sín ninguna necesidad de reiterarlo... Tal contempla- 
ción es quimérica. A causa de las distracciones y de nuestra con- 
dición actual, no somos capaces de ella aquí abajo. 


Este acto único y perpetúo de contezmplación—es el segundo 
error—contiene eminentemente todos los otros actos de la Reli- 
gión y de las virtudes cristianas. Los perfectos están, pues, dis- 
pensados de producir esos actos distintamente. No tienen necesi- 
dad de reflejarse sobre sí mismos. Estos actos y estas reflexiones 
son únicamente para los imparfectos y principiantes. Así es arro- 
jada de la vida de los perfectos todo acto interior y'toda plegaria 
vocal. Es ¡a inacción, la ociosidad en la vida espiritual” (11). 

“ IL Acusaciones quietistas contra San Juan de la Cruz.— 
¿Tiene relación con la doctrina expuesta la contemplación ense- 
ñada por San Juan de la Cruz? No cabe duda que tomadas algu- 
nas frases sueltas y desconectadas del sentido general de sus libros 
parece favorecer al quietismo. Algunos nombres: ocio, quietud, 
sueño de las potencias, aniquilación, cesación, con que el Santo 
denomina a la contemplación parecen indicar lo mismo. Fundados 
-en esas razones hubo quienes con cortos alcances espirituales y 
músticos tacharon al Santo d2 iluminista y quietista. Aunque el 
quietismo, como tal, apareció después de San Juan de la Cruz, en 


(10) Las tres edades de la vida interior, t. 1, cap. XXIX, trad. de Leandro de 
Sesma, O. F. €. (Buenos Aires, 1944), pág. 324. 


(11) Op. cit., t. IV, cap. VI, pág. 193. 
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este punto no hicieron más que renovar viejos errores da Más: 
después de ser condenado el quistismo, la doctrina del Santo, di- 
recta, aunque implícitamente, fueron tachadas de molinosistas, al 
ser condenadas las obras del P. Juan de Jesús María (Quiroga! 

“por contener doctrina peligrosisima en la práctica y propos” ¡CiOnes 
semejantes y equivalentes a las condenadas en Miguel de Molmos, 
sapientes haeresim y heréticas” (13). Y digo que directa, aunque 
implícitamente, porque aunque en la condenación se menciona ei 
libro del P. Juan de Jesús María Subida del alma a Dios, el tiro 
va directamente asestado contra la doctrina de San Juan de la 
Cruz, a quien no se atreve a atacar abiertamente por la mucha 
autoridad que gozaba en materias espirituales en la Iglesia, Así 
lo dice, en la primera razón justificativa de la misma, el autor de 
una defensa del citado libro, en nombre de la Reforma Teresiana, 
al presentársela al Inquisidor general. Dice así: “El que envuelva 
una causa común a toda la Iglesia, porque aunque en las censuras 
que dan los delatores sólo se comprende expresamente este libro 
[Subida], implicitamente comprende también las obras del extá- 
tico e iluminado Doctor San Juan de la Cruz, que la Madre Iglesia 
ha aprobado y venera con razón el mundo. Esto se deduce de la 
identidad de ambas doctrinas, de que hemos hecho evidencia en 
esta Obra. De que se sigue que la censura expresa de la Subida del 
alma a Dios es censura implícita de los libros de San Juan de la 
Cruz; lo que es injuriosísimo” (14). 

- Si es extraño y da que sospechar que del campo católico haya 
salido quien tachara de quietista la doctrina de San Juan de la 
Cruz, nada más natural que un racionalista haya visto estos y 
- Otros muchos errores en sus escritos. Así, Lea encuentra quistismo- 
y panteismo en San Juan de la Cruz e indica que los errores por 
los que los o fueron condenados pasaron inadvertidos en 
-sus obras (15). 

¿Tienen letal valor ' y Pai objetivo estas acusaciones 
de quietismo? Creo que ninguno. Si cuantos acusaron a San Juan 
de la Cruz de quietista hubieran tenido en cuenta una advertencia 
muy en su punto del P. Basilio Ponce de León, no hubieran 1le- 
. gado a tal extremo, dado caso que procediesen con recta voluntad, 
la que ciertamente es difícil de salvar a quien conozca todas las 


(12) Cfr. B. M. C., 1, X, págs. 218-245, y la Confer. del P. Claudio de J. Crucifi. 
cado La influencia y desarrollo de la autoridad y doctrina de San Juan de la Cruz 
hasta. las controversias antiquietistas en “Homenaje de devoción y amor a San Juan 
de la Cruz, Doctor de a pa (Segovia, 1927). 

(13) Apud. B. M. C., t. X, pág. 244. 

(14) Ibídem, pág. 243. : . 

(lo) Cnapters in the Religious History of Spain, pág. 225. Apua. ALLISON PEER8,. 
El misticismo español (C. Austral, 1947), pág. 60. 
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«circunstancias de dichas acusaciones. Dice así el célebre agustino: 
“Para juzgar de la doctrina de un libro o proposición que se hall: 
en él es menester mirar lo que antecede y se sigue, y la doctrina 
que en Otras partes se enseña, por que así se colija el verdadero 
sentido. Que muchas proposiciones hay en libros de santos, y aun. 
sagrados, que tomándolas desasidas de las demás doctrinas pa- 
recen a las que enseñan los libros de los herejes, y en los libros 
sagrados o eclesiásticos tienen muy diferente sentido, porque son 
tan diferentes los antecedentes y los consecuentes como el cielo y 
la tierra. Baste, por ejemplo, lo que dice San Pablo: Justificat 
ex fide, que también lo dice el hereje, y en éste es error y en San 
Pablo es fe católica” (16). Precisamente fundados en esas reglas 
que dicta el sentido común hicieron dos magníficas apologías de 
la doctrina del Santo el citado Padre, gloria preclara de la insigne 
Orden de San Agustín, y luego el P. Nicolás de Jesús María, 
apellidado por Bossuet “el más sabio intérprete de San Juan de 
la Cruz” en su obra Phrasium Mysticae Theologiae V. P. Fr. Joan- 
mis a Cruce... Elucidatio (17), leída la cual no cabe más que decir: 
En efecto, San Juan de la Cruz condenó firmemente el quietismo 

antes que existiese. Así se colige del conjunto de su doctrina. 


THE contemplación según San Juan de la Cruz.—Como - 
advertiamos más arriba, únicamente vamos a hacer algunas obser-. 
vaciones de carácter general, destacando aquellos puntos que !e 
distinguen diametralmente de la doctrina quietista anteriormente 
expuesta. 


San Juan de la Cruz, dentro ya del campo de la oración, dis- 
tingue dos caminos para ir a Dios: el de contemplación adquirida, 
es decir, de actividad, noche activa del espíritu, y el de contem- 
plación infusa o de pasividad, noche pasiva del espíritu. El famoso 
texto de la Noche, que no necesita comentarios, es insustituible 
en este punto: “Los que no van por camino de contemplación muy 
diferente modo llevan. Porque esta noche de sequedades no. suele 
sar en ellos continua en el sentido, porque aunque algunas veces 
los tienen, otras, no; y aunque algunas veces no pueden discurrir, 
otras pueden, porque como sólo les mete Dios en esta noche para 
ejercitarlos y humillarlos y reformarlos el apetito, por que no va- 
yan criando golosina viciosa en las cosás espirituales, y no para 
llevarlos a la vía del espíritu, que es esta contemplación (porque 
no a todos los que se ejercitan de propósito en el camino del espi-. 


(16) Apud. B. M. C., t. X, págs. 221-2.. 

(17) Parte 2.:, Cap. IV, págs. 196-230. Cfr. P. CRISÓGONO DE J. SACRAMENTADO, San 
Juan de la Cruz. Su obra científica y su obra literaria, t. 1, cap. XI. (Avila, 1929), 
páginas 251-7, donde expone el concepto, de quietud, tanto adquirida como infusa, 
en San Juan de la Cruz y en Molinos, para hacer resaliar la irreductibilidad de ambos. 
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ritu lleva Dios a contemplación, ni aun a la mitad, el porqué él se 
lo sabe), de ahí es...” (18). No comprendo los equilibrios de los 


que quieren dar otros sentidos a este texto cuando está tan clara 


la mente e intención del autor. El 

Así como todos los errores y peligros del quietismo derivan: 
de confundir estos dos caminos, mezclando triste y fatalmente 
las propiedades y caracteres de uno y otro, es decir, de la falsa 
y perversa inteligencia de la contemplación, de la verdadera y neta 
inteligencia de la misma fluyen todas las' ventajas y ricos frutos 
de la doctrina sanjuanista. Porque para San: Juan de la Cruz. 


aparte la distinción de ese doble camino, aun en la contemplación 


infusa no se da una pasividad e inercia total; al contrario, las po- 
tencias son elevadas al sumomum de su actividad. Sólo que en vez 
de ser una actividad trabajosa y cansina, debida a la iniciativa del 
alma, lo es a la influencia divina, que se filtra suave y amorosa- 
mente en su seno (19). Afirmar lo contrario supondría en el Santu 
un desconocimiento total de algo tan elemental como son los actos 
vitales en cualquier acción, si de verdad es acción anímica, y San 
Juan! de la Cruz era tan buen filósofo como místico. 

Además, para San Juan de la Cruz el acto de contempi ación 
infusa no pasa de ser un fenómeno oracional con toda la inmensa 
trascendencia que tiene para la perfección, eco sí, pero dOracional, 


que puede durar más o menos, de ordinario nunca mucho, y nunca 


toda la vida y todos los momentos de la misma. El'acto de con- 
templación basa no puede ser permanente en esta Vida, Dice en 
la Subida : 


“Ahora sólo trato de esta unión total y permanente, según la sus- 
tancia del alma y sus potencias en cuanto al hábito oscuro de unión: 
porque cuanto al acto nó puede haber unión permanente en las po= 
te::cias en esta vida, sino transeúnte” ”.Q0). 


Y en.esa unión transeúnte el alma conoce y ama de una manera 
divina y siente de un modo cierto. y sobrenatural la presencia real 
del Dios Trino y Uno. Le experimenta y gusta de modo inefab'e, 
Para confirmación de esto léase la canción antes citada De mt 


(18) Noche, 1. 1, cap. IX (ed. m. P. Silverio. Burgos, 1940), n. 9, págs. 346-7, 

(19) . Llama, €, 1s, nn, 33-34, págs. 774-5. Sub., 1. 11, cap. XI, pág. 132; cap. XV, 
página 146, y otros muchos lugares. 

(20) L. IL, cap. V, n. 2, pág. 93. Cfr. Cántico, cap. XXVI. Comentando el verso: 
“Cuando salta”, advierte: “Pues cuando «ahora dice el alma cuando salía, no se en- 
tiende que de la unión esencial o sustancial, que tiene el alma, ya que es el estado: 


«dicho (de matrimonio espiritual), sino la unión de las potencias, la cual no es con- 


tinua en esta vida ni lo puede ser”, n. 11, pág. 575-6. 
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Amado bebí. Y ese seg iento y gozo se difunde y derrama al 
cu*rpo, y el alma tiene perfecta conciencia de ello (21). 

Consecuencia de esto es que una vez que ha pasado el acto de 
contemplación el alma queda en pleno ascetismo, y debe ejercitarse 
en las virtudes, ejercicio de penitencia y mortificación, etc. Así lo 
vemos en los santos que más alto han subido en oraciones misticas. 
- Y cuanto más favorecidos hayan sido, más fieles deben ser én 
estos ejercicios, pues son más deudores a Dios, que les ha hecho 
mayores beneficios. Sobre todo, el alma debe volver al ejercicio 
activo de la meditación, aunque no con discursos muy trabajosos 
y procurados, sino suaves y blandos. “Antes de estos principios 
—+escribe el Santo—, cuando por los indicios ya dichos echan de 
ver que no está el alma empleada en aquel sosiego y noticia, habrán 
mnester aprovecharse del discurso hasta que vengan en ella a 
A el hábito que habemos dicho en alguna manera perfec- 

en 220 Cuanto al ejercicio de opa ón activa o adqui- 

cda dice: , 

“El alma se ha de andar sólo con advertencia amorosa a Dios, sis 
especificar. actos, habiéndose, como habemos dicho, pasivamente, 
sin hacer de suyo diligencia, con la determinación y advertenca 
amorosa, simple y sencilla, como quien abre los ojos con adverten- 
cia de amor, 

Que, pues, Dios entonces, en el modo de dar trata con ella cor 
noticia sencilla y amorosa, también el alma trate con él en el mod» 
de recibir con notcia y adverte::cia sencilla y amarosa, para que así 
se junien noticia con noticia y amor con amor; porque conviene que 
el que recibe se haya al modo de lo que recibe...” (23). 


El alma debe vivir una vida intensa de fe, de esperanza y de 


caridad. Nada de olvidar el asunto de la propia salvación y san- 
tificación, los intereses de la Iglesia de Cristo... Todo lo contra” 
rio. Los siente a medida que avanza por la vía mística más pro- 
funda y vivamente. | 


LA CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


Como decíamos más arriba, por razones más bien históricas 
que de método dejamos para este segundo apartado el estudio de 
la contemplación adquirida en sus relaciones con el quietismo, 


(21) Cántico, cap. XXVI, n. 5, pág. 574. 

(22) Sub., 1. 11, cap. XV, n. 1, pág. 135. Aunque trata aquí de la contemplación 
adquirida, vale para la infusa, porque no siempre se puede ejercitar aquella después 
de ésta, y así, al cesar la infúsa, que de ordinario no es muy larga, necesitará me- 
ditar, aunque con suavidad. 


(23) Llama, cap. MI, nn. 33-4, pág. 701. 
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Y como quiera que aquí vamos a ceñirnos a San Juan de lx 
Cruz, antes de nada hemos de poner en claro cómo el Santo de- 
fiende en sus Obras la contemplación adquirida, contra aquellos 
que la niegan (unos pocos rezagados), pues de otro modo huelgan 
ulteriores investigaciones. 

Tres son las razones que vamos a exponer para probar. la 
existencia y el magisterio sanjuanista sobre la e ación ad- 
quirida: 

a) Probando cómo la tradición anterior al Santo defendió 
la contemplación adquirida, y él fué una concha purísima donde 
se remansó lo más subido de la doctrina espiritual. 

b)' Estudiando directamente sus obras (23 bis). 

c) Viendo cómo toda la tradición carmelitana descalza pos- 
terior ha admitido unánimemente la doctrina de la o 
adquirida como genuina del Santo. 

a) Continuador de la tradición —Unas observaciones ínica- 
mente y. algunos testimonios donde los biógrafos dal Santo nos 
le presentan, al exponer la doctrina de la contemplación adquirida, 
- como continuador del hilo de oro de la tradición multisecular. 

Aducimos este argumento no como apodíctico, ya que creemos 
con el P. Dudon, a propósito de una cadena de testimonios sobre 
la contemplación adquirida en toda la tradición, después de pre- 
guntarse si es posible semejante encuesta, que: “ Siempre la in- 
terpretación de los textos es cosa delicada; tanto más cuando están 
escalonados a través de un largo espacio de siglos. Hubo exegetas 
desd? Orígenes y los -habrá, así lo esperamos, hasta el fin del 
mundo. En las cosas en que la Iglesia no ha decidido nada som 
impotentes los esfuerzos reunidos de estos sabios para sacarnos de 
dudas en muchos pasajes de la Biblia. Si esto sucede con un libra 
inspirado por el Espíritu Santo, que es Dios de la luz, ¿cómo 
admirarse de las oscuridades que envuelven las páginas dictadas 
por el espíritu débil de los hombres? ¿Cómo no ha de tener des- 
fallecimientos la lengua humana cuando intenta exponer los más 
elevados misterios de la vida íntima de las almas? ¿Cómo tomar 
con seguridad un pensamiento que sea rigurosamente común en 
espiritus tan diferentes como los Padres del desierto y los monjes 
de la Edad Media, los contemporáneos de San Bernardo y los de 
San Juan de la Cruz? En tan grandes distancias hay cambios de 
palabras que los siglos pasados hacen poco inteligibles, si no es 


(23 b1s) Como quiera que en este mismo número se publica un trabajo de nues» 
tro compañero el P. Adolfo, sobre este particular, omito este punto. 


(24). P. DUDON, Op. Cit. Epilogue, págs. 266-7. 
(25)  HEVISTA DE ESPIRITUALIDAD, t. II (1943), pág. 1 del n. 7. 
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que las dejan sin vigor” (24). El malogrado P. Crisógono decía 
«hace pocos años a propósito de esto mismo: “Por tercera vez 
en lo que va de siglo quiere suscitarse este problema (relaciones 
entre la Perfección y la Mística), ampliamente discutido hace bien 
pocos años. Lo creeríamos justificado si se adujesen nuevas ra= 
zones a las entonces expuestas por una y otra parte. Pero no po- 
demos dar por tales la simple y casi dogmática afirmación de un 
escritor particular, ni la insistente adución de algunos textos im- 
precisos de Santos Padres y Doctores, textos que por su misma 
imprecisión cada intérprete puede. aplicar, sin gran violencia apa- 
rente, en favor de su tesis preconcebida, ni mucho menos el amon- 
tonamiento de citas de los más diversos autores, especie de fichero 
bibliográfico” (25). dE EioR 

No basta amontonar citas y añadir textos a textos para formar 
un argumento en favor de la existencia de sola la contemplación 
infusa (26); es preciso aducir textos que excluyan positivamente 
la contemplación adquirida, y aun entonces habría que ver los 
fines del que escribe, los sujetos a quienes 'se dirige y otra serie 
de circunstancias que es indispensable precisar de antemano para 
que la interpretación sea legítima y el argumento valedero y eficaz; 
y no en uno o dos autores, sino en la totalidad moral de la tra- 
dición. Y esto, de una manera seria y científica, está por hacer 
y no es factible, ya que siempre a los testimonios aducidos y a las 
interpretaciones a ellos adosadas se podrán oponer otros tantos y 
adosar otras tantas y quizás más en favor de la contemplación 
adquirida. ó 

Una observación más antes de pasar adelante. No se nos oculta 
que el nombre de contemplación adquirida, así, no aparece hasta 


(26) El P. EFRÉN DE LA MADRE DE Dios, C. D., en una nota que responde a algunos 
reparos que alguien hizo a. su tesis doctoral: San Juan de la Cruz y el misterio de la 
Santísima Trinidad en la vido espiritual (Ziragoza, 1947), dice.a propósito de la con- 
templación adquirida. que su censor negaba, después de advertir que San Juan de la 
“Cruz es decididamente “psicológico” en todo su proceso doctrinal: “Creemos que en 
10do eo que va diciendo nuestro simpático objetante olvida un elemento esencial. 
Prescindiendo ahora de la Escuela Carmelitana, pregunto si es corriente entre los 
ascetas cristianos y aun en el uso vulgar decir que las virtudes “se adquieren” 
Y me dirá indudablemente que sí, que “con el ejercicio se adquieren las virtudes”, 
Sin embrirgo, yo le digo que no; que, hablando teológica y ontológicamente, las 
virtudes cristianas no. se adquieren; sólo se ¿dquiere “su ejercicio”; pero ellas siem- 
pre se infunden, porque son esencialmente infusas. 

Y anora, aplicando esta doctrina comunísima, y aceptada por todos sin replicar 
ni escandalizarse, a la contemplación adquirida, enseñada por la Escuela Carmelitana. 
detras de San Juan de la Cruz, tenemos la misma cuestión. Si argiímos a priori, 
alteniéndonos 'a su elemento sobrenatural, es ontológicamente infusa; pero si aten- 
demos al ejercicio psicológico y racional sobre el cual se apoya, es adquirida. En ' 
cambio, lo que llamamos contemplación infusa lo 'es no só:o por su elemen'o onto- 
lógico sobrenatural, sino también por su ejercicio, pues se realiza en el alma sal- 
tando el discurso raciongl e imprimiendo directamente en ella las especies o toques 
de Dios. ( 

Tal es el sentido que damos a adquirido e infuso en este estudio. 
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el siglo xvH1, razón única en que se fundaba el P. Arintero para 
decir del P. Tomás de Jesús, el primero que mejor trató y stste- 
matizó esta doctrina, que “al generalizar esta doctrina inició un 
fatal movimiento de decadencia espiritual y una lamentable rup- 
tura con la verdadera tradición” (27). Pero, como a cualquiera 
se le alcanza, aquí no tratamos de cuestión d2 nombres, cosa de 
niños, sino de la realidad que encierran. ¿A quién se le ocurriría 
afirmar que Santo Tomás niega la premoción física porque nunca 
la nombra así en sus Obras? ¿O que San Agustín, al sistemat'zar 
la doctrina de la gracia, romp+ con toda la tradición anterior. ini- 
ciando un movimiento de decadencia? Y la realidad de la tradición 
adquirida creemos que está fuertemente enraizada en toda la tra- 
dición, y por lo mismo la tesis de la neoescuela mística (Saudreau, 
Arintero, etc.) carece de verdadero fundamento y a ella es a la 
que hay que aplicar lo que decían de la contemplación adquirida: 
que han roto de lleno con la verdadera doctrina tradicional, que 
alcanzó su cúlmen de expresión, en cuanto a sistematización se 
refiere, en el siglo xv11, gracias a la Escuela Carmelitana, sobre 
_ todo, el de mayor esplendor bajo este respecto de la ciencia espi- 
“ritual, como el x111 lo fué con Santo Tomás el de la ciencia teo- 
lógica. : 
José López Ezquerra, a quien tendremos ocasión de citar más 
adelante, en su estimada obra Lucerna mystica, aduce gran número 
- de Padres y Doctores, con sus textos, que defendieron la contem- 
plación adquirida (28). El P: María José del S. Corazón, O. C. D., 
hace mención de él en un articulo sobre la contemplación adqui- 
rida, añadiendo por su cuenta textos de otros varios autores (29). 
Yo podía añadir algunos otros, pero no lo creo necesario. Baste 
por ahora aducir los testimonios a que aludiamos más arriba. 


La doctrina de la contemplación adquirida, que fluyó desde los 
tiempos, primeros del Cristianismo pura e inmaculada por los ál- 
_veos de la Tradición como río de oro, vino con los errores en 
materias espirituales y con las nuevas condiciones de vida a os- 
curecerse y a enturbiarse, y las almas.o no la conocían o se rece- 
laban de ella como de un grave peligro. Así estaban las cosas 
cuando llegó San Juan de la Cruz, que a fuerza de estudiar los- 
inejores representantes de la tradición espiritual, tanto carmeli- 
tana como eclesiástica, vino a encontrar la perla de la contempla- 
ción adquirida, siendo no el fundador, sino el glorioso restau- 
rador de doctrina tan capital en la vida espiritual. Así lo dice 


A ne 
(27) Ciencia Tomista, t. XXIX (1924), pág. 345. 

(28)  Prolegómenos (Zaragoza, 1691), págs. Y y SS. 

(29) Etudes Carmelitaines, t. VII (1922), págs. 1-7, 
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el P. José del Espíritu. Santo, que después de exponer las nociones 
de contemplación adquirida e infusa y celvertir que aquélla era 
enseñada en la tradición, escribe: “Nuestro Santo Padre San Juan 

de la Cruz volvió en nuestros tiempos a platicar y enseñar esta 
fmisma doctrina de contemplación de fe sencilla, estando ella ya 
tan olvidada, que sólo se enseñaba y se trataba de la meditación 
como lo experimentó con mucho trabajo suyo nuestra Santa 'Ma- 
dre Teresa por espacio de dieciocho años, en que padeció lo que 
ella lláma: sequedades, por no ser tiempo ya de ocuparse en la 
med: tación y faltarle maestro que la guiase a esta mística teología 
adquirida, de que nuestro Santo Padre fué insigne maestro. así 
como ella lo fué de la teología mística infusa” (30). Es lo mismo 
que sostiene el P. José de Jesús María (Quiroga) en su libro 
Don que tuvo San Juan de la Cruz..., donde trata, como veremos, 
más “adelante, casi “por entero de la contemplación adquirida ense- 
ñada por el Santo como continuador de la Tradición. Es la po- 

sición del P. Nicolás de Jesús María en su obra más arriba citada, 
dondz va probando con una erudición muy vasta cómo todas las 
proposiciones que algunos menos avisados en materia de espíritu 
encontraron condenables en los escritos del Santo están en todo 
conformes con la Tradición de los Padres y Doctores” místicos 
anteriores al Santo; y una de ellas, de que nos ocuparemos más 
adelante, trata expresamente de la contemplación adquirida. 

Con razón pudo escribir el P. Silverio de Santa Teresa pala- 
bras que hago mías, aplicándolas en concreto a la contemplación 
adquirida: “Al hojear a este místico soberano se adquiere muy 
pronto el convencimiento de que nos hallamos en la presencia de 
toda la tradición mística y que en este profundo y limpio re- 
manso sanjuanista están representadas y como depuradas y enno- 
blecidas las doctrinas de los Solitarios de Oriente, de los Padres 
de la Iglesia y de las célebres escuelas medizvales que la mística 
tuvo en Europa” (31). 

c) El comentario de sus hijos.—A los dos argumentos adu- 
cidos hay que añadir un tercero, de un peso imponderable. Es la 
interpretación que toda la Tradición carmelitana descalza ha dadu 
a esta dotrina de San Juan de la Cruz, su padre y fundador. Y si 
alguna vez es cierto que para penetrar en el pensamiento de ur 
autor es necesario revestirse de su misma personalidad, situarse 
en su época y lugar, ambientarse con toda la serie inacabable de 
circunstantias que le envolvieron, nunca más que cuando se trata 


(30, Cadena ellslica, col. 1.2, prop. 1X, resp. 2.1 (Madrid, 1678), pág. 71. Testi- 
moníos tan explícitos de otros autores pueden verse en P. EFRÉN, Sin Juan de la 
Cruz y el mislerio de la Santísima Trinidad, 1. 1, cap. IV, nn. 195-6, págs. 268-9. 

(31) BM. C., 1. X, Prell;, pig.” 158. 
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de interpretar una doctrina suya, que al mismo tiempo es alma 
w vida. Por eso nadie mejor para interpretar su doctr na que quien 
vive su vida, como son los Carmelitas y lo fueron cuan.os es- 
cribieron de mística en el Carmelo (32). 

En esta interpretación podemos distinguir dos procesos: El 
de aque os que a primera vista parecen exponer la doctrina espi- 
ritual, prescindiendo de la autoridad del Santo, ya que le citan con 
relativa poco frecuencia al lado de las citas de otros autores espi- 
rituales, y el de aquellos que comentan algunos pasajes de sus 
obras. El de los primeros, aunque a primera vista parece carecer 
de valor, lo tiene, e incalculable, porque si a una lectura ligera se 
nota que San Juan de la Cruz no goza en su estimación gran auto- 
ridad, estudiando sus obras detenidamente aparece todo lo con- 
trario, hasta tal punto, que se puede decir que la doctrina del San- 
to está embebida en todas sus páginas. Y así no es dific.l sorpren- 
der en la exposición párrafos y trozos que suenan a origen san- 
juanista. Por no citar más que dos casos. Así aparece en el P. FE- 
LIPE DE La SS. TRINIDAD, de quien basta recordar este testimo- 
nio, que él mismo nos ha conservado en su obra Summa Theolo- 
giae Mysticae, la mejor que salió de su pluma, según confesión 
propia, que nos ahorra cualquier otro comentario (33). 

Así, en el P. Tomás bE Jesús, de uno de cuyos libros, precisa- 
mente el De contemplatione adquisita, dice su editor, el P. Eugenio 
de San José, O. C. D.: “Liber hic primus (de los tres que com- 
ponen la obra) adz0 redundat doctrina SS. Parentum nostrorum, 
praesertim Theresiae et Joannis (idque adnotationes ostendent) nt 
trasumptum illorum non immerito vocari queat. Hac' una nota 
totus liber judicatus et commendatus evadit. Cur vero qui doc- 
trinam Parentum retulit, illorum nomina et expresa testimonia 
tacuerit, non est loci hujus indagare; suficiat prod.disse fac- 
tum” (34). 

No es intención mía presentar aquí una lista más o menos larga 
de testimonios que hagan ver cómo todos los Carmelitas han de- 
fendido como genuina del Santo la sustancia de la contemplación 
adquirida, aun cuando difieran en algunas explicaciones. Aparte de 
6D Cir P. CRISÓGONO DE J. S., Magisterio de San Juan de la Cruz, “Razón y 
Fe”, XLII (1942), págs. 521-32. Podíamos decir que este artículo es una aplicación 
de lo que ya decía el P. Juan de la Anunciación: “Beatum Joannem a Cruce illi 
niagis praesupendi sunt in genuino sen.u intelligere, qui ad ipsum magis afficiun- 
tur, el seripta ipsius magis versant atque in veneratione habent. Hos autem negabit 
nemo esse Carmelitas excalceatos, qui'eum tamquam communem illorum Patrem 


atque Doctorem reverentur; atque ipsius doctrinam pro virili tueri glorivusum ha- 
bent” (Up. Cclt,, púg Yo. 

(33) “Propia loquor experientia de libris B. P. N. Joannis a Cruce, ei fateor quod 
plusquam duodecies integros perlegl, el saepius hine inde tractatus mibi magis arri- 
dentes, quales sunt noctis obscurae animae ac «Vivas ON amoris.” T. 11 (Bru- 
xelis-Parisils, 1854), páy. 14. 
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Y 


no creerlo necesario, es un trabajo que está ya realizado (35). Así, 
pues, vamos a detenernos en aducir testimonios de aquellos que, 
o comentan frases del Santo, o le aducen para probar la doctrina de 
la contemplación adquirida. Aparte de lo que advertimos en rota 
a propósito del P. Tomás de Jesús, hay un autor contemporáneo 
suyo que pone de manifiesto cómo el Santo en la Subida trata 
de encaminar las almas a la contemplación adquirida. Es el Pa- 
dre José de Jesús María (Quiroga). Todo el propósito de su obra 
Don que tuvo San Juan de la Cruz para guiar las almas a Dios. no 
tiene otro objeto que hacer ver cómo el Doctor Místico encami- 
naba las almas a esa contemplació ón común y ordinaria, y demos- 
trar la legitimidad de esta posición (36). “No sólo tuvo—dice— 
San Juan de la Cruz este don (de sabiduría celestial) para conocer 
los grados muy altos de la contemplación, a que no se puede llegar 
sino por particular iluminación divina, y para hacer acertada di- 
ferencia entre la luz y las tinieblas, mas también para enseñar 
provechosamente los grados comunes de la contemplación que po- 
demos alcanzar a nuestro modo humano por med.o de la luz de la 
fe y auxilios ordinarios de la gracia, la cual es la que propiamente 
nos toca” (37). Y es de notar que repetidas veces alude a los ca. 
_ pítulos 12, 13, 14 del libro segundo de la Subida del Monte Car- 
melo (38). 

Pero es significativo entre todos este pasaje, tan interesante 
por varios puntos que toca. Lo que por el momento nos interesa 
se halla al fin del texto que a continuación transcribo ; 


(34) Le contemplatione adquisita (edi. P. EUGENIO DE SAN José; ' Milano, 1922), 
Introd., pág. 18. Es de notar, además, como prueba el P. GABRIEL DE SANTA MARÍA 
MAGDALENA, La contemplazione adquisita (Florencia, 1938), pág. 145, que el P. Tomás 
de Jesús, aunque a través del Tratado breve del conocimiento oscuro de Dios, de 
neto sabor sanjuanista, del que trascribe pasajes enteros en un opósculo suyo, de- 
pende de San Juan de la Cruz, y hablando de la contemplación adquirida “commen?a 
Tinsegnamento del Dottore mistico”. Es digna de tenerse en cuanta esta nota que 
trael P. CrisócoNO en el artículo citado, pág. 528: Recibió el P. Tomás en Bruselas 
un ejemplar de las obras de San Juan de la Cruz, recién impresas, y en 1619 escri. 
bía: “Heme consolado de verlas y. me parece que todo es doctrina infundida del 
cielo, porque en los libros de la tierra no se hallan estos tesoros de ciencia y sabi- 
duría celestisl.” Poco después escribía su obra De contemplatione divina, donde ex- 
pone la doctrina de la contemplación adquirida. 

(35) P. CRISÓGONO DE J. S., Escuela Mistica Carmelitana (Avila, 1929). P. GABRIEL 
DE SANTA MARÍA MAGDALENA, La contemplation acquise chez les theologiens Carmer: 
deschauses, en “Vie Spirituelle”, Sup. (1923), págs. 277-303. Pi MATÍAS DEL NIÑO JE- 
sús, Un eslabón más en lá Escuela Mística Carmelitana, REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, IV 
(1945), págs. 205-213. IDEM, Una obra interesante de la Escuela Mística Carmelitana, 
ibídem, VII (1948), págs. 58-72. Se trata de dos Obras inéditas en la' Biblioteca Na- 
cional de dos Carmelitos descalzos. Y otros muchos artículos en las revistas del 
“Monte Carmelo” y “El Mensajero de Santa Teresa y San Juan de la Cruz”, de varios 
Carmelitas. 

(37) Ibídem, Cap. 4, pág. 511. ; 

(36) Obras de San Juan de la Cruz (edi. P. GerARDO; Toledo, 1912-4), t- 11L, pá- 
ginas 511 ss. 

¡ (38) Ibídem, cap. II, pág. 515; cap. V, pág. 520; cap. VII, págs. 524 y 526; 
cap. XL, pág. 534; cap. XI, pág. 538; cap. XII, pág. 541; cap. XIV, pág. 540, etc. 
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Y para que tengamos mayor conocimiento de la intima comuni- 
cación divina que enseñaba, fundado en la buena teología mística 
y escolástica y original de nuestro Instituto, se ha de advertir d= la 
doctrina de Sarto Tomás (3 Sent. p 35; . 1, art. 2) y del Ve- 
nerable Ricardo de San Víctor (Liber. 4 de Contemplatione, 
cap. 23), que hay dos maneras de contemplación sobrenatural: una 
concedida a nuestro mcdo humano por medio de la luz sencilla de 
la fe y de los auxilios comunes de la gracia, y ésta la podemos 


“ejercitar siempre que quis'éremos como hacer cualquier otro acta 


de fe con estos mismos aux'lios, y la ilustra el don de Sab'duría a lo 
sobrena'ural, y también a nuestro modo. La cual ilustración dice 
Santo Tomás (2-2, q. 45, art. 5) que no se niega a ringuno de los 
que están en gracia, si saben disponerse para rec'birla. La otra 
contemplación es más elevada y precedida de auxilios particulares 
y más eficaces y de mayor ¡'uminación que el don de Sabiduría, 
que levanta al alma a conocimiento y amor de Dics, scbre nuestro 
mundo humano, al cual no puede llegar el hombre sino cuando 
Dios se lo concede; y fuera acto de soberbia aspirar a ella por 
diligencia suya, la cual pretensión reprende muchas veces nuestra 
G'oriosa Madre Santa Teresa. Y de esto se ha de entender cuando 
dice: que no se suban a la contemp'ación divina si D'cs no las 
subiese. Pues así como en esta contemplación més elevada y feliz 
hizo nuestro Señor maestra ilustrada a nuestra Gloriosa. Madre y le 
comunicó ta tos y tan elevados misterios como se ve en sus l'bros, 
así también en esotra que se ejercita a nuestro modo humano por 
espejo en'gmal, esto es, por concepto superinteleciual, formado a 
nuestro modo y en su obscuridad de fe (la cual no se niega a na- 
die) hizo Dios ta» gran maestro a nuestr Santo Padre Fray Juan 
de la Cruz, como muestran sus escritos y la experiencia de sus dis- 


cípulos” (39). 


- 


El P. NicoLÁs DE Jesús María, al exponer el verdadero sen- 
tido de una de las frases del Santo, tachadas como malsonantes, 
defiende la misma doctrina. La frase sacada del capítulo 13 del 
libro segundo de la Subida del Monte Carmelo, cuando expone 


= las señales que ha de ver en sí el espiritual para dejar la medi- 


tación, reza así: “La primera es ver en sí que ya no puede medi- 
tar, mi obrar con la imaginación, m gusta de ello, como antes solía; 
antes halla ya sequedad en lo que solía fijar el sentido y sacar 


jugo.” 


Pues bien, al exponer el sentido legítimo de esta frase, 


distingue dos géneros de contemplación sobrenatural: 


(39) 


“Alliud scilicet secundum humanum modum quatenus, etsi fiat 
cum auxilio ordinis gratiae, adap'atum tamen nos'ro cornaturali cpe- 
randi modo, utique medio discursu praevio, necnon et coopera! lone 
fantasiae; aliud vero supra humanum modum, qua'enus nimirum 
ex specialisimo auxilio gratiae, correspondente dono intellectus, mens 
elevatur ad hoc, ut sine praedictis imperfectionbus pro kor statu 
connaturalibus, veritatem quasi nudam contempletur.” 


Ibídem, cap. X, págs. 5383-34. 
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El primero está en nuestras manos, y por lo mismos los S»ntos 
. ¡Padres y Doctores místicos incitan a las almas a conszguirlo Todo 
% contrario el segundo: 


“Com ent primera Ulud genvs sit in nestra motestate simul cum 
auxilio sravae (cercd ut docst idem PD. Th. 2-2, a. 45. art. ?2, 
nemin: ad hoc dereratur) ad eum utone modum quo alii actus 
svnernaturales y er. fidel. spei, et cari*atis in potestate nostra ess3 
d'enntur, binc ft ut riusmod contemn'a“ionis genws. utpote vtilis- 
smum, mero heminibws suadeant (SS. Patres et Doctorss Mysti 
ci) et ad ¡llum ausrendum et asseruenctrm valde eos alliciant 

At vero cum aliud supsrnaturalis elevationis et contemp!ationis, 
quae est supra humanum modum. senus eo Jpso quod sunra humanum 
modum sit, nullatenus humapa dil'gentia, etiam cum communi “anxi- 
l'o gra'lae, acowiri possit. sell solum misericord'ter a Deo. irfundatuz, 
binc fit, ut nullatenus SS. Pa'res ad illud querendum aut irciiden 
dum hom'nes invitent; ¡d namque nraesmptuosum proculdubio es». 

set ut communiter docent idem SS. Patres et Doctores Mysti- 


Cha (40). 


Y a continuación va explicando la frase en cuestión a propósito 
de la contemplación adquirida, o según el modo humano coma 
él la llama. . | 

Y, pasando por alto otros autores, llegamos al P. Juan DF LA 
ANUNCIACIÓN, el autor más celebrado del “Cursus Salmanticen- 
sis”. En su opúsculo Consultatio et Responsio de contemplatione 
adguisita prueba admirablemente cómo San Juan de la Cruz en 
el libro segundo de la Subida del Monte Carmelo, habla de la con- 
templac'ón activa o adquirida. Uno de los argumentos de un ané- 
nimo que en un Opúsculo negaba la contemplación adquirida, era 
que San Juan de la Cruz, autoridad suma en materias místicas, 
no la admite en sus obras. El P. Juan, con rigor científico objeti- 
vo, prueba todo lo contrario. Después de asar que no va a hablar 
de la contemplación infusa, porque todos admiten que el Santo la 
enseña, añade: 


; “At docuisse etiam contemplationem activam, quae viribus nostris 
gratia adjuti compare'ur Gn quo vertitur dificultatis cardo) potest 
evidenter evinci consultis ejus opusculis, Nam in proemio profitetur 
Beatus Joannes summam plurium animarum necesitatem, quae la 
“incerto virtutis itinere dum Deus in hac rocte obscura collocare vull, 
ut per eam ad unionem divinam perven'ant, minime ulterius prope- 
diuntur; al'quando quía cam ingredi ut sese in ea collocari recu= 
sa t. Ubi ponderandum est, quod nox obscura jux'a hujus Bea'i 
phrasim, significat contemplationem; et sub illo genere immediato 
collocat duas contemplationis species, nempe adquisitam, quam sig- 


(40) Phrasium mysticue theologiae Elucidatio (Compluto, 1631), P. MH, cap. JT, 
páginas 157-9. 
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AiGEAN illis verbis, quis eam ingredi recusa 1, svpponens illos poste 
conari ad Ingressum, et infuasm, quam denotat 1llis verbis, aul sese 
in ea collocari recusant, supponens solum Deum hanc contempla- 
tionem commuricare” (41). 


Aducido y explicado otro texto suelto del Santo, prosigue: 


“Age vero, et ne in testimoniis (ut quidam cbjicere poske') con- 
jecturalibus immoremur, producendi sunt integri loci, in quibus sut> 
propriis terminis medi'ationis et contemp'ationis tam perspicue loqui- 
tur B- Joarmes et adeo asseveranter adstruit contemplationem acti- 
vam, sive ad quam nos aplicemus, et in qua cum communibus gra- 
tiae auxiliis proficiamus, ut ne per inviddam valeat ejus sententia in 
contrarios sensus traduci minusve intorqueri” (42). 


Y a continuación traslada íntegro el capítulo 13 del libro se- 
gundo de la Subida del Monte Carmelo y parte del 14. 
De la misma época que el P. JuAN DE La ANUNCIACIÓN es el! 
P. GABRIEL DE San José (+ 1690). En su obra Compendio Mys- 
tico Apologetico, con que salió a defender la doctrina sobre la 
contemplación activa o adquirida, como el P. Juan con su opóscu- 
lo Consultatio..., expuesta por el Tlmo. Sr. D. Jaime DE PALAFOX 
y MENDOZA, Arzobispo de Sevilla, en una carta pastoral, contra 
las impugnaciones de un anónimo jesuíta, dice a nuestro, pro- 
pósito: y 
“Es tan claro que nuestro Beato Padre enseñó esta contemp'ación 
activa, adquirida por nuestra industria, que no es menester más que 
“leer sus palabras para verlo, y ver juntamente cuán alucinado está el 
anón mo reflexionista que lo niega. En la Subida del-Monte Carmelo 
(lib. II, cap. XIV) dice estas palabras (copia el lugar clásico y 
añade): Es tan calro que el Beato Padre habla aqui de la contem- 
plación adquirida por nuestra industria, que nadie, si no se quiere 
negar, dudará de ello, pues dice que el alma, por los trabajos de 
sus meditaciones antecedentes, recoge todas las noticias particulares 
y distintas de Dios, y, recogidas estas noticias, la misma alma se 
pone en el acto de noticia confusa, amorosa y general de Dios, que 
es en lo que Consiste esta contemplación adquirida, en que dice que 
la misma alma se pone, no la ponen, como en la infusa y Pasi- 


ya” (43). 

Como el P. JUAN DE LA ANUNCIACIÓN y el P. GABRIEL DE Say. 
José, el P. LrmErIO DE Jesús, celebérrimo controversista del si- 
glo xvii, defiende y sostiene la misma doctrina. En un pasaje 
que tendremos ocasión de transcribir más adelante, después de es- 


=——_— > 


(41) Op. cit., págs. 79-80. 
(42) Ibídem, pág. 81. 


(43) Una obra inter>sante de la Escuela Mistica Carmelitana, 1. c., pága. 65-6. 
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tablecer la os ón entre contemplación adquirida e infusa, y pro- 


bar cómo se tiene qué pl la pda con razones clarísimas 


Ñ fuertes, añade: 


““Quaprop'er activam contemplatienem admittit. S Themas, 1. 2; 
art. 3 (2.2, 160): ld:m docet, art. 6 ibique Caje. 3 Sent., Dist. 34, 
q. l, art 2; Suárez, tomo 2 De Relig: one lib, 2, cap. 10, n, 9 
Joamnes a Jesu Maria, Thelog'a Mystica, cap. 3, 8 Cum enim, Tho- 
mas a lesu. De contemplatlon» divina, cap. 2; Joseph a Jesu Maria, 
lib 1, De' Ascensu mentis in Deum, 'cap. 21; Josph a Spiritu Sano» 
to, Catena Mystica, coll, 1, prop. 7, resp. 2; Nicolaus a Jesu Ma- 
ría in Elucidatio Theologica , part. 2.*: Alvarez de Paz, lib. 5, 
pág 2; cap 13; S. JOANNES A Cruces, lib. Ze Ascensos Monti is, 
cap. IS. et alibi” (14). E 


y 
? 


“Y el P. Juan DE San FERNANDO, en su 'magná obra Hubo 
místicos, donde el mal gusto de la época se junta a una erudición 
vastisima, prueba la existencia de la contemplación adquirida por 
la. doctrina de San Juan de la Cruz de ésta manera? 


“Lo cuarto ¿e prueba con la doctrina .de Nuestro Santo Padre 

en los capítulos XI y XIV d-1 libro 1 de La Subida del. Monte 
¿ Carmelo. Es en esta. manera:, Cuando el alma tiene la med! tación 
en) sustancia y hábito no está en es tado de meditac'ón, sino de con» 
emp! ación, no infusa; luego adquirida, Luego se da esta contem- 
'plación. Esta consecuencia se sigue de la primera y se prueba eb 
Ea '¡antecedente. “Tener la meditación en' hábito no es meditar, siño tener, 
2 facilidad ¡para meditar cuando quisiere Luego el alma que se: pon3 
: en meditación y no medi'a, por la señal que pone el Santo, que es 
e la segunda, y trae enel capítulo XIHn, que es porque no tiene gana 
io de poner la i imaginación ni el sentido en cosas particulares interiores 
mios 0e mi exteriores, o no tiene oración o tiene contemp' ación. Sed sic' est 
MERO! equevel alma, cuando el Santo la pone en este estado, es para que 
E ' tenga, oración, que un San Juan de la Cruz y tan gran maestro 


de espíritu, como dice la Iglesia, no la ha de poner para que esté . 


: ociosa; luego para que tenga contemplación, no infusa (porque ésta 
doo lO 00 po está en nuestra mano, y la da Dios a quien quiere), sino adqui- 
1 '- rida, que es la que puede la criatura con el auxilio común de la 
ep 10 ae Jide E Es 

o fin, voy a cerrar este breve More de hij jos de San Juan 
de la Cruz que, interpretando su doctrina, nos dicen que habla de 
la. contemplación adquirida, con el testimonio de una Carmelita 
francesa del siglo Xx, muerta en olor de santidad, siendo todavía 
novicia (1895- a Me refiero a María ANGELA DEL Niño Je- 


(44) Op. cit., t. 1, trac. TI, part. 1.9, contry. 1V, Cap. 636... 
(45) Un eslabón más en la escuela mística carmelitama, LL C., págS.:65- b. 
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sús (46). No leyó nunca a San Juan de la Cruz, pero endopatizá 
de tal modo su espíritu, que se transparenta en toda su lozanía 
y pureza en sus manuscritos. Cualquiera diría que, como Santa 
Teresita, por mucho tiempo su alma no se nutrió de otro alimento. 
Tan puro es el sabor sanjuanista que se experimenta leyendo sus 
magníficos escritos. Fué el mismo San Juan de la Cruz quien le 
enseñó cosas tan bellas y sublimes sobre la negación y la oración. 
“Yo no conoci—dice ella misma—la doctrina de N. P: S. Juan 
de la Cruz; jamás he leido sus libros; mas estoy convencida que 
digo lo que él; es él quien me hace hablar” (47). a 

Pues bien, esta santa novicia Carmelita habla larga y extensa- 
mente de la contemplación adquirida por negación y a contempla- 
ción adquirida por afirmación, dándonos de una y Otra, en estilo 
sencillo, pero repetido, doctrina muy sana y abundante. Baste con- 
signar aquí la definición que da de contemplación adquirida: “La 
oración —traduzco-—de contemplación adquirida consiste en el es- 
fuerzo del alma para ponerse o mirarse en la presencia de Dios. 
Esta oración de contemplación, pues, es la que el alma obtiene por 
sus propios esfuerzos. Es de dos maneras: una por afirmación, otra 
= por negación” (48). 

Si a todo esto “añadimos, como prueba el P. GABRIEL DE LA 
MAGDALENA en su libro antes citado que Tomás de Jesús, aunque 
a través del libro, de total sabor sanjuanista, Conocimiento oscuro 
de Dios, depende y comenta a San Juan de la Cruz, y José de Je- 
sús (Quiroga) depende y le comenta directamente y todos los pos- 
teriores guardan estrecha dependencia con estos dos insignes maes- 
tros de la ciencia mistica, 'a la vista salta esta conclusión impor- 
tantísima, que ya formuló el citado Padre: Toda la doctrina de la 
escuela teresiana sobre la contemplación adquirida se presenta 
como un comentario a la doctrina de San Juan” (49). Dejo a la 
consideración del lector el. valorar el peso de argumento tan senci- 
llo y contundente en favor de la contemplación adquirida en San 
Juan de la Cruz. 

Después de lo que llevamos expuesto nos explicamos por un 
lado que no haya, excepto algún rezagado, quien niegue hoy que 


y 


(46) De esta Carmelita se han publicado dos vidas. Una, en francés, por sus 
hermanas del Monte Carmelo, Lis et Hostie (París-Lyón, 1931), de la que existe tra- 
ducción española, hecha por el P. AURELIO DE LA VIRGEN DEL CARMEN (Habana, 1947), 
y Otra en e pañol, por su confesor, el P. FLORENCIO DEL. NIÑO JESÚS, Lirio y Hostia 
(Madrid, 1930), 

(47) Lis el Hostie, part. Il, cap. XIL, pág. 197. En la misma ocasión dijo: “Je 
D'ai pas vu Notre Pere Saint Jean de la Croix, mals j'ai bien senti qu'il elait 1a; 
c'est comme si son do avait efe la, et 11 na dit bien des choses sur la nega- 
tiun”, pág. 197. 

(48) Manuscrito. VII, del que tengo copla. 

(49) Op. cit., págs. 142-8. 
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San Juan de la Cruz admite y expone magistralmente la contem- 
Plación adquirida; y por otro no nos explicamos que haya podido 
excribir el P. E. ELorpuy, S. J., después de exponer muy some- 
=ramente las dos corrientes en la interpretación del cap tulo XIII 
del libro segundo de la Subida: “Las razones de uno y otro bando 
nos parecen sólidas, sin que veamos un trabajo suficientemente 
metódico y amplio para afirmar con certeza que el Doctor místico 
es partidario de una de ¿as dos sentencias contrarias. Sería posi- 
ble que en la Subida hablara el Santo Doctor en forma indeter- 
minada y trascendente, sin que prueben nada en contra de esta in- 
terpretación las palabras del P. Aravalles, citadas por el P. Cri- 
sógono. Arintero y Garrigou podrían contestar que la contem- 
plación que, según Aravalles, sigue a la meditación ordinaria tiene 
«en sí elementos de orden infuso, aunque no tan elevados como el de 
las últimas moradas teresianas” (50). 

¡No sé de dónde puede sacar esto! “Mientras no se arranque 
de la Subida el capitulo XIII (XIV) del libro segundo” y mientras 
nO desaparezca la cadena ininterrumpida de comentadores Car- 

melitas del Santo (y no de saparecerá nunca), será fuerza concluir 
que San Juan de la Cruz enseña la doctrina de la contemplación 
adquirida. 


La CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA DE SAN Juan DE LA CRUZ, 
¿QUIETISTA? 


Admitir que San Juan de la Cruz defiende y enseña la con- 
templación adquirida, ¿no es hacerle fautor del quietismo? Porque 
se ha tachado a los Carmelitas de quietistas, precisamente por de- 
fender la contemplación. adquirida. Y si no se ha lanzado tal inju- 
ria (no merece otro nombre) contra la transparencia e inmacula- 
bilidad de la doctrina del Santo es porque para tales acusadores 
no habla en sus obras de tal contemplación, sino única y exclusi- 

vamente de la infusa. Pero, si somos lógicos, según estos autores, 
admitir en San Juan de la Cruz la enseñanza de la contemplación 
adquirida como distinta de la infusa es hacerle fautor del quie- 
tismo, o, si se quitre, padre del mismo, ya que existió antes que 
éste tomase od de tal. He aqu cómo se expresan algunos de 
ellos. 

De un artículo que el año 1924 ÑO el P. ARINTERO, O. P., 
sobre la Inanidad de la contemplación adquirida, entresacamos es- 
tos párrafos, que dicen relación directa a nuestro tema. Antes de 
nada he de advertir que es un artículo lleno de inexactitudes y de 


(50) Manresa, 1 (1942), págs. 2209-30. 
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escasa o ninguna objetividad. Vamos a ver esto, no en todo el 
artículo, ya que está fuera de nuestro tema, sino únicamente en lo 
que se relac.ona con él. 

Afirma, pues, que admitir la contemplación adquirida, si no es 
como “perteneciendo en rigor a la infusa, como su presagio e ín- 
fimo grado, se opone (a la “radic: ón) como una novedad peligrosa. 
que lleva derecha al quietismo” (pág. 333). 


“La contemp'ación adquirida, tal como solía ser presentada, 3 
nadie ayuda a dar ni un solo paso, y que só'o ha servido para des- 
viar de ella (la perfección) y dificultarla, desalentando o d'sponiendo 
para el quietismo” (pág. 337). “Fué poco a poco invadiendo el 
terreno y ganando prosé'i'os, no sólo entre los más famos>s autores 
de la Desca'cez Carmelitana, sino también en los de casi todas las 
demás Ord=nes, en estos siglos de decadencia, con merostabo de 
la: espiritualidad trad cional... y con todos .los demás daños consi. 
guientes al desvarío del quietismo, cuyo: dogma fundamental bien 
puede decirse que era la nueva contemplació.: adqu' rida.” 

Que ésta era la base da] quietismo lo dice el mismo título del h- 
bro de Molinos Guía esp'ritual, que desembaraza el alma y la 
conduce por el interior camino para alcanzar la perfecta con'em- 
plac'ón..., lo dice el de Petrucci: De. mystica contemplatione adqui. 
«sita. Lo dice la defensa que de ella hace Molinos (cfr. Dudon, Le 
guietisme...; no es quietisme, sino quietiste, ch. V., págs. 75-99) 
y el que se le eche este error en cara en el decreto de condsnación 

DAS diciendo (Ib, pág. 276): “Notorie fuisti grabatus, quod docueris 
- 'novam qumdam' ei inaudilam speciem orationis quam vocas co: lem- 
plat onem adquis:tam; y las proposiciones condenadas 23 y 57. donde 
vuelve a figurar el famoso invento. También lo dicen las acusa= 
ciones o deposiciones que acerca de la Guía hacen diferentes teó- 
logos. Unos advierten (cfr. Dudon, pág. 120) que presenta como 
señales de que un alma está ya madura para la contemplación ad- 
quirida, las mismas que San Juan de la Cruz pone para la infusa; 
que en muchos pasajes habla de esta última, por más que el obisto 
del libro, según dice el autor, es tratar de la otra; y, por fin, 
enseña que la adquirida entraña, lo mismo que la infusa, la supre- 
sión de los actos discursivos. Iguales reparos podrían de seguro 
hacerse al libro recién publicado de Tomás de Jesús titulado De 
contemplatione adquisita. 

Además, el jesuía Caprini presentaba a los inquisidores romany3 
estas significativas conclusiones (Ibi, pág. 130): Error fundamental 
de'los libros que tratan de la maderna contemplación adquirida, y 
especialmente de la Guía espiritual. La nueva y quimérica COTE : 
plación adquirida que enseña la Guía espiritual es imposible de ad- 
qu y peligrosa de practicar” (pág. 347). E 


Aduc'do un largo texto de Juan de Lazcano, O. P. (1628), 
concluye; 


“He aquí, pues, la primera impugnación que conocemos de la 
contemplación adquirida, hecha ya al año de morir Tomás de Je- 
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sús, y cuán al vivo se pintan en ella los peligros de quietismo a que 
lleva de suyo esa bobería de suspender el discurso sin que Dios lo 


suspenda” (pág. 349) (51). 


Como prometimos más arriba, vamos a poner en claro las in- 
exactitudes o Poca objetividad de todas y cada una de sus afirma- 
ciones. La primera es la que dice de Molinos, que encamina a las 
almas a la contemplación adquirida, donde han de estacionarse 
para siempre. Basta haber leído la Guía, aun ligeramente, para ver 
lo inexacto de esta afirmación. En ella encontramos pásajes como 
éste: “Debe advertirse que la doctrina de este libro no instru-. 
ye a todo género de personas, sino solamente a aquellas que tienen 
bien mortificados los sentidos y pasiones, y que están ya aprove- 
chados y encaminados en la oración y llamados de Dios al inte- ' 
rior camino, a los cuales alienta y guía, quitándoles los impedimen- 
tos que embarazan ej paso a la perfecta contemplación” 152). 

¿Decir que el dogma fundamental del Quietismo es la nueva 
contemplación adquirida, si por contemplación adquirida se eniien- 
de la que defiende la Escuela Carmelitana, como parece entender- 
lo, es falso, ya que, como veremos en seguida, en nada se parece 
si no es en el nombre a la que los quietistas llaman contemplación 
adquirida. 

Aducir como prueba del Quietismo la Guía... y la Defensa de la 
contemplación de Miguel de Molinos creo que carece de valor. ya 
que, después de un estudio sobre este particular, he llegado a !a 
conclusión de que estas dos obras de Molinos son ortodoxas y ca- 
secen de todo quietismo. 

Viniendo al Decreto de condenación, podemos advertir que no 
sabemos hasta qué punto es digno de fe, ya que se desconocen 'as 
actas originales de los procesos de Molinos, y bien pudiera ser que 
su redactor fuera un enemigo suyo (y dadas las circunstanc'as del 


- descrédito a que vino a caer Molinos es una suposición muy fur- 


dada) y entonces a cualquiera se le alcanza el crédito que merzce. 
Pero, dado caso que le concedamos una fe absoluta, lo que en él se 
dice es que enseña una especie de oración nueva e inaudita, que 
llama contemplación adquirida. De que la: llame así no se sigue 
que sea la verdadera contemplación adquirida. Es más, de lo que 
sigue ns que esa contemplación consiste, como vimos más 
arriba, “en que el alma se queda fija, no por algunas horas, sino 
60), Ciencia Tomista, t. XXIX (1924). Una refutación de estas acusaciones del 
P. Arintero la ha hecho el P. CLAUDIO DE J. CRUCIFICADO, O. C. D., en el “Monte Car- 
melo” bajo el título de Cuestiones Misticas, serie de siete artículos (1924-35). 


(52) Guía a (Madrid, 1935). Al que eyere, págs. 6-7. Esta edición está 
preparada por D. EDUARDO OVEJERO Y MONROY. 
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durante toda la vida, como muerta, exánime y completamente re- 
signada, no produciendo ningún acto, no pensando a sabiendas, ni 
procurando entender o querer algo por propia elección, o actividad, 
aun con ocasión de arideces o de graves tentaciones.” Contempla- 
ción adquirida que en nada se parece a la expuesta y sostenida por 
la Escuela Carmelitana Descalza. Además, ¿por qué afirmar esto 
solamente de la contemplación adquirida y no también del ocio 
santo, de la vía interna, del estado pasivo, etc., y demás nombres 
con que la designa a continuación del de contemplación adauir:da. - 
y que vimos también más arriba? Lo mismo debe advertirse de las 
proposiciones condenadas 23 y 57. 


, 


__ Con relación a las deposiciones de los teólogos acerca de la 
Guía..., todas ellas indican o ignorancia en materias místicas o al 
/ menos diversas opiniones acerca de las mismas. Porque decir que 
- las señales que San Juan de la Cruz pone para pasar de la medi- 
tación a la contemplación se refieren a la infusa, creo que.es falso, 
si se trata. de las de la Subida. Y las mismas de la Noche valen 
tanto para la una como para la otra; de ahí que los autores Car- 
melitas las usen indistintamente. 

El objeto del libro de Molinos es tratar tanto de una como de 
otra contemplación, porque si en el libro primero trata de la ad- 
quirida, en el tercero trata de la infusa. 


- Que la contemplación adquirida entrañe la supresión de los 
actos discursivos es la doctrina de San Juan de la Cruz y de todos ' 
los que defienden la neta y tradicional contemplación adquirida. 

El peso del testimonio del P. CAPRINI creo que es nulo, por tra- 
tarse de parte interesada en el asunto, ya que fué uno de los depu-s 
tados para defender al P. SeGNERI. Además, se trata del parecer 
dz ún autor, contra el que se podrían aducir otros muchos en con- 
tra. Esta última observación vale para otras muchas afirmaciones 
del presente artículo. 

El peligro del P. Lezcano se explica suficientemente, y cren 
que únicamente, por las circunstanc'as. ¿Quién no veía errores de 
alumbrados en cualquier tratado espiritual un poco elevado a raíz. 
' de ese error? 

- Además, no hay que olvidar: que la Concordia, del P. Paoró 
SEGNERI (a quien también cita el P. ARINTERO), fué puesta en el 
Indice, load negaba la contemplación adquirida (53). 

- En fesumen: el P. ARINTERO, en todas estas afirmaciones, de- 
muestra por un lado desconocimiento de la Guía Espiritaul. y por 
otro, una falsa e incompleta inteligencia de la esencia del Quie- - 


(53) P. Dunon, op. cit., cap. 1X, págs. 131-4. 


- 
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tismo y de la verdadera doctrina que sobre la contemplación ad- 
quirida defienden los teólogos Carmelitas Descalzos, o, lo que es 
peor, mala voluntad. Sólo así se pueden lanzar con tanto aplomo 
y decisión frases tan duras e inexactas. 

] No fué el único el R. ARINTERO quien así se expresó, ni el pri- 
mero. A raíz de la controversia quietista, mejor, el mismo año que 
Inocencio X1 firmaba en Roma la Bula Coelestis Pastor, editaba 
en Ecija (Jaén) el Arzobispo de Sevilla, Ilmo. Sr. D. JAIME DE, 
PALAFOX Y CARDONA, uña Carta Pastoral. Ocupa en ella un lu- 
gar preponderante la oración mental. En ella trata de la contem-- 
plación activa o adquirida y de las señales dadas por San Juan de 
la Cruz para dejar la meditación y pasar a ella (54). Contra esta. 
doctrina escribió al año siguiente un anónimo jesuíta un opúsculo- 
así titulado: Reflesiones sobre una carta pastoral de Mons. Ilus-- 
trisimo Arzobispo de Sevilla, al parecer con intención de que d'cha. 
carta pastoral fuese condenada por la Inquisición. Los puntos que 
a nosostros nos interesan los resume así el P. CLAUDIO en el opúscu- 
lo citado: 


“1) Non dari conterp!aticnem adquisitam a meditatione distins- 

tam, proindeque meditationem pro contemplatione non esse aliquan- 
. do relinguendam. 

2) Noctem obscuram et simplicem attentionem ad Deum cum 

amore esse infusas, nec umguam S. Joannes a Cruce asserere 
easdem esse adquisitas, esset enim hoc errorem Molinosii defendere: 
ipsiusque diabolicam astutiam. 

3) Idem error est'in oratione nullam aliam speciem singularem 
vel particularem, paeter Dei esse incomprehensibile, admittere. 

4) Est insuper Molinosii error contemplationem adquisitam ap= 
pellare Theologiam mysticam, guod quidem nunquáam a catholicis 
seriptoribus adstruitur. . : 

5) Regullae proinde quas S. loannes a Cruce tradidit ut dignos- 
Camus quamdonam meditationem relinquére expediat et contempla-' 
_tione vacari, non de adquisita sed de infusa hac ae deber, 
contrarium enim esset idem: quietistarum error, 

Ex his omnibus auctor saepius inferebat doctrinam in Pastoral; 
Instructione traditam, eamdem esse quam Ecclesia in operibus Quie- 
tistarum damnaverat et ex consequenti et illa damnari debere” (55), 


La posición no puede estar mejor decidida: Sostener que San 
Juan de la Cruz defiende la contemplación adquirida es caer en el 
error quietista de Molinos y en su diabólica astucia; ¿es verdad 


ésto? 


(54) P. JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, Consullatio et ¡regponsio de contemplatione 0d- 
quisita (Madrid, 1927), Introducción, págs. 22-5, en la que el P. CLAUDIO, que h3 
preparado esta edición, hace una exposición bastante detallada, 


- (55) Op. €lf., pág. 26. 
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El P. GABRIEL DE SANTA MARÍA MAGDALENA, O. C. D., en un 
artículo sobre La contemplación adquirida en los teólogos Carmel- 
LaS, sost:ene que esta doctrina no favorece al quietismo, porque, 
según estos autores, la oración d2 quietud es infusa (56). Aunque 
a primera vista parece que prueba lo que intenta, en realidad no 
toca la cuestión, dejándola en toda su virginidad, porque prescin- 
diendo de que la oración de quietud sea o no infusa, la cuestión 
es si esa realidad que llamamos contemp'ación adquirida. y se. 
puede llamar con toda propiedad quietud, aunque adquirida (por- 
que hay oración de quietud adquirida y oración de quetud infu- 
sa), favorecz o no al quietismo. ¿Es, en una palabra, quietista en 
el sentido peyorativo de la frase, como afirman el autor anónimo 
y el P. ARINTERO? y 


Antes de dar nuestra respuesta queremos notar que el P. Du- 
DON, a quien tanto cita el P. ARINTERO, en el artículo comentado, 
y a quien invoca a su favor, como vimos más arriba, el P. R. Ga- 
RRIGOU-LAGRANGE, como partidario de su opinión, dice: que se 
puede coincidir en algunos puntos con Molinos, sin ser por eso 
hereje o temerario, y lo afirma en particular de la contemplación 
adquirida (57), y eso que su opinión respecto de la contemplación 


(56) La Vie Sptrituele (1923), Suplement, pág. 303. La misma parece ser la so- 
lución de GARRIGOU-LAGRANGE cuando dice: “Uno de los errores del quietismo espa- 
ñol fué el considerar como adyuirida a voluntad (mediante la supresión de los actos) 
la oración de quietud, que en reilidad es infusa, como enseña Santa Teresa (1V Mo- 
radas)”. Las tres edades de la vida interior, to 1, part. 3.2, cap. XXIX (Buenos Alreg, 
1944), trad. de LEANDRO DE SESMA, O. F. M., pág. 324. En nota cita al P. DuDoNn, 
Op. Clt, págs. 260-1, 267-8, para advertir que “sostiene lo mismo que nosotros, que 
no existe contemplación digna de este nombre; sino es la contemplación pasiva... 
y Dios en su providencia ordinaria favorece con ella a aquellos que por su heroica 
generosidad en la virtud se muestras digno: de ser tratados como amigos privilegia- 
dos”. Podía haber advertido también que dicho Padre afirma que se puede conveni* 
con Molinos en admitir una contemplación adquirida de quietud, sin ser por eso 
herético o temerario. Cfr. nota siguiente. 

(57) Car enfin certains docteurs du XX siecle, prónent, comme Molinos, une con- 
templation intermediaire entre la meditation et la contemplation pasive; comme Mo:1- 
nos, ils pretendent qu'il faut generaliser parmi les chretiens cette maniere de priere; 
comme Molinos, ils valent dans lVobstination de quelques direcieurs etroits et exclu- 
siis, la cause unique de la raraté de la vie mystique. 


Cette similitude des teses resulte des testes. Elle est un fait indeniable. On peut 
et on doit constater ce fait sans instituer contre les ecrivalns en cause, le moindre 
procés de tendance, Et voici, pour le demontrer, quelques breves indications. 


Le premier qui ait attaqué la Guize, le P. Bell Huomo, admet, comme Molinos: 
une contemplation active, sáauf a Vexpliquer mieux que lul. Comme Molinos, :l 
ridículise el bláme les directeurs ignorants qui s'effaranchent au seul nom d'oraison. 
mystique. Alvarez de Paz descrit tout au long une oralson affective des parfalts, 
intermedialre entre la meditation discursive et Yintuition des contemplatifs. 'Blen' 
que adversaire, tres resolu, de Fenelon, le P. Maussolié convient qu'il y a une oral- 
son acquise de quietude, Tergazo est de méme avis. Bossuet a tout un ecrit en faveur 
de l'oraison de simple regarde. Saint Alphonse: de 'Liguori considere la contempl1- 
tion comme un fruit necessaire de la meditation. y 


Si courts sait elle, cette enumeration prouve qu'on peut, sur cerlnins points: se 
rencontrer avec Molinos, sans etre heretique ni temeratre.” Op. cit., Epi., págs. 265-8. 
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€es que no hay contemplación digna de este nombre a no ser la 
contemplación pasiva (58). 
Respondiendo, pues, directamente a la cuestión, decimos y sos- 
tenemos firmemente que la doctrina de la contemplación adquirida, 
tal como la enseña San Juan de la Cru, y con él la Escuela Carme- 
litana, es diametralmente opuesta al quietismo. : 

Ya advertimos más arriba los equívocos e inexactitudes de que 
adolece el artículo del P. ArINTERO. Los mismos reparos se po- 
dían hacer al autor anónimo. No disputamos de nombre, sino de 
realidades, y la realidad que bajo el nombre de contemplación ad- 
quirida aparece en los documentos quietistas condenados en nada. 
se parzce a la contemplación adquirida enseñada por San Juan de 
la Cruz. Basta comparar la doctrina de unos y otro, como lo hi- 
cimos más arriba. Así lo comprendió el P. Juan DE LA ÁNUNCIA- 
ción, célebre Salmanticense, que, después de probar que el Santo 
habla de la contemplación adquirida, afirma que nada tiene que 
wer con la de los quietistas. Da estas tres razones: 


“1) Tlle namque (S. Joannes a Cruce) contemplation's exerci- 
tium constituit in actibus excelentibus intellectus et voluntatis; is: 
vero dum contemplatiores se faciunt, mortuos se fingunt id est 
omnium operationum expertes. 

2) lle tam alte sentit de meditationis honestate, ut non solu 
eam in principio spiritualis progresus consulat, sed et in termina 
etiam et (ut sie loquamur) in fine; quippe supponens prudentissime 
hominem no semper consistere in contemp!ationis apice, sed ab eo 
frecuenter fragilitate, tepiditate et aliis causis dilabi, monet horta- 
turque ad meditationis regresum; ¡sti vero fugiunt, horrent, execran- 
tur meditationem et quam'ibet actuosam potentiarum industriam, ut 
quid abominabile ac divinae voluntati contrarium. 

3) Den'que contemplatio B. Joannis est radicata ac fructuosa, 
fundatur namque in maceratione carnis, in mortificatione sensuum 
atque in exercitatione virtutum; gignit Dei amorem, mundi contemp- 
tum... At quietistarum doctrina aberrat hinc toto celo, nempe: prin- 
cipio et fine, neque radicem habens neque fructus gignens, nisi im- 
malturos, venenosos et plane hereticos...” (59). 


Lo mismo sienten el P. LIBERIO DE Jesús (60) y JosÉ LóPEZ 


(58) “Yl n'y a de contemplation digne de ce nom que la contemplation pasive. a 


Ibídem, pág. 260. 
(59) Up. cit., págs. 92-3. Más adelante Boas más ampliamente estas diferencias 


y añade otras dos: 
1) Que desechan toda imagen y especie sensible, al contrario de los católicos, 


“quamyvis contemplativissimi sint”. 

2) - Obran contra la doctrina de la Iglesia dejándose llevar. de internas revelacio- 
nes... Cada diferencia la corrobora con pasajes de San Juan de la Cruz; pág. 108. 
(60) Expuestas las nociones. de contemplación adquirida e infusa, prosigte: 
“Nunc autem revera detur hujusmodi adquísita contemplatio negant aperte nonulli, 
quí ul a Quitistarum stultitia recedant, ad extrema declinant. Attamen, frumentum 
ut eradicetur zizania, non est evellendum.” Pasa a' probar la existencia de dicht 
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o. 
EZQUERRA (61) y, en general, cuantos defienden la contemplación 
adquirida, que hoy son todos. Concluyamos, pues, con el P. Juaxw 
DE LA ANUNCIACIÓN : 


“Dis'inguere enim oportet inter contemplationem adquisitam tra- 
ditam a .doctoribus :et spiritualibus Patribus, quos supra allegavi- 
mus, et contemplationem adquisitam jam olim propositam ab here- 
ticis iluminatis et hoc tempore renovatam et auctam a quietist's. Mla 
est honesta, utilis et conmendabilis; haec turpisima abominabilis et 


diabolica” (62). 


- Así, pues, sólo por ignorancia en materias espirituales o movi- 
dos de mala voluntad se puede afirmar que la doctrina de la con- 
templación adquirida va derecha al quietismo, y que hacer a San 
Juan de la Cruz defensor de aquélla es hacerle partidario de éste, 

Pero todavía hay más. No sólo no le colocamos en el bando de 
los quietistas al hacerle restaurador insigne de la contemplación 
adquirida, sino que, por defender y enseñar esa doctrina, estaba 
libre de ese error. No soy yo quien lo invento. No hago más que 
aplicar a San Juan de la Cruz lo que Pourrat afirma de los Car:ne- 
litas descalzos franceses del siglo xVI1, que precisamente por sos- 
tener la distinción entre contemplación adquirida e infusa evitaron 
el caer en el quietismo (63). Y con razón. Porque de no admitir 
en toda la vida espiritual la meditación, lo que sicológicamente es 
imposible, tiene que venir necesariamente el quietismo, si no se ad- 
mite la contemplación adquirida, ya que la infusa no está en nues- 
tras manos, y según la sentencia común de los teólogos es gratuita. 


contemplación con fuertes razones y la aútoridad de logs autores alegados más arri- 
bu, y prosigue: “Nec inde probatur, vel omnes fideles adquisitam contemplationem: 
habere, vel Quitistarum error... Non secuhdum: Quitistae siquidem ponunt suam 
contemplationem in eo quod «anima nihil agat sed se habeat velut corpus mortuum, 
et ne jllam turbent, quibuscunque ocurrentibus tentatlonibus consentiunt, medita- 
tionem spernunt, toto illo tempore quod utique diuturnum est, Superiorum et Eccle- 
sige mandatls obedire abnuunt, poenitentiam corporisque castigationem, tamquam 
-noxia quieti aversantur, ocultis nescio quibus diriguntur revelationibus, lis seducti 
contra Ecclesiae doctrinam sperant, omnemque interiorem atque exteriorem imagi- 
nem eliminant. Sane contemplativi opposita docent, animam ín contemplatione in- 
teliectu et voluntate agere ad adquirendam seu ad reasumendam contemplationem, 
commendant meditationem, tentationibus fortiter obsistunt, vitae asperitatem prae- 
ciplunt”... Op. cit., Ibídem, pág. 637. : 

(61) Op. cit. Manud. Practica, n. 63, págs. 537-8, 

(62) Op. cit., pág. 108. 


(63). “Les Carme ont facilement evité le quietisme, grace a leur distinction tres 
 setie entre la contemplation acquise et la contemplation infuse. Le premier est ac= 
cesible a tous ávec Vaide de la grace commune et aprés un certain temps d'oraison 
discursive. L'outre est un don special de Dieu, accordé a ceux qu'y sont appellés.* 
On se garderá blen de pousser tous les íideles a la contemplation plus ou moins. 
_passive, comme devaient malheureusement le faire les quietistes, qui suprimaient 
en fait toute distinction entre contemplation acquise et infuse... 


Cette distinction, classique chez les Carmes.., Cette doctrine tres precisse guido 


les Carmes qui entreprisent des refutationa du quietisme.” Op. cit., t. IV, cap. XI, 
número 1, 'pág. 356. : : , 
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Dios la da a quien quiere, cuando quiere y como quiere, según la 
expresión de San Juan de la Cruz. Resulta, pues, que los que fa- 
vorecen al quietismo son los que niegan la contemplación adquiri- 
da. Es el mismo San Juan de la Cruz quien lo afirma. Al explicar 
la tercera señal para poder pasar de la meditación a la contempla- 
ción se expresa ada Ss 


“Pero diremos sólo una razón con que se vea claro cómo en caso 
que el contemplativo haya de dejar la vía de meditación y d'scurso 
le es necesaria esta noticia o advertencia amorosa en general de 
Dios; y es porque si el alma entonces +0 tuviese esta noticia o asis- 
lencia en Dios, seguirse sería que ni haría nada, ni tendría nada ei 
alma; porque dejando la meditación, mediante la cual obra el alma 
discurriendo con las potencias sensitivas y fallándole también la 
contemplación, que es la noticca general que decimos, en la cual 
tiene el alma actuadas las potencias espirituales, que son memoria, 
entendimiento y voluntad, u::idas ya en esta noticia obrada ya, y re- 
cibida en ellas, faltarle hia “necesariamente” al alma todo ejercicio 
acerca de. Dios; como quiera que el alma no puede obrar ni recibir 
lo obrado, si no es por vía de estas dos maneras de potencias sensi- 
livas y eel (64). p 


E:0 N. CE US Í.O:N 


Si hubiéramos expuesto en toda su amplitud la doctrina y el 
sentir de San Juan de la Cruz sobre la contemplación, tan profun- 
do y tan bello, podríamos apreciarla en toda su grandeza celestia:; 
pero nos hubiésemos salido del tema. Preferimos hacer sólo unas 
observaciones generales sobre la. misma, contrapaniéndolas a las: 
de las doctrinas quietistas. : 

Luego hémos estudiado más detenidamente la doctrina de la 
contemplación adquirida, concretando a San Juan de la Cruz la 
tesis que de un modo general resolvieron hace cuatro siglos el 
P. Juan de la Aanunciación y el P. Gabriel de San José en el 
opúsculo y artículo arriba citados. Carece de todo sólido funda- 
mento la ecuación: contemplación adquirida = a quietismo. Se 
podía dispensar en lo acre de las controversias” quietistas sólo en 
cierto sentido; pero en pleno siglo xx no deja de ser un anacronis- 
mo científico-espiritual defender semejante ecuación. San Juan de 
la Cruz, restaurador insigne de la contemplación adquirida, afir- 
mativa y negativa, no tiene ningún parentesco con el quietismo. 
Más aún, su doctrina pugna con la quietista, porque lleva caracte- 
res irreductibles, que nunca permitirán fusionarlos. Antes que exis- 
tiera le asestó un golpe mortal. 


(64) - Sub:, 1. Il, cap. XIV, n. 6, págs. 128-9. Cfr. 1. 7. 
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POPULARISMO HUMANISTA 
EN LA ENSEÑANZA Y EN LA PEDAGOGIA DE 
SANTA JUANA DE LESTONNAC, BARONESA 
DE MONTFERRANT 


Prf. AbiLIo ALAEJOS, C. M. F. 


SUMARIO: IL Juana de Lestonnac, hija de la Contrarrefor- 

ma.—l.” Calvino, buen “humanista”, pero “hembre” pérfido e in- 
e humano. 2.” Luteranos y calvinistas viven de lo que riegan; mueren 
de lo que afirman. 

II. La personalidad, cimera de la educación.—l.” Primero, una 

filosofía de la vida; lusgo, una ciencia de la educación. 

IM. La “personalidad. educada” de Jesucristo.—l1.” La Biblia, 
surtidor de humanismo. :3. El Renacimiento. no completa lo “hu- 
mano”... E 

IV. Gracia de la baronesa Montferrant-Landiras —1.* Acicrto 
de su obra fundacional. 2.” ¿Saber o querer? 3.” Saber para mejo- 
rarse. 4.” Ocaso caduco de la mujer; naciente fúlgido de la Santa, 


e I. JUANA DE LESTONNAC, HIJA DE LA CONTRARREFORMA 


Juana de Lestonnac abre sus ojos a la vida en 1556, el año mismo 
que los cerraba para este mundo Ignacio de Loyola. El ex capitán de 
Tercios de España, como la baronesa de Montferrant (1), son hijos de 
la revolución luterano-calvinista, tan abyecta como todas lás revolu- 
ciones. Pura banalidad la de imaginarse revoluciones bellas y armo- 
niosas. La revolución francesa—la ventripotente revolución que en- 
gendró las revoluciones siguientes—fué lan abyecta e impúdica como: 
la protestante. Arrasaron cuanto la Historia había erigido. Ni aso- 
mos de aureola moral. Para nada cuenta el que historiadores sobor- 
nables la idealicen y clarifiquen, arropándola en pliegues de leyenda 
dorada. 

No es verdad que la fuente del mal salte fuera de uno mismo. 
Como ni encaja en troquel de verdad el mimetismo cartesiano de que 
se es un vaso de santidad que contiene y*retiene el bien. Estamos 
en Jo cierto al concebir el humanismo como estimación ético-meta- 
física de hombre y de su destino. Pese a todas las añagazas rencorosas 
de secta, la vena del mal brinca de mí mismo y..., valeroso, debiera 
echarme a cuestas el petate de mi responsabilidad y de mis culpas. 

La verdadera revolución — eontrarrevolución —mo la empujarán 
fuerzas prerrevolucionarias, sino ageñtes postrevolucionarios que cua- 
jaron en la pútrida e impudibunda entraña de la revolución. No cabe 
salvación en lo que ha comenzado a corromperse ni en lo bullente 
y palpitante de la revolución. La única salvación pulula en la gene-. 
ración de una vida nueva. En buena Historia, la revolución monta 


(1) A lo ancho de este estudio no hacemos otra cosa que espumar los pensa- 
mientos salientes del líbro Gracia de una mujer, por el R. P. ABILIO ALAEJOS, Aldus 
AMadrid, 1945). 
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como un malogro, crudo malogro; y la malograron los mismos revo= 
Iucionarios, que ignoraban adónde iban. y 

La clarividencia de filósofo de la Historia llevó al conde J. de 
Maistre a escribir: “Una contrarrevolución no debe ser una revolu- 
ción contraria, sino lo contrario de una revolución.” Sobre cimientos 
de negación, de rencor, de venganza, mo ha de fundarse la vida: la 
vida exige enexorablemente un principio positivo; que nuestro amor 
sobrepujé a nuestro odio, a nuestra rabia. Amemos la tierra, el alma 
nacional con enorme amor. Es la única manera de saturar vitalmente 
de espíritu normal, constructivo, amable (2). Rencorosa y rabiosa y 
demoledora actuó la revolución luterana, embriagada en sangre. 

A esotra prevaricación seudorreformista, el calvinismo, lo engen- 
dró el despecho. Por hórrido despego al sentido espiritual, los hugo- 
notes azuzaron los sentimientos negativos, la impulsión violenta e 
intransigente. ¡Qué pavorosa incógnita para los hombres físicamente 
revolucionarios al solucionar el círculo sangriento de revoluciones 
y de reacciones para instaurar un nuevo orden social! Las fuerzas 
negativas abocan, irremediablemente, al abisal infinito del mal, al in- 
finito malo de revoluciones y de reacciones. La sangre envenenada 
y sórdida procrea y dilata sangre más.abyecta. . 

Vaya por el cristianismo que edifica siempre; los mártires primi- 
tivos, como hombres, valían más que los directores o gobernantes a 
ellos contemporáneos. Lo que rodó hasta revolución no podrá ser 
restaurado por infecundo. Hemos de restaurarnos con movimiento de 
elevación y de profundidad, por la recreación de una vida nueva. en 
que pasado y porvenir entrecrucen en lo eterno. El calvinismo asesinz 
alevemente la libertad. La contrarreforma rehace las libertades de : 
respirar, de pensar, de moverse, de vivir una vida espiritual, de ten- 
«der a una superación de dignidad. La buena revolución no remeda algo 
exterior, empírico, sin relación con mi vida espiritual, con mi sino. 
Por ello se consumieron en rabia impotente tantos malos revolucio= 
narios. El calvinismo fragua fuera de la catolicidad, atropellando por 
«encima de la catolicidad, como un hecho exento de sentido para el 
católico. Hay más: querríamos añadir ponderación a nuestras palabras 
¿al afirmar que el calvinismo acaeció como algo interior desdorante 
para la vida católica del Quinientos. Los sufrimientos expiatorios ques: 
fogueó en Francia el calvinismo obedecieron al pecado y culpas de la 
.catolicidad. “Todos somos responsables por todos.” Nos interesa bus-= 
éar la luz espiritual en las tenebreces hediondas de la revolución. 
A mucho subían las prevaricaciones católicas y justa era la exigencia 
de una contrición severa. La contrarreforma aguanta impávidamente, 
dignamente, la revolución como un infortunio consentido por Dios. 
Los tiempos de aflicción piden cordura, amor y unidad entrañable. 

- El lujo autoriza licencias, dispersión, calvinismo. El aire limpio 
y casto de Europa se llena de tufos de frivolidad por falta de doctri=. 
na, de rigor y principios, porque en vez de tener las ideas en orden, 
las gentes tenían llena de humo la, cabeza. De ahí el grito de la: 
Europa en carne viva, digo 'incendiada de revolución. Fruto dulce: 
y amargo, lleno de frescor matinal y acidez pagana. Los triunfos de: 
«que se úfanaba Europa fueron esplendor de la cristiandad y luz ce-. 
leste de los fastos católicos. Por obra de la contrarreforma “vertebra- 


(2) N. BERDIAEFF, Hacia una nueva Edad Media (Barcelona, 1937), pp. 12-16. 
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da” en España, Europa volverá a ser castillo de la Fe, para defender 
la catolicidad ahora y siempre, y más que nunca en momentos en qué 
la misma Roma, por flaqueza y desánimo, abate sus banderas ante el 
protestantismo (3). ¡Españoles, españoles de verdad, almas enteras in- 
capaces de dobleces, de dobladuras, incapaces de darse a nadie a me- 
dias! Cuando España entrega su corazón a la Fe, se lo da entero, 
dando el pecho, dando la cara y la cruz de Cristo. A tal devoción atri- 
buímos los españoles la entereza y la alegría de nuestra Historia. 
En la dulce Francia, la incertidumbre entre el servicio: a la na- 
ción y el servicio a la cristiandad ha desgarrado las mejores vidas; 
porque la veta sangrienta de una desgarradura recorre de un lado 
a otro, por imperceptible y firme'que sea, todo el cuerpo de su tra- 
dición. y 
España supo conservar serena la cabeza, mantuvo regimiento, 
mando, autoridad en Europa. En la enérgica España no hubo parcia- 
lidades heréticas, en la España “martillo de herejes, luz de Trento, 
espada de Roma”, en España que fué hasta el Elba a verter airada 
y alegre la sangre caliente de sus mejores capitanes para vencer vi- 
vos o muertos. Ni asomos de infidelidad a la santa Tradición de los 
Reves Católicos, del cardenal Cisneros, de la adorable Inquisición (4). 
¡Lástima de la Fráncia “profana”! 

La autoridad eficiente del poder del Pontificado cimenta sobre 
creencias religiosas contrastadas, vividas; pero cuando las creencias 
tambalean por falta de ejemplaridad, la autoridad del poder se des- 
acredita y decae. Hay que edificar y moralizar al pueblo con creencias 
verdaderas y bienhechoras,. Lo moral, antaño y hogaño, sobre lo polÍ- 
tico. Al margen de una regeneración espiritual no toparemos con el 
mejoramiento de costumbres. El poder, como la cultura, han de ser- 
vir al espíritu. Un poder militarizado pudiera tropezar en guijarro 
nefasto, puesto que el soldado amenaza con el embrutecimiento a la 
cultura entera. No está mal el apuntar a la plenitud de energías, es- 
carbar en la raíz de la preponderancia en la vida, pero los cesarismo3 
defraudan a la corta o a la larga. : $ 

Juana de Lestonnac acciona en un siglo menesteroso de fe e ideas. 
De ahí la agonía endémica de la educación en su tiempo. Con ¡ideas 
se entraman las sociedades decadentes y livianas. Las gentes rezagadas 
sueñan con reinjertarse en el Renacimiento, pero ni el Cuatrocientos 
ni el Quinientos, ni el Seiscientos mejoran a los pueblos. 

El calvinismo fué una revolución satánica, puesto que no fueron 
los hombres, sino fuerzas superiores las que manipulaban a través da 
Calvino. Los hugonotes funcionaban de agentes en apariencia, mas lo 
cierto és que se agitaban movidos por móviles secfetos. Las revolu- 
ciones son providenciales; aploman sobre los pueblos requeridas por 
sus. pecados, se infligen como expiación de culpas. La cristianísima 
Francia tendía hacia Dios, pero cedió y claudicó a la tentación cal- 
vinista, la cegó la ilusión y caducó en el reino de las Tinieblas, de la 
Mentira, de la Falsificación. Juana de Lestonnac milita entre los in- 
sumisos al calvinismo, pese a Jos asedios. proselitistas de su pérfida 
madre. La penitencia sincera la permitió soportar la revolución en 
sentido expiatorio. La vida nueva se abre en el misterio, en el soca- 


(3) WERNER BUNHAUER, El carácter español (Madrid, 1934). pp. 90-92. 
(4) 3. PEMARTÍN, España como pensamiento, en “Ac. Esp.” (1937), p. 312. 
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-«vón recóndito en donde el sacramento de la penitencia liberta del 
pasado oscuro (5). Por favor, no...; no paremos mientes en la reha= 
bililación de los' pecadores incontritos e impenitentes. El sufrimiento 
no acopta en la vida pecadora. El calvinismo no ha creado una vida 
mejor, pero, ha descorrido el velo que recubría las muchas quiebras 
de. la antigua vida pecadora. 

-Clarividente: de espíritu, Juana de Lestonnac elige una vida nueva 
mejor, una vida espiritual angosta que frene las. complacencias dulza- 
.Fronas de lantas mujeres del Seiscientos francés. “Haz lo que debes, 
pase.lo que pase.” El espíritu preserva y crea nuevas cosas, escruta 
nuevas formas de vida. El vino nuevo requiere odres nuevos. Una es- 
timación vulgar de las. cosas recela de la persecución, siendo así que 
ella vigoriza la sobria vida cristiana. Por algo el cristianismo es la 
religión de la Verdad crucificada. 

Las persecuciones de la época luterano-calvinista ciernen una se- 
lección: cualilativa de gentes; la catolicidad pierde en número. pero 
gana: en, valor. El cristianismo. del Quinientos exige nuevos tributos, 
con tributos de abnegación y sacrifició. Con su capacidad de inmola- 
ción los cristianos de la Contrarreforma han sabido morir y pundono- 
rosos, cuentan sus, mártires. La furia persecutoria. trueca inconmovi- 
bles la unidad orgánica, la unidad interna, la verticalidad mística: 
los. sentimientos se tornan más hondos, los conceptos remansan más 
lucientes. y cortantes. 

¡La ¡aspereza de vida, las punzadas del dolor, la proximidad de la. 
muerte, el descuaje, de todas las ilusiones seculares, la ¡pérdida de 
presas, materiales que sojuzgan al espíritu humano.. , todo esto lleva 
ala reflexión, aproxima a. Dios, reverbera en la vida “eterna. A punta 
de, sacrificio, al peso de las humillaciones, Juana de Lestonnac mereca 
su salvación en aquel remolino de inquietudes punzantes que engullía 
a, su siglo, Resistió moralmente al veneno calvinista que infestaba el 
aliento ¡de la. mejor gente francesa. Enhorabuena que una minoría da 
gentes; se ofrende a una tensión álgida de espíritu moral en la marcha. 
por la senda de la honestidad ética. Y... ¡enhorabuena! que el espíritu 
de liberación interior actúe. independientemente de las fuerzas qua 
predominan y triunfan entre el griterío de los alocados. 

«La ojeriza contra la jerarquía revienta incontenida de la innobleza 
de todo revolucionario; ansia suya.es la de rebajar el poder hasta fiarlo 
en manos del pueblo, con descarada mira de separarlo de su objetivo. 
La democracia de la revolución. calvinista permanece indiferente. al 
bien y.al,mal. Es tolerante porque es indiferente; ha perdido la fe en 
la; Verdad. total por cobarde irresolución para elegir uña verdad. La, 
democracia remata, en escéptica porque origina. de un siglo sin fe, 
disminuido. e. inseguro para elegir su Verdad, encogido para confesar 
cualquier, Verdad absoluta. Y... la relatividad nos precipita al infierno: 
de, la, apostasía, L 

La Verdad ha mecido en cuna sagrada. Con desvío de la base on- 
tológico- social, la democracia amputa al. ser humaño: de la Verdad, 
puesto que prescinde de ésta. Ni democracia pura, ni democracia sucia: 
¡e autoafirmación humanista del hombre afrenta a la voluntad hu- 
mana que gobierna a los pueblos. El calvinismo—cobijo de burgue- 
ses sustenta el dogma de la naturaleza humana pecadora; de sí mismo 


(5) 3. ¡ MERCIER, La Begia Juana de Lestonnaee (Santander, 1900), Introdur: 
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se sabe que el pecado no lo descuajamos por la fuerza. Aquí radica la 
hipocresía del socialismo al sustentar la bondad ingénita de la na-= 
luraleza humana (6). El miedo al mal arredra a socialistas y Ccapita- 
listas, La apostasía de las creencias cristianas, la recusa de los prin- 
eipios. espirituales desviándolos de las finalidades de la vida empe-=: 
quenecen la gallardía del socialismo y del calvinismo; no caben ga- 
Mardias entre gentes innobles de ínfima ralea. E 

keencarnemos el cristianismo volviendo hacia la vida espiritual, 
quiciando la armonía jerárquica y normal de la vida, sometiendo lo 
econumico a lo espiritual, angostando el limile anchurose de lo polí.- 
tico diminuto. Por supuesto que la igualdad economica no es la fina- 
lidad de:la vida. La organizacion de la vida externa lo absorbe todo - 
con detrimento de la interioridad. No hay sustancia espiritual para 
demócratas y socialistas, puesto que la finalidad de la vida recata su 
- propia sustancia. en la cultura del espíritu. 

: No hay voluntad justa fuera de la justicia de la voluntad, fuera de 
la santidad de la voluntad. Nos urge y asedia el lograr 1a justificacion 
reportar victoria sobre el pecado, padecer una transtiguracioón para 
que la voluntad humana quepa en moldes de vida justa, limítrofes a 
la Verdad. La transtiguraciun real no se palia con anti/aces. El dis- 
fraz nada autoriza, por postizo; la iluminación, la transfiguración de 
la voluntad, el hecho de domarla a hechos divinos, objetivos, com- 
cretos, es problema eminentemente religioso, nunca menester de po- 
lílica social (7). , 

La sustancia de la vida auténtica no ha de ser otra cosa qua 
medula espiritual, puesto que es la inmersión en Dios, en el Ser ver= 
dadero. La voluntad popular es pecadora, imbuída por el no-ser que 
preconiza en el reino del no-ser. Suprema y santa voluntad de Dios 
que realiza el ser. Porque es el caso preciso de que la soberanía nou 
pertenece al pueblo, sino a Dios, a la propia Verdad. Nunca escabu- 
Mirá el Estado a la voluntad de Dios. La transfiguración espiritual 
atañe al alma individual e históricamente la pianteamos honrada- 
mente a todos los pueblos. Las fuerzas energéticamente divinas aciúan 
sobre el alma de cada uno y sobre la historia entera. Es recusable 
e indignante la ambientación que posa en la perfección. individual; 
nos invaden más gozosamente las transfiguraciones espirituales en la 
vida de los pueblos, en los destinos históricos. Individuo y sociedad se 
completan. ¡Si las derrotas históricas obedecerán a que la transfi- 
guración real de la vida fué suplantada por signos externos y forma- 
1es, sea que la sociedad encaje en tipo teocráticamente sagrado o en: 
tipo socialísticamente sagrado! 

Para educación de los pueblos, la teocracia troquelaba a sabien- 
das en simbolista; como el socialismo troquelaba a sabiendas en rea- 
lista; pero una y otro nada legáronnos más que su figura. Pontificadu 
e Imperio Sacro sufrieron derrota, se descompusieron, porque el Reino 
de Dios sobre la Tierra no se logró de veras, quedó en símbolo. Desus- 
_tanciándose paulatinamente, degeneraron en simulacro del Reino de 
Dios, aquí abajo. Concepto plausible el de la Edad Media en. la His- 
toria. Mas el Reino de Dios no se realiza por la fuerza, AS 

Creemos lealmente que los pueblos, insatisfechos de los símbolos, 


5] 


(6) 5. MINGUIJÓN, Prólogo a Cultura del Renacimiento, pp. 8-10. 
(7) Gb. KuHrT, Qu'est-ce le Moyen-4ye?, pp. 162-169. 


M4 p) 


Ad62o + he E io ABILIO ALAEJOS, C. M. Ro 


dN 
A 


1 


rodaron ineludiblemente al realismo, y no al o lEOO místico y onto= 
lógico y transfigurativo de la vida, sino hacia un realismo empírico 
e ilusorio. Realismo vacuo de esencia sustancial, meramente formu- 
lista, que vaga dentro de las manifestaciones. exteriores, pero no den- 
tro de las realizaciones del ser. El apetecido Reino de Dios cuajaría 
en la creación real de una vida superior por la iluminación y trans- 

figuración del hombre y del universo. De espaldas al renacimiento 
espiritual, imposible de toda imposibilidad, el acceso a una sociedad 
perfecta, a una irreprochable cultura (8). . 

Ni esperanzas ni ilusiones. La experiencia que principia en la 
infancia de Juana Lestonnac toca a su fin. Nos hemog referido 3 
episodios que bastardearon hasta la parodia las ideas ensayadas por los 
calvinistas. No hay saltos-en la cultura: a la corta o a la larga topa= 
mos. con la. hebra e sutura. Las ideas modernas tienen su cuna, y no 
limpia. 

Un pueblo orilialicó no sé aquieta, no avecinda en un Reino 
humanitario de término' medio, de menguada fraternidad con Cristo 
o camaradería con el anti- Cristo. Lo espeluznante, lo denigrante, es 
que a falta de camaradería con Cristo las gentes se están habituando 
—diabólicos consuetudinarios—a la fraternidad con el anti-Cristo. 


* 


¿Il LA PERSONALIDAD CIMERA. DE LA EDUCACIÓN 


. A. fuer de hombres cabales hemos de aceptar la disyuntiva: o nos 
adherimos al naturalismo monista, o nos pegamos al idealismo hu- 
manista, mejor al humanismo dualista. Pero afrontemos las conse- 
“ccuencias que deriven de nuestra postura. La perspectiva naturalista 
dela vida ha: vomitado ya todas las posibilidades tristemente limi- 
tadas. No'cabe el progreso indefinido en la felicidad personal, en el 
ámbito del bienestar social. 

«Contamos con una vida corta, cuyo primer tercio es sólo una pro- 
mesa y en su último tercio es una decadencia. Por intrínsecas exigen- 
aias degenera en desesperación ingénita a la falla de esperanza, en- 
quistada'en la futilidad de la promesa. En la postura dualista—espí- 
ritw y materia—eéel hombre siéntese inmortal; él puede conocerse a sí 
mismo: y a cuanto le-rodea, modela entrambas cosas sobre la base de 
gus: derechos inalienables, acata las obligaciones que fluyen de -su 
naluraleza (9). Sentidos e imaginación secundan su afán por cono- 
ser. la. realidad de las cosas particulares; el entendimiento recoge 
aquellos: datos para concebir ideas universales con miras a comparar, 
juzgar, razonar, plasmar normas ideales para cuajar en “creador 
y maestro de su destino. : : 

, Lealmente pensamos que educación. vale por desarrollo de estas 
actividades mediante el estudio y la adhesión a lo mejor que la raza 
ha producido, merced a la meditación de las causas de sus fracasos. ' 
-«AEl hombre ha de trabajar para labrarse una personalidad en: la 
medida en.que se esfuerza en conquistar su libertad. El dominio de 
la, acción: por el hombre no es tocar ya la personalidad; el logro y do- 
meño llega por la disciplina racional de sus virtudes y energías bajo 

La AO ' A 

(8) F.. BRUNETIERE, Discours de combat, 1.2 serie. 


(9) J. CASTIELLO, Una psicología humanista de ta donan (Méjico, 1947), In- 
troducción, pp. 21 ss. 
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la inspiración del amor, debido al hálito del Espíritu Santo, que pona 
ai alma en manos de Dios. Es la manera de transformar las fuerzas 
antagónicas que albergan en su intimidad con sello y perfil de bella 
unidad armónica, acuñándolas así con marca de su propia unidad 
ontológica radical. El pensamiento, el poder creador, la actividad de 
la propia formación. 
Entendemos por personalidad, en sentido psicológico, el a 
que el hombre ejercita sobre sí mismo, puesto que todo hombre se 
conoce a sí mismo, puede gobernarse a sí mismo, y es responsable de 
sus propios actos. Personalidad humana por encima de todo y frente 
a todas las tiranías: la tiranía del instinto, el despotismo de la emo- 
ción, la sujeción del Estado totalitario. Personalidad implica firmeza, 
enriquecimiento y unidad de carácter. Porgue es el caso que el hom- 
bre irradia influjo: un pensamiento original, un artista, un santo, 
un carácter desinteresado, pronto a servir a sus semejantes..., S0n 
acatados por todos, ya que se sienten ganados por su poder, por su 
«belleza y por su grandeza moral. Son los hombres amados de sus 
contemporáneos, porque sus altas personalidades jalonan la historia 
de la Humanidad. Que el hombre triunfe sobre su medio social re- 
presenta la victoria del amor sobre el egoísmo al servicio de cual- 
quiera causa común digna del hcmbre. 

Humanistas y renacientes se alzaron con el cetro de la persona= 
lidad, aunque ésta no sea monopolio del humanismo. El humanismo 
oficia como un hecho histórico, mejor que como una actitud cons- 
ciente del espíritu o una tradición cultural. Grecia, armónica en de- 

: masía, adoba una cultura armoniosa. Grecia “no intelectualiza” < 
estilo de la Edad Media, ni administra al modo de Roma competentí- 
sima, ni se emociona a la manera del intuicionismo romántico. Grecia 
cuaja en dualista: armoniza cuanto roza; interesa a la ancha estruc: 
tura psicológica del hombre que es sensitivo, impresionable y racional 
a la vez. Es “idealista” porque el hombre clava en espiritual pora 
desentrañar y transfigurar las cosas (10). 

Estimamos, de por vida, que el mejor humanismo fragua en “idea= 
lista”, “espiritualista” y en la escala de las criaturas visibles el 
hombre raya en el más pletórico de los valores ideales y espirituales: * 
Lc grandioso del humanismo se realiza de modo imperfecto conforme 
al temperamento nacional: el humanismo de España arrima al barro - 
co; el francés afecta de racionalismo; el alemán carece de la claridad 
lúcida: d Grecia. El humanismo “humaniza” realzando lo espiritual 
de las cosas, y de aquí el desarrollo de la razón que es el coeficiente 
humano característico. Porque profesa amor a la totalidad del hom= 
.bre, nunca desdeñará las creaciones de la imaginación ni las efusiones 
del sentimiento. ¿Frío, exclusivo humanismo? Más bien limitación de 
la libertad. Menesterosas de caridad, ni Roma ni Grecia volcaron el 
ideal levantado, ardiente, en las masas. La cultura popular españo- 
la, v. gr., la vemos saturada de un ideal elemental, pero genuino. El 
humanismo cristiano es más cálido, más benévolo, más digno y afec= 
tuoso que el clásico. La “dignidad” de Platón, la “humanitas” a 
Cicerón dista mucho de la “charitas echristiana”. 

El hombre ha sojuzgado su ferocidad animal curvándola al dond 
nio de la razón; por obra y gracia del idealismo resultan humanos 


(10) J. CastieLLo, ibídem. Ideal de la personalidad, pp. 221-225. 
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el esfuerzo, el estudio, la disciplina: nos esforzamos para “algo”. 


Urge afinar, humanizar, la naturaleza entera del hombre, lo racional 


y lo animal. Humaniza, refina, facilita el triunfo de su razón sobre 
las exigencias animales, confiriéndole el poder organizado del pen- 
Eamiento. el amor y el dominio de sí mismo (11). Sin dominio propio, 
sin vencimiento, hay educación endeble y muelle: para conquistar 


ventajas en la vida ha de empezar el hombre. por dominarse a sí. 


mismo. La personalidad no. la fundan el abogado perspicaz, el inge- 
niero lalentudo... A más competencia profesional, más peligro dentro 
de la “inhumanidad”. Selecto profesional, pero humano, pero mora!, 
pero disciplinado en'la vida conforme a principios morales. 

El sentimiento.de inseguridad, origen de tantas neurosis, se com-- 
bate con:una moral fuerte y un idealismo religioso: “Possunt quia 
posse, videntur.” Las as arrancan del menosprecio o desva-= 
lor de la personalidad (1 Personalidades prestigiosas lo son la del 
Santo, la del Héroe, la del Artista. El hombre mutilado es una afrenta 
para el Criador. 

Para su cultura, para su espíritu, la educación de un pueblo es 
tan típica como lo pueda ser su idioma, su literatura, sus costumbres, 
sú religión, su derecho, su actividad científica. De veras que las leyes 
de la educación son leyes de vida: “Toda verdadera pedagogía se basa 
en una filosofía de la vida. Toda pedagogía total de la vida supone 
una verdadera pedagogía. La verdadera pedagogía se basa en la 
verdadera filosofía de la vida” (13). 

' Llano y obvio que la renovación de la vida intelectual de los pue- 
blos, de la vida moral y religiosa de las naciones pende de las técnicas 


.pedagógicas, de los troqueles educativos que preludian el renacimiento 


espiritual, la transformación psicográfica en ideas, sentimientos e idea- 
les de vida. Y, por supuesto, se creá para “algo”. La dotación espi- 


Titual, el acervo de cultura, transfúndese a las nuevas generaciones 


mejor timbradas en normas de vida, más y mejor sedimentadas en 
seguros quicios de “educación”, palabra radical de que surte la vida 


-de la cultura. 


Creemos lealmente que la educación acuña el sello distintivo del 
espíritu de un pueblo y caracteriza su vida de rasgos estéticos, reli- 
giosos, científicos, técnicos, morales y económicos... Tal y como cuaje 
el ideal de la cultura, así cristalizará el ideal de. la educación (14), 

A fuer de justos hemos de aludir a que entre los mismos primitivos 
la educación acampa bajo enseña de cultura: el germen culturalista 
puja y trasvasa en la educación. Las ceremonias “de iniciación de la 


juventud” arropan en aires egregios de distinción espiritual; correrá 


por sórdida rodera la dicha educación, pero arrastra férvidos los mis= 


terios de la concepción de la. vida, las verdades recibidas, valores, . 
e módulos morales... También entre primitivos el hombre talla” 


2» “hombre” y la educación raya en “humana”, conviene a saber, se 
nos muestra inmanente, adicta a lo más depurado de la vida pensante, 

o siquiera a una elemental filosofía de la vida. 

Porque los “dechados” nos empujan con su ejemplaridad, recor- 


demos que entre los griegos el poeta engendra la filosofía de la vida. - 


(11) 3. MERCIER,, The Challenge of Humanisme (Oxford, 1933), p. 111. 
(12) T. SPRANGER, Types of Men (Halle, 1928), pp. 38-42. ¿ 

(13) Fr. De HovrrE, Ensayo de filosofía pedagógica, Introduc., pp. 11- 99. 
(14) Fr. De Hovrz, ibídem, pp. 343-352. 
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Entre ellos resalta el matiz estético; la moralidad contornea y dibuja 
como armonía y como belleza. La personalidad vívida, armónica y pul=> 
era bulle en la airosa voluta del ideal de la educación helena (15). Las 
doctrinas de la educación, aun las prácticas pedagógicas brincaron al 
área de lo real, irremediablemente, de las distintas filosofías de la 
vida. Sócrates “enseña” y “moraliza”. La dirección realístico-aristo- 
télica del pensamiento encarna una pedagogía. 


El romano fragua en troquel más austero. En la Roma culta y Só- 
lida el desideratum del hombre cabal es el jurisconsulto, el pretur, el 
letrado de. corte cecironiano, Y de la filosofía de la vida le nace ai 
remano el sistema educalivo que conforma a sus hombres cuadrados, 
imsobornables, exigentes. Vaya por el cristianismo, que adoba la tras- 
valoración de los. valores humanos enhiestando al Cristo, al Dios- 
hombre como el hombre típico, el “hombre” del ideal. Un. origina: 
principio de vida cristiana configúra a la cristiandad en. “otro” reta- 
blo de ideales educativos. 


La una junto al otro lhían reventado la Reforma y el a 
sus heces son el “humus” lutulento de que surge el nuevo hombre 


.Tenaciente, y riela en el horizonte inesperado iroquel de educación. 


* 


La vida truécase revoltosa y trasvalorada. Hoy mismo. vivimos. el 
“hombre” de la “Aufklarung” que desabrocha el signo Merlot de 
aquel siglo traumático y díscolo. 

El hombre “educado” no puede alardear de arreligioso, porque su 
vida entera está impregnada de ideas y de bienes nacidos bajo: la in- 
fluencia de móviles religiosos. Para el bien educado la religión no es 
una necesidad del corazón, sino un contenido estable de su vida socia:. 
Sólo la Iglesia ha sabido separar el error sin sacrificar una par- 
tícula de verdad, y llamar a la unidad aquellas cosas: que en todas las. 
demás escuelas parecen “incompatibles”. 

Para el innoble Naturalismo el hombre vomita del bullir de la 
evolución, sin vida propia del espíritus para el sociologismo, el hombre 


es un animal social sin individualidad; para el politicismo. nacionalis- 


ta, el hombre es un ciudadano del Estado sin intereses personales, 
humanitarios y. religiosos; para el intelectualismo, el hombre, es Un 
ser que piensa sin atributos morales autónomos de carácter; para el 


«voluntarismo, el hombre es un ser de instintos, desprovisto de com- 


prensión y de intereses racionales; para el monismo, el hombre. es un 
bea del. “Todo”, un punto pasajero del proceso cósmico, sin 
xistencia propia y sin, conexión. con la personalidad divina. 


¿Será la individualidad, la vida intelectual, el verdadero: eje de la 
vida, la palanca de su ennoblecimiento, la escuela de, la vida, el vago 
instinto. de conservación, instintiva: tendencia hacia. el úbrar? Las 
concepciones modernas de la: vida. no corresponden a. la. realidad, ni 
a la naturaleza humana, ni a la vida. Rozamos con apreciaciones *abs- 


“tractas”, superficiales, ungostas. Algo: exangúe, algo inánime, algo 
muerto, ¡¡Unilaleralismo, superficialidad!! Los modernos .prociaman 


la anchura de miras, lau profundidad y tolerancia de sus doctrinas..., 


pero estrechas de espíritu, volanderas e inseguras: “su” punto de 


+ 


(15) CH. V. LANGLAIS, La connaissance de la mature el du wrundo peris ps 
pp. 12-18, : , 
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«vista, “su” método, “su” campo, “su” manera de pensar, se truecan., 
en quicio en torno al cual gira el mundo y la vida (16). 

¿Las doctrinas antropológicas , modernas continen “verdades”, pero 
ignoran la Verdad. Verdades sobre el hombre, sobre la vida, pero in- 
capaces de crear la unidad entre esas verdades, de abarcar su.cone- 
xión íntima. Las verdades a las que esplendora su luz son. verdades 
yuxtapuestas, cuando no opuestas entre sí; entre los modernos la 
guerra intestina se riñe en el reino de la Verdad. Para colmo en el 
desatino, toda la cultura constela en torno a la biología; la autono- 
mía de los distintos campos de la cultura es eliminada buenamente; 
cuanto concierne al hombre, a la vida intelectiva, afectiva, volitiva, 
moral, religiosa, cae dentro de la biología (17). ¿Naturalismo o indi- 
vidúualismo? ¡Pura biología o impura psicología! PE 

-Lo que es unilateral no puede ser católico; todo fanatismo es anti- 
católico, aunque se. trate de sujetos que se tengan a sí mismos por más 
católicos que nadie. El catolicismo esclarece, bendice, vivifica y eleva 
loz sentimientos y las aspiraciones todas de la Humanidad. En labios 
de un católico educado qué bien rima la sentencia: “Assueta vilescunt.” 


Para captar los fenómenos grandiosos de la naturaleza hemos de 
mirarlos con ojos de pensador, de poeta, con la simplicidad de un niño 
saliente de la historia del mundo, El poeta, el investigador, se admiran 
con interés y anhelo cientificos. El catolicismo asistió al nacimiento de 
que por vez primera los contemplara. El catolicismo es el fenómeno más 
tados los gobiernos, de todas las instituciones eclesiásticas que existen 
hoy en el mundo, y no hay quien se atreva a asegurar que no asistirá 
también a su muerte (18). 

Determinar la esencia del catolicismo, organismo religioso el más 
formidable y más complejo que conoce la Historia, es la más ardua 
empresa que se pueda imaginar en materia de ciencia y de las religio- 
nes: Con dulce dejo ha escrito la baronesa Gertrudis Von Le Fort: 


Aun llevo en mis brazos flores de soledad: 
aun llevo en mis cabellos el rocío de los valles 
de la aurora de la Humanidad ; 
aun conservo las oraciones que escuchan los campos; 
“aun sé cómo se calman las tempestades 
y se bendicen las aguas. y 
Aun llevo e: mi seno los misterios del desierto 
y en mi cabeza el nobilís'mo velo de los pensadores. 
Yo era el anhelo, la luz de todos los siglos y soy la plenitud. 
Yo soy vuestro conjunto único y perdurable. 
Yo soy el camino de todos vuestros caminos 
y por mi los siglos todos claman a lo Eeterno” (19). 


Los modernos no conciben zonas culturales diferentes, ni menos 
arriesgan que la cultura forme un todo orgánico. Se prodiga la “crí- 
tica”, mucha crítica, pero negativa, desesperanzadora en sus resulta- 


(16) V. GASTON BOISSIER, La fin du Paganisme, tom. I, pp. 386-389. 4 

(17) 'T. PSZwWARa, Religions philosophie (Múnchen, 1927), p. 205. A 

(18) Baron Fr. v. HUGEL, The Mystical Element in Religion (London, 1928). 
(19) G. von Le ForT, Hymmnem. an die Kirche (Múnich, 1924). 
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dos de escombrera. Las filosofías modernas de la vida son una reac- 
ción contra doctrinas anteriores, pura crítica de una apreciación co- 
rriente de las cosas, Teorías extremosas que se debaten contra otras 
teorías extremas; el naturalismo es un anti-idealismo; el socialismo 
no pasa de un anti-individualiasmo; el nacionalismo es reaccionario 
frente al cosmopolitismo (20). 


. Las concepciones modernas de la vida adolecen del espíritu de 
negación—“aus den Geist der estets verneint”—. Ni filosofía de la 
vida—filosofía pasiva—, ni magro concepto de la vida. hay, sí, ideas 
directrices, verdades, filosofemas... ., Pero un capital de ideas, una 
tradición, un sistema, no lo hay; ni una piedra de toque objetiva de 
la verdad, ni organización, ni unidad en el campo de la verdad. Las 
estimamos concepciones que rompen de inteligencias individuales: 
lo que una construyó la otra lo derrocó. Cada individuo forja su pro-. 
pia filosofía de la vida (21). , ES 

Las filosofías modernas viven de lo que combaten y mueren de 
lo que profesan. Dualidad de, vida y de doctrina; dualidad de teoría 
y práctica; el naturalismo ha vivido del alma, del espíritu, de todas 


las virtudes verdaderamente humanas: caridad, acatamiento, respeto, . ' 


piedad, entusiasmo por la ciencia, paciencia en las investigaciones, 
amor a la verdad, estudio minucioso, admiración y celo por la cul- 
tura fiumana; esto es, por todo lo que hace al hombre especificamente 
hombre. Mas, por otro lado, el naturalizmo no ha cejado en batir ás- 
peramente la vida espiritual propia del hombre, cuyos frutos autorizó. 
_Ha desgajado la rama en que el ruiseñor se balanceaba (22). 


El fanatismo por la Naturaleza—por la ciencia de la Naturaleza— 
la precipitó en lo antinatural; el fanatismo por la ciencia le trueca 
anticienláfico; su realismo sectario y su positivismo abocan a teorías 
utópicas sobre el hombre y la vida 23): ¡Puro munarerdiaa anti- 
cientifico! 

Donde la preocupación de salvar el alma no instala en el centro del 
pensamiento no hay cultura posible. Estimamos honradamente que 
“civilización” vale tanto como'disposición interior, técnica de la Na- 
turaleza, satisfacción de innumerables necesidades, esto es, el dominio 
sobre el mundo externo, gracias a la ciencia, a la destreza, a la orga- 
nización; 

Por otro lado, “cultura” equivale por subordinación de cada una 
de las necesidades individuales a las fuerzas espirituales de la vida: 
es el dominio del hombre sobre su propia naturaleza. Hemos aludido 

a la cultura moral, interior, personal, humana, a la cultura de la 
conciencia, del corazónfi de la voluntad, del carácter del alma. La 
civilización intelectual, inanimada, científica, sin cultura, la técnica 
sin caridad, son imágenes típicas de la torre de Babel. La cultura Ímo- . 
derna monta sobre la socialización exterior y la depravación inte- 
rior (24). 

Entendemos por “cultura” la represión del egoísmo; tacto para 
con los sentimientos de otros. Cultura es algo con que topamos por 


(20) C. SIiNx, The Return to Religion, New York, 1936, pp. 285-288. 
(21) 3. CASTELLO, Educación mental, México, 1944, pp. 71-78. 
- (22) H. BENSON, Paradoxes of Christianity (London, 1926), pp. .16-21.. 
(23) G. Kurt, Origines de la Civilisation Moderne (Bruxelles-Louvain), pp. 41-50. 
(24) MoNG. DOUPANLOUP, De la Haute Education intellectuelle (1855), pp. 172-176. 
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donde la vida interior meta su hoz en las cosas exteriores, por donds 
quiera domine el estilo, la unidad de pensamiento: La base de toda 
cultura es la educación de todo aquello que es más superficial por lo 
que es más profundo, de lo exterior por lo interior, del cuerpo POE el 
alma, de la masa por el genio. 

“Sólo un recio renacimiento religioso, una restauración radical He 
la cultura” de Cristo; sólo una poderosa concentración de todas las 
fuerzas de vida en el “unum necessarium” traerá la auléntica y sólida 
regeneración de toda nuestra cultura, el despertar de nuestro instinto 
e interés por lo principal, por la jerarquía de los bienes de la vida. 
La propia sabiduría es un caos, y así no podrá organizar lo que tam- 
bién se fgita en caos. En el Cristo, sólo en el Cristo, nuestra cultura 
desmedrada encontrará la unidad, la universalidad, su centro y su 
fin. Para que sane nuestra cultura hemos de rebautizarla en Cristo.” 
Sólo bajo la égida de Dios puede el hombre vivir y obrar como 
personalidad y como unidad (25). 

Toda filosofía que huye las enseñanzas de la “cruz” truécase en 
palabrería inútil. Cuando Dios desaparece de las almas, el mundo 
turaleza de la vida, de lo bajo, de lo alto, de manera más incompa- 
rablemente certera que lo intente verificar la biología. Fuera sotis- 
mos; la cruz es la base de toda comunidad fraternal, de toda hu- 
manización, de todo acoplamiento, de «toda socialización del indivi-- 
duo y de la comunidad (26). 

—_Aproximémonos a la vida humana en su contenido concreto y nos: 
certificaremos de la fuerza de. su testimonio en favor de la indispen- 
sabilidad de las soluciones cristianas. Sólo el “cielo” puede vencer 
a la tierra, como sólo el Espíritu Santo puede subyugar a la Natura-. 
leza, y el amor que viene de lo alto destruye al egoísmo (2706 

La pasión del hombre hacia Eva es natural; la pasión del hombra 
hacia María es hija de la “cultura”. No será el Dr. Fausto el ingenio 
que nos brinde la solución al problema de la vida y de la cultura, no; 
la solución nos vendrá de los Santos, “vencedores de sí mismos”, que 
merecieron sentirse libres interiormente de las cadenas sensuales, v 
qué, luego, influídos por la Gracia que derrama el más enterizo amor, 
encarnado en la “Mater gloriosa”, honraron al socorro deparado por 
el Cielo para la purificación del alma y del trabajo cultural humano. 
La aristocracia renquea tullida de “arrogancia; y renqueará más a me- 
dida que el alma se aleje de la verdad cristiana, la más recia cosa 
que reviste de autoridad espiritual. La democracia marcha desca- 
rrilada, cada vez más fuera de rieles, si no retorna a la verdad cris- 
tiana, porque tola vida libre que no se desarrolla en una superior 
y nueva obediencia no tiene valor. El que con toda sinceridad obedece 
a Dios acapara más cultura y más libertad que el espírilu fuerte cuya 
vida se inspira en su pobre “Yo” sin apoyarse en nada más grande 
y elevado. ; 

Ante todo la cultura lo es del alma, de la conciencia moral; cul- 
tura ético-religiosa, interior, personal, cristiana. Fallaron los moder=- 
nos al cimentar la vida cultural “¡jenseits von Gut und Bose”. Carecen 
de aspiración profunda hacia la. casa materna del alma, hacia las. 


(25) M. MENÉNDEZ-PELAYO, Historia de los Helerodoxos, Nora: Lp pp. 178-170. 
(26) Fr. W. Foiwter, Christus, pp. 82-83. 
(27) * JM. GUARDINI-L. HERWEGEN, Lituryische Bildung (Mainz, 1923), p. 102. 
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costumbres irreprochables, hacia el latín acerado de las antiguas 
regueda en torre de Babel. Cristo nos ha descubierto la ley y la na- 
verdades. Si sacrificamos lo sobrenatural, ¿cómo eustentaríamos lo 
suprasensible? Lo primero de todo, una accesible doctrina: de la vida. 
E! naturalismo, el psicologismo, el experimentalismo, viven incoscien= 
temente de lo que niegan y mueren de lo que confiesan. Las filosofías 
modernas son negativas, críticas escépiicas, “extrañas a la vida, líri- 


camente idealistas o groseramente realistas: levrías librescas al mar-= 


gen del hombre concreto, forasteras a la idea genuina de sabiduría. 
De ahí su esterilidad y su impotencia (28). s 

La Sagrada Escritura es venero inexhausto de sabiduría, de cono- 
cimiento propio: la Biblia es un “manual” de agudo y templado hu- 
manismo. El Evangelio no es una doctrina cerebral de la vida, sino la 
simple relación de la vida. del Dios-hombre. “Yo soy el Camino, la 
Verdad v la Vida.” Apunta a una filosofía, no especulativa, sino a una 
personalidad viviente; no a una teoría, sino a un hecho histórico. 
Brota de la Vida, brinca de la viva Verdad, marcha derechamente por 
el Camino: la viva Verdad es 5u cuna. La personalidad viva se arri- 
ma al Ejemplo. ¡Verdad, Vida, Camino, Ejemplo, Ideal, encarnados. 
en la vivida Personalidad concreta y tangible de Jesús! 


Se ha dicho que la santa Iglesia canta metafísica en sus himnos. ) 


Comprensión de la vida, de la soberana jerarquía de valores de la 
vida, cultura interior, salvación, acatamiento a Dios. Enseñar edu- 
cando es afán ético-religioso en que juegan las enormes realidades 
- del alma, de la eternidad, la verdad cristiana, Dios. El hombre corre 
hacia lo infrahumano; no perfeccionará su auténtica humanidad si no 
mira fuera de sí y sobre sí, apoyando en lo suprahumano. Lo natu-- 
ra! prevalece frente a lo antinatural, debido a lo sobrenatural. De cara 
a lo irracional, por suprarracional se contigne el hombre en el cami- 


mn de lo racional. Fortificados y fornidos de Santidad y Sabiduría di- 


vinas, la frágil sabiduría humana no quiebra en presunción extraña 


a la vida. No aseguramos el “yo” superior en la unidad, en la armo-. 


nía, sino tomando por regla de vida el “unum necessarium”, la sal- 
vación del alma, la ley de Dios. 

¡Humanidad, humanidad! El hombre queda eliminado del sabio; 
el alma, eliminada de la ciencia; el espíritu, de la Naturaleza; las fi- 
validades, del Universo. Los investigadores—bárbaros de la cullura— 
han subvugado la conciencia; el saber ha subyugado al espíritu. La 
ciencia reflexiona microscópicamente, sin perspectiva humana. “En 
el molino del especialismo queda pulverizada la individualidad hu- 
mana.” Menos espejos, menos microscopios y más ojos y más corazón. 
Ei sabio moderno enseña en las salas de conferencias, pero no in- 
funde en los oyentes un alma. La ciencia nueva rava en afrenta de 
Cristo, del Hombre y del Arte. ¡Fuerza aparente y débil realidad! El 
corazón no cuenta para nada y... se endurece. El profesor bebiera 
ser un arlista, y... es un fabricante. La escuela se ha levantado por 
encima de la personalidad. Mas el orgullo precede a la caída y... la 
modestia la sigue. 

El hombre vuelve a ser hombre por contacto, con una personalidad 
sobresaliente que infunda más vida en su corazón, más fantasia en su 
arte, más alma en su cultura, más espíritu en su ciencia, más morali- 


AREAS á 
(28) 3. MARITAIN, De queques conditions de la Renaissance Thomiste (Louv, 1920), 
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dad en su vida pública, más cristianismo en su humanidad. “Una fe 
fuerte y fiel en la verdadera humanidad haría reflorecer la vida.” 
“El aspecto humano ganará la cumbre si la cultura le asegura la. 
libertad.” El hombre sanamente formado, noble y prestigioso, es la. 
obra más bella de la tierra. Un jornalero inspirado, escribe J. Langfe-. 
hen es para mí de más estima que un cuadro de Ticiano (29) 


Los tiempos modernos sienten necesidades modernas... y un. arte 


moderno. Un arte moderno no rendirá fruto si no encuentra un con-. 


trapeso en lo durable, en lo innato, en lo eterno. Un arte sin base 
moral degenera en deradente. Y conste que la misma ciencia se atro-. 
fia cuando no es aplicada por caracteres morales. Nos están haciendo 
falta caracteres. Para que sea fecunda la ciencia ha de revertir au 
- Dios, a la Filosofía, al Arte. En la cultura el alma lo anima todo. 


Nuestro renacimiento ha de operarse a vista del Cristo. Porque de 


veras que el hombre vale más que el sabio; el corazón, más que la. 


cabeza; el carácter, más que el saber; el alma, mucho más que la 
erudición; la caridad, más que la opinión; la personalidad, más que 


le cultura; el eristiano.. ., más que el hombre. 


Faena urgente es la de humanizar y ceristianizar toda la cultura. 
Way que tallar caracteres, ¡muchos caracteres de temple y de timbre! 
Un carácter sin desdoblamiento de la inteligencia vale infinitamente 
más que una inteligencia desarrollada sin carácter. La dualidad entre 
el hombre y el sabio nos avergúenza. Poesía y no comentarios; hom- 
bres y no sabios hemos de pedir a Dios. 

La escuela es un medio, la personalidad un fin. Más soledad, más 
recogimiento y menos algazara liviana. El amor rehogado es la raíz 
de todo bien. Hagamos el bien, pese al demonio, pese a la muerte, 
he aquí el idealismo fecundador. Ser culto de veras vale por ser serio,. 
ser. piadoso, servir a Dios y a lo divino. Ser de verdad culto es vi- 
vir (30). 

La más importante contribución de la Edad Media a la ciencia 
moderna descuella en la concepción medieval de la sabiduría de Dios- 
creador... Al fin, al fin la posibilidad de 1 Ciencia es un producto, bien 
que inconsciente, de la teología de la Edad Media. 


Día vendrá en que no se podrá dudar que Cristo nos ha revelado 
Ja naturaleza y la ley de la vida.—de la vida inferior y superior—más 
profundamente que lo hará nunca la biología (31). 


Sin la vida de la Gracia marchamos a tientas en el desdoble suti- 


lísimo del plisado primoroso de la vida psíquica. El lujo ha engen--* 


drado la indiferencia y el orgullo, “El orgullo precede a la caída; la. 


modestia la sigue” (32). La consigna nos llega de antaño: “Nemo psy- > 


chologus nist theologus.” 


1 


120; 134; 322, 111; 29; 136; 269-270. B. NIssE, Imiroduc. a la 603, p. 29. 


(30) Fr. W. ECOS Instrucción élica de la ¿Unas 5 (Barcelona, Sta In- 
trod., pp. 17-25. 


(31) CH. DAWSON, Religion and Culiure (London, 1948), pp. 221-227. 


(32) 0. WILLMANN, Geschichte des Idealismus, 2, tom. 11, pp. 90; 362 (Múnchen, 
1907). 


(29) y. O eno als Erzucher, 11603 (Leipzig. 1923), pp. 380; 113; : 
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III. La PERSONALIDAD “EDUCADA” DE JESUCRISTO 


La sagrada Biblia es el aan más y mejor reputado para configu- 
Tar una personalidad: los hallazgos de psicólogos y antropólogos se 
encaminan. a confirmar, más bien que a contradecir, la codificación 
de la personalidad, digo de los cánones que conforman la personalidad. 


Por lo pronto, la psicología! emplaza el punto de: mira bajo otro, 
aspecto; en tanto las ciencias nos han adectrinado en. que nuestras pri- 
meras ideas.y conceptos acerca de la naturaleza humana eran dispa- 
ratadas, la psicología contrasta que la mayor porción de las ideas 
antiguas acerca de la evolución de un buen carácter y de la más pul- 
cra y neta personalidad eran exactas. 


La actividad de la naturaleza racional del hombre es inmaterial 
porque apunta al significado de las cosas en la ciencia, en el arte, en 
la zona de rectitud, en la esfera de moralidad. Dicha actividad asimila 
en la ciencia, ofrenda en el arte y transforma la naturaleza humana 
rectitudinalmente en una unidad orgánica. La actividad a que aludi- 


.. mos es de bien distinto linaje que la del instinto y las emociones ani- 


males, que persiguen el alimento y el sexo. 


La personalidad realza por algo característico que acciona sobre 
los demás por sus trazos intelectuales, "por coloración estética oO por 
gestos heroicos, Cualidades invasoras que no han de quedar estériles,, 
confinadas dentro de sí mismas, sino que, eminentemente difusivas, 
cautivan a los demás, interesan a la naturaleza racional y contributan 
a la vida de comunidad por el pensamiento, la belleza y el heroísmo. 
La personalidad surte y surge de la dotación de pensar, creer 0 amar 
en poderosa irradiación sobre los otros, sirviendo como de fermento a 


la vida de sociedad (33). No hay ni una sola raza que monopolice la 


personalidad: la grandeza psíquica no se funda en atributos extrín- 
secos y accidentales, como la riqueza o la cuna de nacimiento, sino en 
la excelencia de las humanas cualidades intrínsecas. 


Derechamente nos vamos a referir al ideal de la personalidad, 
Cristo-Jesús, el pensador profundo, el artista interesante, el héroa 
adorado. 

El hombre ideal en la historia del humanismo triunfa en la de- 
bilidad sobre la fuerza. Jesús de Nazareth posee cuanto de específi- 
camente humano enriquece la naturaleza del hombre: la calidad de 
su pensamiento humano, la, belleza de sus palabras creadoras y la no- 
ble armonía de su actitud moral. Acaso la más verídica plasmación 
del hombre ideal sea la “Summa Theologica” del Doctor Angélico, en 
“donde se nos brinda la historia del hombre que se aleja de Dios y vuel- 
ve a El A través del pensamiento tomista, el hombre unifica sus 
ideas, puesto que es dueño de sus acciones; al necio le abruma s:l 
propia acción, le agrava su trabajo. 

La capacidad de los grandes pensadores consiste en que dan a 
cuanto rozan la unidad y sencillez del pequeño pétalo de una rosa. 
“No ignora los detalles, sino que los adivina, los analiza y los domina, 
“plenamente; y porque los dominan pueden reducirlos a una sola uni- 
dad fundamental. La capacidad del entendimiento para contemplar la 
unidad de las cosas la decimos sabiduría, como su correlativo, convie- 
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(33), J. MARnITAIN, Les degrés du savoir (París, 1932), pp. 450-465. 
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ne a saber, la capacidad para analizar esmerada, conciencia niente. 
la dicen ciencia. Ciencia y sabiduría. ¿Se completan (34). 


- Fstimamos que el pensamiento intelig gente posee marcadamente la 
facilidad de ver. el punto central, el nervio, el espíritu de las cosas. 
Semejante capacidad de entendimiento, por otro nombre la llamamos, 
infuición y es garantía de buen éxito, necesaria para el trabajo cien- 
tífico. 

Un hombre de ciencia CoN hábitos intelectuales, sintético, analí= 
tiro e intuitivo; más todavía, aguijado de actividad creadora que ld 
impulsa a profundizar y unificar apretadamenle cualquier zona del 
saber en que trabaje, esto es, que sea dinámico, agiganta una perso- 
nalidad que, aun teniendo opiniones diversas de las nuestras, nos ha 
de impresionar por fuerza y nos ha de inspirar. 

Jesucristo concentra estas cualidades con plenitud. En el campo 
moral—el más difícil—, Cristo es dinámico, y analítico, y creador, e 
intuilivo como ninguno de los mortales. Nos consta que entre la con-- 
fusión de ritos extremos y de observancias legales, el sentido de la 
verdadera esencia de la religión, la índole del corazón, la rectitud de. 
intención, la pureza interna de un alma limpia y de una voluntad Ín- 
tegra y recta, pronta a servir a Dios por amor desinteresado y no por 
amor servil..., habían quedado relegados a la oscuridad v al olvido; 
entra Jesús en escena seguramente, resueltamente, a zanjar entre e 
esencial y lo accidental. 

Las inteligencias poderosas—la de Cristo lesiónten bullente la pre= 
rrogativa de mostrar como nuevas las cosas antiguas por haberlas ca- 
tado profundamente y haberlas vivido íntimamente. Ñ 

El genio creador no es la mera capacidad de percibir las relacio- 
nes: el genio arremete con sed febril de penetrar verticalmente una 
realidad cuvo secreto se ha principiado a vislumbrar por un “¡alerta!” 
a las nuevas relaciones (35). El fenómeno quicial entraña la sed. el 
“anhelo por la belleza, nacido de la intuición confusa de su encanto. 
La percepción de las relaciones llega después. Porque hemos olvidado 
“que la actividad creadora nace del amor y remata terminalmente en 
una revelación. ¡Ah, las revelaciones de Jesús! e 
El desprecio de lo humilde y de lo sórdido afectaba a la esencia 
de la moralidad romana desagradablemente, por cuanto que para el. 
romano el derecho culminaba en la fuerza. De ahí que.lo más adora- 
hle del mensaje de Jesús monta como una promulgación al universo 
de la grandeza de lo pequeño, de lo sencilló, de lo desechado y abvec.- 
to Jesús ha subray ado el valor infinito de la vida humana individua!, 
la superioridad. de la fuerza espiritual sobre la fuerza bruta. Ni la 
pompa ni el poderío de Roma o Jerusalén apabullaron al mundo, sino 
la inocencia, la dulzura, la sinceridad. 

. «Platón no hizo prosélitos. Las palabras sencillas de Jesús encierr: n 
toda la sabiduría, de Sócrates, con una diferencia: lo que Sócrates ex= 
presa con dificultad, por ricos análisis difíciles, Jesús lo. formula con 
un matiz de sencillez y hondura que sólo alcanzan los que de lleno se 
entregan al estudio de las ideas morales. 

«La divina perspicacia de Jesús adivina una relación nueva: la ni- e 


(34) E. KRETSCHNER, The Psychology of Men of Genius (London, 1931), p. 4 915... 


(35) The Measurement of Intelligence (Boston, 1916), pp. 202-207. Edition L. Me 
THERMAN. 
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hacia la suave y conquistadora omnipotencia de la bondad, por una 
profunda intuición de la amabilidad. Las gentes irreflexivas no ¡jus= 
tiprecian las cosas. Un bastón en la mano y una muda por todo ba- 
gaje, he aquí, gentes aturdidas, el imperialismo de la verdad y del 
amor completamente desinteresado, pronto a sacrificarlo lodo, aun lá 
vida, puesto que todo lo reputa despreciable, excepto la bondad; el 
avasallar al mundo aprovecha harto poco. Aquello que los filósofos 
balbucearon para acertar a medias, Cristo lo expone diáfanamente, 
puleramente, con precisión de gran filósofo, con la flexibilidad de un 
gran poeta, con la espontaneidad de un sensitivo (36). 


“Sencilla y hermosa es la creación, la vida misma iluminada por el 
fulgor de la sabiduría de Cristo y de su revelación luminiscente. Los 
hombres ordinarios, aun: los inofensivos, fallaron por farsantes: la 
desigualdad entre la intención y la realización, el disloque entre- los 
principios y la acción, el defecto constitucional de armonía y probi- 
dad..., afean y deturpan la naturaleza humana. Hay dispersión gené-- 
tica en la vida humana entre las aspiraciones y la resolución. Cuando 
el carácter es sincero, la desproporción es palpable: si el carácter fri- 
sa en débil se disimula y oculta. Quienes obran así se complacen en 
pensar que de hecho son lo que debieran ser. Bn Jesús hay corres- 
pondencia de enseñanza y de obra ideales, acción y probidad. Jesús 
pensador, idealista, creador de un sistema único de pensamiento, re- 
_sulta fidelísimo a todos y cada uno de los punios del ideal propuesto: 
No hay antagonía entre el deseo v la acción. Nada que raye en im-= 
perfección, nada esquiva, nada teme. El representa la realización mis- 
ma, la sinceridad absoluta. Es la armonía perfecta, es el uno. Los in- 
lelectuales se difuman en sutilezas de especulación; los idealistas va= 
-ran en el mundo de lás ideas, no dominan y... son dominados. Jesús 
ama, crea, verifica. Roma y Judea se estrellan contra el corazón aman= ' 
te de Jesús y... lo destrozan. Pero la verdad es más fuérte que Roma 
y Judea; el débil triunfa y el fuerte muere. E 

Hay hombres inteligentes, pero horros de encantos simpáticos: son 
fríos, rígidos en extremo. Hay grandes artistas que son huraños, fe- 
iraídos. Vaya por otra estirpe de hombres cordiales, de franqueza, de 
amable sencillez, que... cautivan, que, respaldados por una inteli-, 
gencia despejada, rasan en belleza embelesante, ejercen soberana in- 
fluencia. di 
El “interés amoroso” por todo lo humano es la quintaesencia de 
humanismo cristiano. Kant, Goethe, no aman a los hombres por sí ris- 
mos; son luz, pero nunca amor ni fermento. El amor desinteresado, 
es interés ¡alerta! y en ofrenda afectuosa de sí mismo es trazo dis- 
tinguido del carácter humano de Jesús. Le amaron todos; ni la in= 
tegridad casi aristosa de sus ideales morales ni la llama devoradora de 
su celo por la pureza y lg justicia le apartaron de las ovejas “negras” 
de su rebaño. Jesús administraba el amor, la simpatía y el afecto in- 
teligentes de un artista para las criaturas que “fecundan” su mente, 
Justo y misericordioso, jefe y siervo, intelectual y amante, rey y ami- 
go..., armoniza Jesús en su pulcra personalidad las tendencias par- 
ñez y el poder existían, pero nadie había rastreado su enlace sinóni- 
mo. La estima calibrada de esta relación nació de un amor infinito 


(36) J: SPEARMAN, The aboltties of man (New York, 1927), pp. 9-15. 
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ciales y opuestas de la vida humana : Jésóy descuella por Íntegro y 
uno, sin estridencias de vida o doctrina (37). 

El “intelectual” es medio hombre; el irreprensible “oral” es 
hombre entero. La educación intelectual desconoce roces “dañinos”; 
la educación moral roza a menudo desfavorablemente con el profe- 
sor, la familia, el clima social... Los árboles producen árboles; un 
hombre relevante—grande intelectual, estética o socialmente—siem- 
pre lleva discipulado. Es ley de energía humana que la energía mayor 
domine a la menor. Una personalidad eminente prepondera*como la 
personificación de un ideal: si los jóvenes hán de pensar bien, arrí- 
mense y contágiense con hombres que han pensado con claridad y 
vigor. Otra tanto recomendaríamos la los “neófitos” de la acción. Hay 
profesores de escasa y menesterosa personalidad viviente, tan indi- 
gentes de vida y plasticidad como un mapa; que el profesor recambie 
lo. impersonal y seco como el polvo para asirse a los grandes pen- 
sadores. En vano, en vano se aprietan los catálogos de virtudes, pues- 
to que la. atracción invasora radica en las manifestaciones vivas de 
la virtud; la personalidad viva y palpitante de Jesús no tiene parigual 
ev ejemplificación educadora (38). 

Junto a Cristo, la hilerada de los “santos”, plasmación de bulto, 
concreta, histórica, de los grandes ideales humanos. El ideal de valor, 
de propio vencimiento, de justicia... en los mártires, en las vírgenes; 
el ideal de la ciencia en los doctores; el ideal del sentido práctico o 
prudencia en las vidas de los. héroes cristianos que prefirieron lo eter- 
no a lo temporal, a... Dios sobre todas las cosas creadas. 

De cara a la escultura embelesante y tersa de Jesucristo se ha po- 
dido tallar, pulir y refinar esotra escultura primorosa de mujer qua 
Ja Santa Iglesia. ha de canonizar en breve. El humanismo cristian 
tiene contraída con la baronesa de Montferrant deuda de gratitud y 
las gentes la han de invocar como a santa de la más limpia casta 


humana. “L'humanisme chrétien existe partout oú la culture est en- * 


treprise comme un, moyen d'étendre en soi et de propaguer au-dehors 
le regne de Dieu.” Es evidente síntoma de decadencia el que los hom; 
bres empiecen a dudar de sí mismos. La desconfianza del hombre en 
su razón, en el poder de su razón y de su juventud ha perjudicado su 
personalidad. ¡Fueron inseguridades! 

Hemos estricado la madeja mugrienta del calvinismo hasta en los 
más sórdidos hilos de la social-democracia moderna. Lentamente, la 
carreta es arrastrada al término. Los ue tercos no desandan el 
camino. y 

- Con urgencia, con la misma urgencia con que Juana de Leston- 
nac inculcaba “Eamus ad fontes”, porque las corrientes de ideas des- 
viadas llevan al peor paradero, hemos de volcarnos otra' vez en 108 
viejos moldes de humanidad. 

Cultivar la inteligencia para captar las relaciones y armonía de 
las cosas, hacer de la vida una obra de arte, tirar a la ciencia como 
a blanco de la vida, rematar en el disfrute de la ciencia como supre- 
ma delicia..., he aquí la Moral abstracta de “élite”. Para Jos,mordidos 
por el sufrimiento, la solución no cuenta, ya que resulta impotente 
para expiar faltas , Para curar el mal. Se menosprecia la humildad, 


(37) M. BLONDEL, La. pensée (París, 1934), pp. 316-322. 
(38) J. CASTIELLO, ibíuem. Moldes de la personalidad, pp. 159 ss. 
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la noble. tristeza del alma, el tormento de la perfección, porque ellos 
enervan el alma. Lo apetecible es evadirse del mundo grosero y do-: 
Miente, El humanismo no cristiano nunca soltará la síntesis. de idea- 
lismo=realismo. “L'humanité attend autre chose de son élite Gu'une 
“deologue. L'humanité veut la vie.” ¡La ciencia, la cultura, el poder 
de las ideas, o sirven a Dios o se esterilizan! La idea es una potencia 
natural y sobrenatural. “Le createur a donné a chaque étre des éner-. 
Yes séminales pour que chacun realisát le type de perfection que 
| Dieu avait concu pour lui.” La élite para la humanidad concreta (39). 

No evasión del mundo imperfecto por la intelectualidad, “sino en- 
-carnar las ideas de Dios rastreadas por la ciencia y conocidas por la 
Fe. Dios actúa presente en el hombre, y la gracia que nos religa al 
hombre íntimo es en nosotros como una “eau vive”. “L'ideal de la élite 
est d'assurer dans toutes les ámes le juillissement, de cette source.” 
El divino Jesús. es el fuego de todas las ideas y es el Pensamiento 
mismo, la Luz eterna: es que se hizo de nuestra misma carne. El 
«Cristo lo arrastra todo a Sí para configurar el cuerpo místico. Ha to- 
mado carne real, tarada con todas las impurezas, a excepción del pe- 
cado personal. En tanto no se repare en que la contemplación funde 
también en acción; creación, amor, no atinará con la contemplación 
cristiana. RAS 
En el cristianismo, la contemplación deriva de la caridad y la ca- 
ridad empalma en la contemplación. Los cristianos han reportado de 
su misticismo energía, audacia, poder de concepción y de realización 
extraordinarias. “Le Saint-Esprit” no es inercia; preferentemente es 
“un “inmense élan”. En un alma dinámica la libertad coincide con la 
actividad divina. Para realizar el hombre sus destinos—la aspiración 
del “homo sapiens”, del “homo faber”"—ha de rematar antes en 
“homo spiritualis”. REN : ed 

La cultura greco-latina no ha realizado el ideal del humanismo 
puro; menos, mucho menos, ha verificado el humanismo cristiano. Las 
eulturas representan algo concreto, en que tierra, clima, tempera» 
mento e historia entran en juego. “Un peuple peut progresser dans 
su ligne. Mais non pas étre autre qu'il est. Aucun ne peut prétrendre 
pas étre UUnique, le Tout.” 

Humanismo eristiano no es igual a humanismo greco-latino enri- 
quecido de elementos con creces por el Cristianismo. Pero sí es el 
Cristianismo enriquecido de elementos aportados con creces por la 
antigiedad greco-latina. El idealismo greco-latino hace intelectuales, 
canoniza a los contemplativos. de la ciencia y de la idea. Desprecia 
los valores de caridad porque la acción es un obstáculo a la vida de 
pura intelectualidad. “11 ne faut pas que la. matiére alourdisse et pa- 
ralyse Vesprit.” ¿Que... la cultura intelectual rompe la relación entre 
sentimiento y acción; que acarrea bellos pensamientos, bellas. palabras, 
bellos sentimientos, sin necesidad de acometer bellas acciones? Pero 
“elle ne nous donne par la force d'égaler nos oeuvres 4 la grandeur d2 
nos réves”. El humanismo cristiano hace prosélitos de la verdad, lleva 
contemplativos para la caridad. “La contemplation reste dan U'Hu- 
manisme-chrétien le but et el sommet:de la culture”. (40). 


(39) Fr. CHARMOT, L'humanisme et.l'humgin (Paris, 1934), pp. 14-38). 
(40) - 3. MOyROUX. Seng chrétien de Vhomme (Paris, 1945), pp. 102'58, 
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Nos Seicalek y mucho, la contempleción. pero no la intelectualista,. 


“sino la nutrida y exaltada por un principio vivo de amor, porque “elle 
“tend qu rayonnement social de «cet amour dans U'humanité.” 


La fe ha reunido más verdades inaccesibles a la razón, útiles al 
progreso moral, que la ciencia; creemos en la superioridad bienhecho- 
Tr: sobre la especulación abstracta, en la santidad más que en la cien- 
cia. La formación de la cultura grecolatina no trasciende a la razón 
pura. La perfección “del hombre posa en la. razón pura, la perfección 
de la razón pura reclina en la ciencia; la perfección de la-ciencia fía 
en el método; la perfección reside en la verificación racional. “Croire 
cu .verifier, Ualternative est iméluctable.” El cristianismo, ¿de veras 
que resulta amalgama de filosofía antigua, de metodología oriental- 


egipcia, de tradiciones rutinarias y de verdades recibidas” del racio- 


nalismo, “qui croule dés que la raison pure fait loyalement oeuvre 
de science á son endrait”? ¿El summum de progreso de la conciencia 
ha de ser la integérrima fidelidad al espíritu científico que sólo capta 
la verdad? (41). 

La mentalidad griega es intelectualista, mas no racionalista en el 


peor de los sentidos; entre poetas, filósofos, historiadores, guerreros, 


hubo aliento místico, “sentido del misterio, fe en la inspiración místico- 
divina: “L'áme de UHumanisme est la philosophie des educateurs. 


El quand celle-ci est chrétienne, l'Humanisme est chrétien. L'Humanis- 


me est celui qui maintient Uarmonie.” La sujeción excesiva a los mé- 
todos racionales menoscaba la fe. “L'Humanisme chrétien est un hu- 


.manisme á part, tres originel, tres différent de celui auquel s'attache 
avec amour les élites qui sont encore restées impermeables aux lu- 


miéres de la Fot. Il lui est aussi superieur en tous sens.” Soberana 


aspiración mística es la de integrar en el cristianismo todas las cul- 
turas, El humanismo es un estado de gracia al cual han de subordi- 


narse las otras realidades. “Ce ne sont pas les cultures que font.les 


fils de Dieu.” San Vicente de Paúl muy por sobre Descartes. Por en- 
cima de las cosas, la preocupación del alma. 


“Los límites de lo natural y de lo sobrenatural estaban perfecta- 
mente deslindados, pero se confundieron lastimosamente porque no 


se aplicaron las fuerzas de la razón a descubrir nuevas relaciones 
entre la Verdad objetiva y la mente especulativa, ensanchando así el 


conocimiento, sino que osadamente se aventuró una crítica de la 
verdad objetiva reduciéndola a la proporción del sujeto que piensa. 


No lo nuevo hallado por modos nuevos con incremento de ciencia: 
se buscó lo “insólito”, y por ahí principió el extravío. El hombre 
no va siempre por el. camino real de la virtud, puesto que Dios acata 
la libertad que El le ha otorgado y prefiere recoger bien del mal antes 
que impedir ornnipotentemente todo mal. El buen efecto que a veces 
del mal se logra proviene de que mo hay acto malvado en la tierra 
que no enlrañe alguna partecita de bien; por donde en el mismo mal 
la Providencia ordenadora escudriña los gérmenes de futuros. bienes, a 


La razón no,ha de soltarse por sí misma del cepo. 


El mal en la Historia es una línea curva, torcida, que nos alarga 
el camino y aparta del término, pero no obsta al logro: en el prin- 
cipio, en.el medio y al fin acecha: Dios, siempre Dios, entrolazando 


(41) 3. HuBY, Mystiques paulinjenne et joharnique (Paris, 1946), pp. 37198. 
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su obra con el libre dlbedrío del hombre, ya que El guía al humano 
linaje a sus altos destinos (42). 

Se vió la vida perturbada por las pasiones que repugnan a la Fe. 
Los hombres de aquella centuria no repudian la creencia en Jesu- 
cristo, pero: veneran la civilización pagana; adoran al Hijo de la Vir- 
gen y no eserupulizan en sus torpes amores. Tal la efigie de Miguei 
de Montaigne, tío materno «de la baronesa de Montferrant, hombre 
libertino en el pensar, pero que muere confesando a Cristo, reveren- 
temente incorporado en el lecho al recibirle por Viático (43). 

Otrora, el hombre había sido pagano en su modo de vivir y eris- 
tiano en su modo de pensar; en el siglo xvi se comenzó a ser pagano 
y hasta ateo (44) en filosofía, y en religión, católico: pagano en lite- 
ratura y en arte con todo y profesar principios adversos. a toda forma 
de paganismo. Hasta se preconizó la máxima de que una cosa misma 
podía ser verdadera en filosofía y falsa en teología, conviene a saber, 
lo verdadero, uno y simple por naturaleza pudiera estar en pugna 
consigo mismo (45). 


IV. (GRACIA DE:LA BARONESA DE MONTFERRANT=-LANDIRAS 


Nace en 'un siglo amotinado: “Fideles evanescunt ex filiis homi- 


núm.” La apostasía de las masas populares de junto a la santa Iglesia 


sume a la Europa del quinientos en la más negra incultura. El calvi-. 


«nismo aventa la enorme sustancialidad espiritual que en el ambiente 


de la Edad Media había rehogado en gigantesca célula civilizada. 
Por tavor divino, Juana de Lestonnac alcanza el influjo bienhechor 
de la Liga Católica, acaudillada por. los Duques de Guisa y sostenida 


-por Felipe Ml. La adorable España, la heredera legítima de la Cris- 
tindad europea, no quiere mancillarse con horruras de Revolución, de 
“Nacionalismo: cartesiano, de Revolución comunista. Las gentes princi- 


pian a darse cuenta de que el bolchevismo nació en Eisleben con 
Martín Lutero, y es porque han olvidado muchos que la raíz de toda: 
cultura es el pensamiento religioso. 

España acapara toda la cultura de Occidente porque sú pensa- 


«miento esencial y el tronco vitalicio de su existencia es el pensn- 


miento. religioso anterior a la sedición de la Protesta. Aludimos a la 
España querida, que adoramos como Sagrario de Fe frente a Isatel 
la hereje, frente a Calvino cruel, frente al Racionalismo, y al Liber1- 
lismo, y al Comunismo. 

Juana: de Lestonnac piensa en “activista”, pero con. un pensa- 
miento que .es semilla, con una acción que rompe la. tierra y estalla 
su espiga: al cálor de la pasión, en la humedad de la sangre. Pensa- 
miento luminiscente y acción dinámica. ¡Los hombres de pensamiento 
y de brazo robusto que España prestó a «la Francia de los Iagonoles: 
en la hora aciaga del quinientos! 

Acaso las. Hijas de Nuestra Señora, las Religiosas de la Enseñanza, 
lleven en la sangre mucho del: ímpetu apostólico de la Contrarreforma 


(42) A, CAPECILATRO, Perché la incredulitá nel mondo (1884), p. 149. 

(43). 3. GEBHARDT, La Renaissance itrliane, et, la philosophie de l'histotre, p. 17. 

(44) US, _MINGUÍJÓN, Introduc. a Cultura del Renacimiento (Barcelona, -1928), pú- 
ginaz 15-17. - 

(45) ..J., GUIRAUD, L'Eglise romaine el les origines de la Renaissance, pp. 288 $s8. 
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-acaudillada por España: es el clima religioso de que se incorporó la. 
Fundadora. 

Pensamiento y corazón, pero timbrados en valor moral, en noble 
bravura, en denuedo heroico, contacto. “por dentro” directo y pleno 
con la luz superior y divina, con la Inteligencia del augusto Criador, 
que eleva 'al hombre sobre sí mismo y lo frueca en héroe y santo. 
No hay otro' ser ni otra sustancia de España, que o ha sido guerrera 
o no.ha sido nada; por encima de la mediocridad y de la mezquindad, 
la abnegación, la disciplina, el honor. La eficacia de la gallardía es-. 
pañola—toda corazón y espíritu—invade la cultura de la Contrarre- 
forma. 

Hay gentes que persisten en motejar a los españoles de soberbios. 
De cara a la dulce baronesa de Montferrant, concreción lograda de la: 
Liga Católica, diríamos que los españoles somos adictos a un popula- 
rismo humanista, antes que a un orgullo de aristocratismo. Juana de 
Lestonnac es a la manera de los españoles del Gran Siglo; sirve a un: 
popularismo humanístico concreto, real, fuerte y meolludo...: he aquí 
el relicario del alma española troquelado en moldes de eternidad (46). 
Nada para egolatría calvinista; nada para el irrealismo racionalista; 
nada para la. soberbia social comunista; nada para la Es inte- 
lectual. 

Por, la idea platónica del ser humano nadie se inmola. ES moder- 
nidad sociológica adula al ser humano, pero desconoce al individuo. 
Los seres humanos tallarán en “iguales” para el ideólogo demóurata, 
pero los individuos no tallarán a la misma altura. El débil de espíritu 
y el genio no son pariguales. El estúpido no puede aspirar a la edu- 
cación de los vástagos de rango y de. estirpe (47). Sopesemos el lasti- 
moso desmoronamiento que nos afrenta por desdeñar, a sabiendas,' 
el hecho concreto del hombre palpitante. 

.Se ha 'escarbado la envidia hacia los “dotados”, se ha fogueado. 
el descontento. íntimo de la posición modesta, se ha atizado el engrei- 
miento insolente de las clases mediantinas, fautoras de las revolucio- 
_nes..., y, escala arriba de la envidia resentida, se sueña con ascender 
al poder, a la riqueza, a la cultura.. 

Juana de Lestonnac brinda su colaboración para la salvación del 
las almas. Aferrada al sentido tradicional de la vida, ella pisutea en: 
su discipulado la envidia y el rencor, quiste pustulsso de las deca- 
dencias. 

El pensar ideas y fundir troqueles de vida nueva es atributo de 
minorías cultas. Lo * instantáneo” ni cuaja ni cristaliza; para progre- 
sar en la cultura hay que consumir cierta cantidad de tiempo, mayor 
tiempo que el de la existencia de un individuo, mayor tiempo que el 
de una generación entera, El progreso “seguro”, que no retrogresa, 
embaraza. y da que hacer a varias generaciones. Juana de Lestonnac, 
distingúida y selecta, perpetuará su acierto de mejor vida en la di- 

nastía de las Hijas de Nuestra Señora. 

Los pueblos son llevados por “sentimientos” disfrazados de ideas. 
Por los hondos. y oscuros sentimientos arraigados en las profundidades 
vitales de los siglos, de la sangre y de la Historia enderezan a veces, 


* 


, (46) 3. PeEmarTÍN, España como pensamiento, en “Ac. Esp.” (1937), pp. 365 ss. 


47) (G. SCHNURRER, La cultura eclesiástica, de la Edad Media (Paderbo1n, 1929), 
p. 230. 
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pujantes, el curso histórico por encima de todas las ideologías. En 
postura humilde, la Fundadora de la Compañía de María se sabe que 
la Historia, si es algo, ha de concretar en espíritu encarnado en la 


vida, espíritu hecho. vitalidad. Un pueblo sin espiritualidad no tiene 


historia, porque carece de recuerdos. El 'espíritu impele una corriente 
vital, una prosecución biológico-social (48). 

La sociedad se perfecciona por la lucha, por el esfuerzo; en ce- 
jandog en cediendo, las sociedades desmerecen y desmoronan. Acaso 


por el sacrificio de la baronesa de Montferrant se perpetúa la socie-, 


dad del seiscientos. 
La encina arraiga en la tierra. Constitutivos de la tierra son el 


suelo y -el vuelo y el subsuelo. Para que la ramazón de la encina: 
gane volumen y aires necesita hundir su raigambre en el suelo y: 
recoger nutrición del subsuelo. De otra suerte los huracanes no la. 
perdonarían su altanera ligereza. Juana de Lestonnac guarece bajo. 


Su anchuroso ramaje muchedumbre de gentes, pero a costa de enor- 
mes padecimientos en los trances de casada, viuda y Fundadora (49). 


Desembarazada la santa Iglesia de los miembros gangrenados por' 


el furor de seudo-reforma, la sociedad eclesiástica adquiere vigor 


nuevo; los “soporizados” en la prosperidad desperezan. Creemos leal-' 


mente que la anemia física y moral reclinan en la “resignación”. 


Por ello la avilantez de los pérfidos prevalece en la debilidad de los: 


- cobardes, de los “buenos”. 
¿Lo refrendan escritores heterodoxos; en pos de la Reforma se ex- 


tiende un reguero de barbarie. Es que las naciones infectas de here-* 


jía no levan ni un solo sawro. Contra viento y remo pensamos que 
cada triunfo sobre el error abre un nuevo oriente a la civilización, 


a la civilización o conjunto de medios de que Doe los o 


para obtener su fin (50). 


¡Qué perfección sobrehumana exigimos a los Fundadores de Orde- 


nes Religiosas a vista de la flaqueza humana de los caracteres! Se' 
pide celo, excesivo celo, por parte de quienes han vegetado en indo-'' 
lencia pacífica. Menos mal que la santa- Humanidad de Jesús injer-=' 


lada en la mejor cepa, y al amparo de la sagrada Humanidad se cobija ' 


es humanismo devoto de nuestra Baronesa. 


“Sancti per de vicerunt reyna, operati sunt justitiam, adepti. 


sunt repromissiones”; porque la Vida sustancial no defrauda nunca, 
Pp 


siempre actúa eficaz y maduradora, “qui ad justitiam erudiunt mul- 
tos, quasi stellae in perpetuas aeternitates”: ¡Vae illi quí alios instrut£ 


verbo, et exemplo destruit! Quomodo eris lux, si neque tibi luces?” 
Juana de Lestonnac perpetúa su estirpe espiritual e inculca a las. 


Hijas de Nuestra Señora: “La maestra, cualquiera cosa que haga por 


su salvación y su progreso espiritual y por la fecundidad de su apos-.. 
tolado, corre riesgo de edificar sobre la arena si su actividad no des- . 


cansa sobre una especialísima devoción a María Santísima. Si hay en 


nosotros algo de esperanza, algo de gracia y prenda de salvación, alg) ; 
de salud.... conozcamos que todo nos viene de Aquella que subió al, 


cielo rebosando delicias. Prescinde de María, estrella del mar grande 


(48)- A. SOREL, L'Europe et la Revolution frangaise, 1, pp. 12-16. 
(49) 3. MERCIER, Vida de la Beata Juana de Lestonnac, cps. 1I-V (Santander, 1910). 


(50) M. Janer, Historia de la ciencia política, 11, pp. 235-241. 
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y espacioso, y ¿Gué ha de quedar sino oscuridad, sombra de muerte 
y liniebla densísima?” 

Corazones poseídos de «esta convicción: el reino de Cristo en a 
almas. la seguridad de la salvación y santificación, la .vigilancia y 
custodia habitual del corazón, cada vez más exacta, fuerte y dilatada; 
el frecuente recurso a Dios, que nos arma y abroquela de defensa 
para la lucha contra los defectos y nos asegura de la adquisición 
“de las virtudes y perfecciona el alma en el amor divino por la unión 
a Jesús.. . pende de los socorros de Nuestra Señora (51). : 

Al cobijo de la protección de esta Madre, “tutus in religione vivit, 
non quí sibi, sed quí Deo vivit”, “Aliis prodesse, et sibi nocere, stul- 
titia est, non charitas.” “Totus omnibus, etsi totus sibi et totus Deo.” 
La ciencia. el estudio, hacen la mitad de la Hija de Nuestra Señora, 
“pero la piedad redondea pulidamente: “Religiosam ornat quidem 
scientia. sed virtus coronat.” : 

La pasión del hombre hacia Eva es natural; la pasión del hombre 
hacia María es hija de la cultura. Formación significa vencimiento 
de la presunción. Para no deformarse y ponerse al servicio de los 
instintos inferiores, la vida espiritual Superior del hombre tiene ne- 
cesidad absoluta de la supernatura, única que le asegurará la con- 
ciencia de su autonomía, de su dignidad directora y de su destino 
superior. La teología es también biología esclarecida; porque sólo en 
- la teología el elemento biológico se ilumina y se deja entender y cap- 
tar en su forma dominante. 

No nos conocemos a nosotros mismos sino por Cristo. “Fuera de 
Cristo, no sabemos lo que es nuestra vida, ni lo que es nuestra muerte, 
mi lo que es Dios, mi lo que nosotros somos. Una vida personal no 
se forma ni se desarrolla sino merced al comercio con la personalidad 
de las personalidades, sino por y merced al contacto vivo ocn la eterna 
fuente primera de nuestras almas. : 

El hombre, de ordinario, es egocéntrico; el hombre genial es ex- 
céntrico, despegado de sí mismo, entregado a la voluntad de Dios, 
contemplador de la Verdad con excelsa fuerza espiritual. 

Habría para escribir muchos capítulos bajo el epígrafe “¿Por qué 
nc se ha logrado la educación del carácter?” Ha faltado la sagacidad 
para prevenir la amargura del alumnado (52). Por supuesto, que su 
ha volcado mucha ternura maternal, mucha caridad sobrenatural, 
sobre temperamentos ingratos, difíciles, extraviados para 'la bienque- 
rencia, pero de una voluntad insobornable que rescata del mal y los 
retorna a Dios. “Voiiá bien oú seule la religion penetre et oú seule 
elle excelle”. (53). 

Se ha escrito que la esperanza añade la eternidad al tiempo. Es- 
perar, tanto vale como poner un pie en el infinito, en el cielo. Una 
afección natural es una forma de amor propio. El corazón ha reque-. 
rido las caricias del hombre para arrancarle un amor que ha de 
ser una de las glorias«accidentales de la divinidad. Juana de Leston- 
pac justiprecia las tachas de la razón y las prerrogativas de la fe, 
Respeta y venera las criaturas de Dios; juntito: al orden natural, yen 


(51) Constituciones de la Orden de la Bienaventurada y siEnare Virgen María 
Nuestra Señora (Barcelona, sin fecha), parte Il, cp. VII, nn. 16-22; 19; 20-21. 
F, W. FOERSTER, Christus und Menschliche Leben (1921), pp. 206-219, 

(52) The Challenge of Humanisme (Oxford, 1933), pp. 216-221. 

(53) G. LLoBer, Preface a L'education du caractere (Paris, 1946), pp. 18-25. 
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gue el orden divino. Tomemos en brazos al hombre entero. caído 
vor el pecado y repuesto en su nobleza por la Gracia: reinstalémosle 
er su sitio dentro del plan inicial de Dios. Hagamos caudal de todas 
las humanas posibilidades, de los dones nativos con miras a la subli- 
mación para que gargantee su voz en el concierto armonioso que el 
Universo dedica a la gloria de sy Criador (54). 

Fe y cultura profana no se contradicen. La cultura, completa; el 
humanismo, integral. No aquieta el cultivar la ciencia para no desen- 
tonar en la calle porque se haya nacido para conocer; hay una alegría 
de saber y una nobleza que agranda la hombría nuestra y nos empa- 
renta con Dios. Por humanos y por cristianos, peguémonos a la 
Verdad. 

Las ideas liberales del calvinismo desataron el individualismo con 
todo su cortejo de caprichos, banalidades. egoísmos, que allanan el 
placer y la flojera ante el esfuerzo. Es la escala de valores, la obliga- 
ción sobre el placer y la voluntad sobre la sensibilidad. ¡Carácter, ca- 
rácter, “c'est de mon mieuzx!” 

Por los años en que la baronesa de Montferrant baraja sus planes 
de enseñanza la escuela aparentaba una cárcel, la juventud se ins- 
truía al acaso de sus lecturas, a gusto de antojos pasionales. La ini- 
ciación O ensayo lestonnaquianos los recogen en favor de las jóvenes 
educandas las egregias señoras Maintenon, Lambert, d'Espinay, Cam- 
pan, Genlis... Todas ellas se nutren de la consigna de Luis Vives en 
su libro “De. institutione feminae christianae”, luego empapada en 
ánfasis en labios de Fenelón en su libro “La educación de las jóve- 
nes”: “Les femmes font et defont les maisons.” 

Para reponer a la mujer en su trono se afanan Luis Vives y 
Juana de Lestonnac y Fenelón y... la caterva santa de educadores 
(que se cierra con la vizcondesa de Jorbalán, Sofía Barat y Eugenia 
Milleret. * 

Troquelar madres de familia honestas; animosas y sin orgullo de 
rango o sangre, asidos a una educación moral y práctica, suplantando 
a las ilusiones que falsean el espíritu y dañan el corazón el sentido 
de lo real, de la sencillez y de la rectitud (55). Configuran caracteres 
sobre el molde ejemplar de la baronesa de Montferrant con prefe- 
rencia a los módulos de la señora Maintenon, incomprendida y a 
casada (56). 

Los recintos escolares del siglo XVI asoman demasiado al mundo, 
desustanciaron de meollo los principios de la señora Maintenon. Se 
-preparaba a las niñas deficientemente. 

En los aleros de Saint-Cyr anidaron las “precieuces” golondrinas 
de Rambouillet, Argennes, Ana Genoveva de Borbón, Longueville, Se- 
vigné, Aubrey, Paulet, Recamier, Stael... Se preparaba a las jóvenes: 
para su vida de mujeres, al margen de la formación sólida y firme; 
preferentemente se cuidaban las buenas maneras, el buen tono, la 
agudeza, el tiroteo de la gracia fina, el porte impecable, el buen gusto 
vw el buen “gasto”. La educación mundana, la instrucción periférica, 
anidan en Penthenont, en Abbaye-aux-boix, en Saint-Cyr..., al decis 
de Elena Massaska. 


(54) Constituciones codificadas, Apéndice, cp. XI, nn. 61-62 (Barcelona, 1941). 

(55). P. ARBOUSSE-BASTIDE, Pour un Humunisme Nouveau (Paris, 1930), p. 129. 

(56) A. TEYSSÉDRE, La vénérable Mere Jeanne de Lestonnac (Toulouse, 1884), p. 96. 
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Nada. de vigilancia, ningún método, ninguna disciplina, total au- 
> sencia. de respeln a la autoridad. Ni siquiera la educación de la piedad 


rellena la insuficiencia de principios. Educadoras que consienten en . 


el claustro actitudes mundanas, prejuicios libertinos, colaboran con la. 
mezquindad de ideas y la estrechez de miras a distanciar a Dios del 
corazón de las niñas. Los pensionados del siglo xvmi afectaban de 
mundanos en demasía, no encajaban en las necesidades. de los tiem- 
pes. ¡Superficialidad, ficción, sensualidad! 
A la educación “conventual” del corte de la ideada por la mar- 
quesa de Maintenon sucede la educación familiar, en que las madres. 
de familia se contentan con un barniz mundano: un profesor de dan- 
za, de música, de esgrima, de poesía, de cálculo, de latín..., sin cabida 
para la instrucción religiosa, sin vagar para las prácticas de devoción : 
in. misa del domingo, la confesión anual era todo el ¡saber vivir! 
¡Menguado bagaje para transitar por la vida en plena ebullición de 
pasiones juveniles! Lo halagúeño era divertir a los hijos, cuidar a los 
hijos; educarlos venía en lugar secundario (57). 
Para la baronesa de Montferrant el Cristo persiste viviente y en 
El apoya la sana moral, la auténtica moral, la auténtica civilización. 
pese a las sacudidas tremendas del: árbol despeinado del calvinismo. 
El espíritu de fe, el amor a Jesucristo, el advenimiento de su reino, 
la confianza en su Providencia (58). “Dans notre oeuvre tout est de 
Jésus-Christ, tout á Jesus-Christ, tout doit étre pour Jésus-Christ.” 
Juana de Lestonnac crece en un hogar tibiamente chistiano, acaso- 
—Tespira en un hogar heretizado por su madre, la señora de Montaigne. 


A! cobijo materno de una madre tierna y firme, la hija aprende el. 


espíritu del deber, la energía, la lealtad. Desarrolla entre sus hijos 


el gusto por todo lo que es bello, de todo lo que es puro: plan verl-., 


dicamente calvinista que forja naturalezas vigorosas, menos impre- 
sionables, mejor preparadas para deberes serios. Algo debió pegarse: 
, a la sobrina de la distinción espiritual de Miguel de Montaigne. 

La educación religiosa padeció honda quiebra por el empeño teso- 
nero de la madre en calvinizar a la hija. Persistió cristiana y católica 
. porque Dios la preservó entre los pérfidos asedios de quien la en- 

gendró. Las maternas demostraciones de afecto ennoblecen el carácter 
de Juana y exaltan su imaginación. Detesta las formas cariciosas vul- 
.gares. Pero queda insobornable a la atracción profunda planeada por 
la herejía. Entre el pérfido proselitismo heretical zumba el tono de 
'rechifla en las conversaciones de la casa de Montferrant; y... ello es- 
- tremece y escarba en la fe de la joven baronesa. Dios la había situado 
cun dádiva de elección, la anuda.con fuerte lazada de amor para que 
persista indemne a través de todas las borrascas: “Alios vidi ventos 
.aliasque procellas.” 

/ ¡Crisis adoctrinadora! Cuando ella ensaya la recristianización de 
la mujer, y por la mujer la sociedad, se recordará a sí misma: querrá 


para la juvéntud femenina una fe, unos principios, un Dios viviente, 


(57) “Porque nada acaece en la tierra que no se reflera a la vida de los predes- 
tinados, acudimos a los anales oscuros y descónocidos de los asilos monásticos cuando 
queremos saber la verdadera fMlosofía y los secretós pensamientos de Dios, tanto res- 
pecto de los hombres como de log acontecimientos del mundo.” C. PIE, Oeuv. sacer., 
tom. 11, p. 271. 


(58) “Se educa como se reza, como se ama, como se respira: con todo el ser.” 
CH. RAWSON, 
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personal, amado y sentido. ¡Llenar su deber de actividad! ¿Inrredu- 
lidad o deserción formalista austera y repugnante? Algo más firme: 
luz y paz. 

Razón y, Fe para completar la inteligencia de las cosas y. recon- 
fortar la idea de deber; el ansia de bien acarrea para la configura= 
ción del alma una generosidad nueva, una creencia inconmovible. 
Nada de medianías: toda para Dios, para la Iglesia, para las almas. .- 
brindando a éstas la Verdad. Fuertes lecturas que nutran la fe tierna, 
que colmen viejas lagunas. Fe y pedagogía eclesiástica. La fe aboca 
ai amor. “Cuando después de la Fe encontré el Amor... tode en cal- 
ma, he sumergido mi alma en las ondas de sangre que yo veía brotar 
de junto al altar.” Dios echa mano de lo más vil, de la nada, para 
que su poderío y majestad relumbren en vasos de arcilla. ' 

Empresas: hay que exigen ponderación y buen sentido. Una de 
ellas, la empresa de reconstruirlo todo sobre Jesucristo, darle a co- 
nocer, dilatar su reino en las almas a la hora en que el calvinismo, 
las arrebataba. Jesucristo ha de ser el fundador de la Compañía de- 
María (59). En manos del buen Dios los caedizos son los más fuertes. - 
“Dios ha hecho tanto por mí, yo quiero hacer algo por El. El no tiene 
necesidad de mí, pero. noes justo oponerse a los designios de Dios. 
Cuando mi corazón latía con los nombres de mis contemporáneos sal- 
vadores de la Francia, devolviéndola a la fuente de la Verdad, no 
pensé en mi flaqueza para que yo pudiera cooperar a este intento (60). 
Dios bendecía mi humilde sacrificio; si es completo, hasta lo bende- 
cirá Dios como pensamiento grandioso. 

Dulces amigas mías, cercadas por la congoja de hombres incre- 
yentes: ¡silencio, recogimiento, oración! La vida no está hecha para 
el placer; urge llenar los deberes. ¡Animo! Sepamos morir. No quera- 
mos abrogar los derechos de Dios. ¡Energía, deber, sacrificio! ¡ema 
a los derechos de Dios! 3 

“La femme a eté elevée.” Enfilemos a la educación los nuevos 
métodos inteligentes, los gérmenes católicos contrarreformistas. Jesu- 
cristo, María Santísima, la Iglesia. Prácticas religiosas, estudios só- 
lidos que nutren el entendimiento y fortifican la “piedad. Instrucción 
y preparación a la vida que a la mujer joven la espera. Recabar para 
las almas el provecho de una educación auténticamente cristiana. 
Ello supone desplegar entusiasmo, carácter vivo, amante de los libros. 
La belleza del misterio religioso, orígenes de nuestra naturaleza, au- 
tenticidad de nuestros destinos, lá gentileza de carácter, la alteza de 
sentimientos... “Yo dedicaré mi. vida a hacer bien a las niñas, tanto 
como los libros heréticos me habían dañado poniendo en peligro mi 
fe. Es el pensamiento: nuclear que me ganó para la fe religiosa. ¡Es- 
tudiar, instruirse, repartir la verdad a las almas! Se educa 'periféri- 
camente la piedad de las niñas, pero no se las hace conocer a Cristo: 
queda el revelar al mismo Cristo. Asociemos a María “elevada” sobre 
todas las criaturas de la tierra. 

Las jóvenes ricas nacen y crecen en un clima de sensualismo 
y de orgullo casi paganos. Es notorio el influjo deletéreo en aquellas 


. 


(59) G. BEAUFILS, Vie de la vénérable Mere J. de Lestonnac (Bou+deaux, 1742), 
p. 80. y : 
(60) N. BOUZONNIER, Histoire de 1'Ord. de Relig. Filles de Notre-Dame Poitiers. 
(1700), pp: 208-214, tom. II).. 
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que flarón en la fortuna, en el nacimiento, en la grandeza. Hijas de 

—Nuestra Señora: vuestra misión esvecial es la de purificar las almas, 
deseaiarlas de los hábitos. de esoísmo y molirie en que ellas han 
sido educadas. ¡Fuera ideas, gustos, gestos yv maneras mundanos! One 
gusten el Evangelio. El árbol de la ciencia plantado en el suelo dei 
sensualismo—en el humus de un orgulloso sensualismo—ha rendido 
ya sus frutos de muerte. Cambiemos verticalmente la enseñanza de 
las jóvenes. 

“No es verdad que el Catolicisco nada tenga que ver con la política, 
Rh historia, las artes, la poesía (61). Pura y crasa herejía. Formemos 
religiosas que por una: educación esmerada, hondamente cristiana. 
vuelquen los gérmenes de regeneración en las familias, en la sociedad. 
secuestrando el espíritu y el corazón de las jóvenes para la ciencia 
de Jesucristo, para el amor a Jesucristo (62). Fe, renunciamiento, obe- 
diencia, mortificación: he aquí lo único que perdura. 

“Instrucción, buenas maneras, porosidad espiritual..., bien. Pero 
nos satisface más la vida religiosa intesral, conforme a las viejas 
tradiciones monásticas; no pongamos ceño a esta educación de las 
Jóvenes. La Hija de Nuestra Señora ha menester mucha oración. El 
Oficio—la plegaria por excelencia—que nos hace súbditas de la Igle- 
sia, el gusto por la liturgia, el culto externo, las bellas ceremonias..., 
atrapan el corazón de las niñas (63). 

De cara a las jovencitas educadas con lujo y molicie, la pobreza 
práctica es de urgencia si hemos de imprimir en ellas menosprecio 
de las comodidades de la vida y si hemos de preservarlas det ideal 
mundano. Ya que abunda la comezón qe la ciencia, “sepamos” para 
inculcar la Fe. 

Delicadeza en las maneras, pero sin mugres de egoísmo; 'moder-= 
nidad “caracterizada”. Tradición y actualidad. “Je ne suis en ce mon- 
de que pour servir la grande cause de la verité, travallier pour Dieu 
et pour UEglise.” 

“Dios dota a los seres de todo aquello que han menester para cum- 
plir su misión. La misión de las Hijas de Nuestra Señora es enjuiciar 
las cosas a través de Jesucristo. El mundo ha perdido el sentido cris- 
tiano, vivimos entre tinieblas. El espíritu humano—debido 'a la seu- 
do-filosofía profesada por los intelectuales—distinguidos—, palpa en 
puras tinieblas. ¡Esclarecer los espíritus con lumbres de. Fe! 

El primero de los derechos de Dios es ser creído cuando habla: 
e: primer deber del hombre es recoger la palabra de Dios con pro- 
fundo respeto, con firme y ardiente fe; esquivar el merodeo en torno 
a la conducta de la Iglesia..., atenerse a lo más seguro en creencias. 
pin fundamento religioso las convicciones flaquean. Que cuanto llegue 
al entendimiento de las alumnas vaya apoyado en fe, porque una in- 
teligencia convencida no desviará del deber cristiano. Amad mucho, 
hijas mías, el Evangelio; leedle con profundo respeto, persuadidas 
que debajo de cada una de sus palabras late el Verbo divino (64). 

Devoción eclesiástica, teológica, universal, recibida. desde los tiem- 
pos primitivos de la Iglesia” es la veneración de la Santa Humanidad 
de Jesucristo. En las lecturas, en el estudio, urge buscar lo recio y la 


(61) M. L'ABEÉ BREMOND, Historia del Romanticismo, cp. X. 

(6%) Bula de Paulo V, 7 abril 1607. Constituciones codificadas (1941), cp. XV. 
(63) . Constituciones codificadas (1941), cp. XXIUTIL, n. 119, 

(64) Constituciones codificadas (1941), cp. XXIII, n. 115. 
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sólido. La vida no es bastante larga para leer todos: los liblos: leamos 
los que nos completan. ¡Cuánta delicia” en ser largamente, profunda- 
mente, exquisitamente, eristianas y católicas! Cristianos. macizos por 
e: conocimiento serio del cristianismo en la época de los Padres de 
la Iglesia que extrajeron de la entraña del Evangelio las luces más 
cansoladoras y las más humanas. Para calar en la fe requiérese más 
“sencillez gue penetración, y los estudios ganan entonces en seriedad 
tanto como en devoción. Nada de embrollos; la verdad clara, fuerte, 
luminosa; ménos sentimentalidad y más convicciones. 

Al cabo de tantas disputas. por definir la cultura”, la “civiliza- 
ción”, llanamente estimamos que es “l'homme en marche vers la 
pleine humanité”. “E'ideal d'humanisme c'est le Christ Jésus.”. “L'in 
carnation uvait eté 'humanisation de Dieu; la degtends est la divini- 
sation de Uhomme” (65). 

En el misterio de la Encarnación todas las cosas humanas han sido 
divinizadas y encontraron, su plenitud. Sin miedo a la filosofía, a la 
poesía, al arte, la literatura, la ciencia, sea cualquiera la forma que 
ellas revistan. Elevación y anchura de espíritu. Simpatía para todo 


lo que sea verdadero y bello: historia, poesía, arte..., es gústado por 


Juana de Lestonmnac. Las bellezas creadas para sublimar las almas, 
para enderezar las humanas fuerzas hacia la gloria de Dios. Amar la 
ciencia, pero sin orgullo. Demos holgura y pábulo a los estudios. La 
€volución armoniosa nQ identifica con la cualidad de las cosas apren- 
didas; con más verdad/diríamos que es la gigantez de la inteligencia, 
la caracterización de la personalidad en la posesión de la verdad lo 
que procura una ciencia extensa. 

¿Ventajas de la instrucción sin reputación de intraldgs? ¡Ah, 
nos basta con la correspondencia del pensamiento y de la palabra: 


Lenguaje puro, sencillo y exacto. Desdoblar el criterio y el 'buen gusto 


en el aprender el idioma. Expresar pensamientos justos y cristianos. 
en forma llana y accesible. 

¿Elevar la dignidad por el estudio? “Notre vocation est de servir 
les ámes-” Cuando menos enseñar la belleza de todo lo que es verda- 
dero bajo forma noble y «adorable. ¡Oh, las cosas feas y falsas que 
rebajan el alma! ¡Y... que desdoran-el buen gusto! 

Mirar las cosas de frente, sin temor a la realidad, la dicen largueza 
de ideas. “Elle evait done Vesprit et le coeur ouverts du cóte de la 
terre, cherchant partout ce qui pouvait donner un aliment á son zele 
et á sa pieté” (66). La atención que la baronesa de Montferrant-pres- 
taba a la palabra culta revela un alma ávida de luz y de armonía. 
Prácticamente, la naturaleza al servicio de la Grcia. La ascensión en 
la ciencia facilita la asunción de las almas al'cielo. También en los 
estudios prófanos se expande el talento de Dios. “Ces femmes font 
honte á bien des hommes par le developpement de leur intelligence el 
la largeur de leurs idées”, se dijo de las Hijas de Nuestra Señora (67). 

Saber más o menos nunca da talla al espíritu; lo que da timbre 
al espíritu es el carácter que se le ha impreso. Seriedad en los pen- 
samientos, tercas convicciones. La instrucción no es un medio ni un 


fin: saturada de fe-y de-espíritu prepara para la vida, Fuertemente 


(65) Dom N. PERRIER en Temoinages. 
(66) N. BOUZONNIER,'1. C., tom. I, p. 142. 
(67) N. BOUZONNIER, 1. c., tom. I, p. 147. 
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cristianizados inteligencia y espíritu, despega las obras como srata! 


sazonado. Pero sin principios flaquean los caracteres. Caracteres frá=- 


giles juzgamos de aquellos que se nutrieron con: medias verdades. Los: 


grandes principios fundan y agigantan los caracteres heroicos. Ins-- 
«Irucción amplia, pero injertada en espíritu. La enseñanza de mero' 
saber cuenta poco; cuenta más la que eleva la inteligencia, la que 
imprime tono de superioridad en las concepción, en la “depuración de 
los sentimientos. 

Obsesión nuestra es la del niño fntegro.Que... ¿para qué sirven la. 
imaginación, las facultades sensitivo-afectivas? Sirven para lustrar el 
psiquismo superior. Fantasía, más inteligencia cristianizada, más vo= 
luntad hecha al sacrificio valen por mujeres que cautivan voluntades 

y forjan caracteres.  ' | 


- No está mal estudiar por amor propio, por curiosidad, para “va- 
ler”, pero monta más, mucho más, estudiar por caridad, sin presun-. 
ción, sin vanidad, sin aires de suficiencia, sin petulancias pretenció- 
sas. En la ciencia, en donde tantos encuentran la muerte, la caridad: 


surprende la vida: “Nova et vetlera.” La naturaleza con toda su do- 


tación al servicio de la gracia. 


La fe, si no eleva al alma, es una raíz que no rematará en flores: 
y frutos. Luz iridiscente y acción pausadamente anclada. La sola fra- 
gilidad de los conceptos humanos fuérzanos a más claridad en adop- 
tar un orden lógico que'no responda a la realidad contrastada. Razón: 
clarividente yy fe segura. Recurrimos justamente a las cualidades na-. 
turales innatas para sobre ellas aplomar lo sobrenatural. El pecado 
ha pervertido la rectitud, ha falseado todas las inclinaciones; por ét 
se ha introducido la disimulación, él ha difamado la nobleza y el ho- 
nor del hombre primitivo. Miramiento, el máximo miramiento para 
ne destruir la naturaleza: transformémosla, sobrenaturalizándola. 
“Une certaine liberté d'esprit qui laisse dá chague áme sa forme par= 
ticuliére. le caractere de so grace.” Cada uno en el sitio en que Dios: ; 
le puso (68). 

Dejad a vuestro discipulado una libertad de expansión; no elimi-- 
néis de la naturaleza más que lo que obstaculiza a la gracia; permitid 
que la gracia desdoble libérrimamente en cada criatura conforme a los. 
designios de Dios. La personalidad surte de la predilección por las 
virtudes naturales. De la rectitud natural brota la franqueza, la finu- 
ra, la sencillez, la bondad, el tesón. Sobre lo natural la gracia hacina: 
tr ofeos vistosos, funda lo noble, lo santo, algo que pica en eternidad. 
Nada para la fachada, todo para el fondo. Por supuesto que la sensi= 
bilidad “dirigida” es una fuerza, nunca un peligro. Una afición natu=- 
ral es una forma de amor propio que suplanta al olvido de sí mismc. 

Las gentes viven pegadas al sentimiento en demasía. La vanidaG 
arrastra al mal; el respeto de sí mismo preserva y guarnece en el 
bien. La vanidad y el orgullo ocasionan la perdición de la mujer; ei 

respeto de sí misma, de su pureza, la gracia de Jesucristo, es la sal- 


vaguarda poderosa. Que nadie toque la fimbria de vuestra ropa, la - 


dignidad nativa complementada por la fe que trueca a la Hija de Nues-* 
tra Señora en “angélica”. Vuestra alma y corazón son una urna santa 
repleta de los suaves perfumes de la pureza virginal de María San- 


(68) La divisa de la baronesa de Montferrant-Landiras decía: “O padecer 0 1tra- 
bajar y todo para mayor gloria de Dios.”'A. TEYSSEDRE, 1. C., Pp. 47. ' 
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tisima. Dios no ama las hostias muertas; le agradan las hostias vivaz. 
y... el corazón de muchas jóvenes yace muerto. ¡Ah, los corazones. 
pletóricos de bondad, de ternura, de simpatía, de elegancia! 

Seamos. “madres” en virtud dela: gracia de Cristo; dominemos a 
las jóvenes por la verdad, la calma, la sabiduría, la luz que bebemos 
. ep Jesucristo. Ganada la confianza. de las niñas, se hace de ellas lo que 

-se quiera. “Je trouve la vie si belle, depuis que je m 'efforce d'en futre 
une montée vers le Christ” (69). 

El valor, de un fin no se realiza de un soplo; se han de vencer múl- 
tiples limitaciones. Hav un arte de querer que se enseña. La voluntad 
-€s agente poderoso de formación, de modificación del carácter; sin ella 
nada hay durable; afianza la perseverancia. del empeño en el arduo 
camino. “11 faut de la volonté pour cultiver notre intelligence, assager 
notre memotre, dompter notre imagination; il en faut pour regler et 
diriger nos forces affectives.” La mujer joven es altanera, orgullosa, 
vaníloca, llena de sí misma, antojadiza, frágil, inestable en los quere- 
res; urge reformar ésta voluntad, fortificarla. Sea la joven viva O in- 
dolente, versátil o voluntariosa, apura el. modelar su conciencia .en 
troquel de rectitud para que según razón juzgue sanamente de lay 
£osas, para que se “adapte” en conducta. y, 

Por desgracia para muchas gentes, la noción de bien y de mal 

desaparece ante la grosería de lo útil y de lo agradable. Importa pul-- 
verizar y desacreditar concepción tan disparatada, proceder con tacto: 
y dulzura; no se intenta imponer una decisión. “Pour étre de vraies 
éducatrices il nous faut respecter la liberté de nos éléves; mais cre- 
yons que UPenfant est accesible au raisonnement.” El. bien fortalece, 
la molicie disminuye (70). Enseñar a hacer esfuerzos. 

Nuestro gran mal es el temor al esfuerzo y la busca del placer in- 
mediato: el máximo goce con el mínimo esfuerzo. Civilización refi- 
nada, lujo, bienestar, sensualidad..., como una necesidad de la exis- 
tencia; educación torcida, flojera culpable en los padres que inculcan 
a los hijos la dicha fácil, la exención de esfuerzos y sacrificios, en fin, 
«descristianización progresiva que materializa las ideas y hace del dis- 
frute el deber esencial. El avezar al niño al esfuerzo supone que coti- 
dianamente se le exige un esfuerzo; serán grandes o serán chicos, 
pero hay que insistir en el rendimiento de esfuerzos: esfuerzo para: 
el trabajo, esfuerzo para la humildad, esfuerzo para la disciplina...; 
no cejar en el esfuerzo para elevarse á Dios. 

El esfuerzo doma las voluntades: con el sentido del esfuerzo se: 
adquiere un valor. Abnegarse en pequeñas cosas lrae una grande li- 
bertad; nuestro sacrificio, unido al del Calvario, edifica obras divinas. 
El sentido del esfuerzo desarrolla el espíritu de sacrificio. Por el es- 
werzo de cada día, al carácter. 

El orgullo es una sentimiento noble que no hemos de sofocar en el 
alma; porque es un legítimo impulso” podría motorizar hartas obras 
buenas. ¿Orgullo o valor? Por supuesto que la humildad no es dismi- 
nución; la grandeza de bulto radica en que es enteramente dotación 
de Dios. en que nada rinde el que nada puede desasistido de Dios, 
A la humildad sencilla, gozosa, por el amor de Dios hasta rayar en 
el desprecio de sí. Resueltamente: amor de Dios por el menosprecio 


(69) LD. DE SAINTE MARIE, Abrégé de la vie de Mme. J. de L. (1642), p. 74). 
(70) FR. JULIA, La vie de la vénérable Mere Jeanne de l'Estonac (1671), pp. 108-100, 
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de nosotros v por la adoración de Jesucristo. Dios ama a quien da con 
alegría. “Notre vie doit toujours avoir une teinte de joie, méme dans 
les sacrifices et dans les efforts que nous avons á fatre sur nous-. 
mémes” (71). Mujeres infatuadas con la fortuna, el rango, el apelli- 
dc.... que imponen, mejor, que anteponen la fortuna al honor y la 
rectitud. calculadoras sin ideas serias, sirven para bien poro. 

Un átomo de divina eracia pesa ante Dios más que todo el oro del 
mundo: la grandeza auténtica es la virtud. Anatema para el orgullo 
de las riquezas y para los placeres que ellas eneendran. Desconfianza 

para las ideas propias y apego a las máximas del Evangelio. 
Espíritu del deber, culto y fidelidad al deber, sea él cual fuere, 
es el grande asidero en las circunstancias aciagas. La gravedad de la 
vida fuerza al exacto cumplimiento del deber. Los santos morían pri- 
mero de traicionar al deber; de entre ellos, los más enterizos, fueron 
los mártires. “C'est la volonté de mourir plutót que de faillir au de- 
voir.” Sobre una barca dormida no se llega a la otra ribera del lago. 
Por encima de todas las pesadumbres, la-fidelidad al deber nos ha de 
reportar sobrado consuelo. El esfuerzo cotidiano enriquece intelectual 
y moralmente. » 

La vida vale la pena de vivirse en tanto tiende a un ideal. ¡El 
iceal'de pensar y sentir en cristiano! Conocimiento de los dogmas 
religiosos, virilidad en la acción apostólica, enquiste vital en la vida 
eterna. en la verdad insobornable. Piedad sólida, piedad amable que 
se nutre de la fe, que no se ata a las prácticas exteriores, que atisba 
la voluntad del Señor amorosamente. La piedad firme escarba en la 
energía de vencer, puesto que no hay amor verdadero sin espíritu 
de sacrificio. La piedad “amable” cautiva a las almas por el encanto 
de la sencillez, se hace toda para todos. “Fortiter in re; suaviter in 
mondo.” Nada de gestos, nada de actitudes avasallantes: vida de amor 
injertada en entusiasmo. | 

Una de las quiebras de la religiosidad de los modernos es el des- 
conocimiento de los derechos de Dios. “YO SOY AQUEL QUE ES; 
tí eres aquel que no es.” Derechos de Dios, derechos del hombre. Las 
virtudes, la honorabilidad, la inteligencia, la delicadeza, son un ador- 

'no, una dádiva divina en el orden del corazón, de la naturaleza; en el 
orden de la Gracia “cuidada” es una diadema que hemos de pro- 
piciar a los pies de Jesús. ¡Fe en los derechos de Dios! Celadoras de 
los derechos de Dios las Hijas de Nuestra Señora. El mejor uso de 
nuestras facultades ha de ser él abandono en las manos de Dios. Aquí 
l; unión más completa, el más anudado nudo entre las criaturas y ei 
Criador. ' YO 

Aconsejar al niño, hacerle sabedor de sus progresos en las letras 
es algo; pero monta más el ejercer sobre él la vigilancia de todos los 
instantes. Llevamos en depósito la inocencia del niño sobre la cual 
hemos de velar como sobre un tesoro de nieve. Una brizna volandera 
basta para desflorarla. ¡Custodias de la inocencia de las niñas que se 
nos han confiado! ¡Curar de las almas que ya conocieron el pecado! 
Tllo supone el recurso a la “pietas litterata”, la enclaustración en la 
vida ocupada, la fuga del contagio. A solas con la ciencia, con los sa- 
cramentos, con los buenos ejemplos, habituados al trabajo, ellos cam- 
bian insensiblemente, olvidan el mal o le cobran horror. y 


ta AN, 


(71) A; TEYSSEDRE, 1. C., p. 50. 
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“Le grand moyen pour arriver á la réforme du cocur chez les en- 
fans est la surveillance” (72). La vigilancia es como el ángel visible, 
Vuestra vigilancia, Hijas de Nuestra Señora, no ha de ser quisquillo- 
sa: el ángel remueve buenos pensamientos, inspira mejores sentimien- 
tos. La vigilancia vuestra ha de ser sobrenatural, calmosa, afectiva. 
El bien que perseguís para vuestras alumnas, hacedlo sentir. ¡La vi-= 
gilancia de una madre, vigilancia no estrecha, torturante, diligentísi- 
Ina, pero tranquila, exacta, apacible... La vida de celo encaja en la 
vida de los ángeles. “La puissance de U'action des Anges consiste dans 
la pureté de leurs vues. Esprits trés purs ils ne cherchent que Dieu, 
que la glotre de Dieu dans les ámes” (13). Porque el niño es sagaz, 
“frecuentemente severo, os observa con viveza, implacablemente, ace- 
cha vuestro magisterio desinteresado, puesto que, luego de haberlo 
entregado iodo, nos entregamos a nosotras mismas. “Nous leur devons 
Cexemple du -parfait detachement” (74). 

- ¡Alerta con ciertas adoraciones de nuestras propias personas! “On 
fait un mal affreux aux ámes at á soi-méme.” En la emboscada para 
ganar la alabanza de las niñas recata un peligro que pudiera arruinar 
la educación. Nada de intimidades familiares entre niñas. y maestra. 
Jl máximo respeto acarrea la máxima eficacia, la eficacia duradera. 


Que haya simpatía y afecto mutuo. Pero no nos arroguemos lo que, 


es de Dios; somos dócil instrumento de Dios, el canal de su gracia, el 
medio, ¡nunca! el fin. Otra actitud nos afrentaría: elevemos el almas 
de las niñas. No presionemos el alma de las niñas: poco a poco, dul- 
cemente, penetra la enseñanza, eE el ejemplo, one victoria- 
miente la gracia. 

Que vuestras alumnas, una vez devueltas al mundo, sean mujeres: 
cristianas, firmes para sustentar pensamientos, actitudes cristianas 
en lo íntimo de una familia cristiana. 

. La. mejor disciplina es exacta, perfecta; la disciplina exterior trae 
sus ventajas. El rígido porte exterior es grande aniemural del honor, 
pero: vale más imprimir en las niñas la generosidad cristiana, pensa- 


mientos de fe, sentimientos cristianos, costumbres. cristianas. Nada 


vale la disciplina de cuartel si Dios no es reverenciado y querido. 
La gloria de Dios no reside en los cuarteles. ¡Obediencia bajo pena 

de muerte, porte irreprochable ante los superiores! Indispensable es 

la disciplina, mas el alma exige otra disciplina que la de los cuerpos. 


- 


¡El espíritu, mucho espíritu, acérrima voluntad! Nada de marchar en ' 


filas. A las almas se las apresa por la bondad, aunque la bondad no 
obsta al castigo justo, sin cóleras. ¡Ideal, ideal! Formar cristianas de 
veras, abincar las virtudes, avezar a las niñas al trabajo. “L'éduca- 
tion est une oeuvre de patience, les resultats ne repondent pas 'tou- 
jours á la peine que Uon se donne...” (15). 

Junto a. la Gracia, ¡cuántos defectos! : orgullo, vaniluencia, per- 
sonalidad afectada, glotonería... ; de, veras que la “infantilización” de 


(72) LD. DE SAINTE MARIE, 1. C., PD. 273; 275; 338. 

(73) ALLIBRANDI, Mémoire sur les vertus, n. 114. 

(74). N. BOUZONNIER, Histoire de VOrdre, tom. I, pp. 370; 218. 
(75) ALLIBRANDL 1. C., NI. 115-118; 106; 44. 
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los niños en Jesucristo es dificultoso quehacer. Vida laboriosa, vida . 


ingrata, lucha a muerte contra 10s defectos del pecado original. Ssumi- 
sión al amor, al temor. 

Hijas de Nuestra Señora: encontraréis caracteres frágiles, vanido- 
-sos, violentos, díscolós... que ahogarán el impulso. Ante tales topes 


espinosos no perdáis la fe, el amor; que Dios nos galardone con esta : 
gracia y seremos poderosas para recabar ¡0 que nunca habríamoz3 


soñado 

“Les enfants ont besoin qu'on les estime c'est un puissant levier 
pour le bien: chasons leur préter méme les qualités qw'elles n'ont pas.” 
Ellos han de responder en sus corazoncitos para merecer la confianza 


que les otorgáis. Probar con los menos simpáticos, en los menos do-- 


tados, en los más difíciles. ¡Qué dicha el saber de cierto que el apos= 
tolado de una Hija de Nuestra Señora resulta obra útil, a la corta o a 
la larga! 


El celo y el sacrificio se noo el uno al otro: .es una popio 


- caz estimación de la scosas, la de despertar en las almas el deseo de 
hacer el bien, de sufrir por realizar el bien, de abstenerse por edificar 
en bien. “Le zéle des ámes c'est une grande vertu á emporter dans le 
monde.” Oídlo, Hijas de Nuestra Señora: “L'esperance ajoute UVeterni- 


té au temps; elle nous detourne de la terre pour nous attacher au 


ciel... c'est avoir deja un pied dans Pinfini, dans le ciel.” “La vie re- 
ligieuse avec ses habitudes de sacrifice et d'austére pauvreté, aide 
baucoup á la formation des caractéres chrétiens” (76). 


- Recristianizar la sociedad, regenerar al mundo por la mujer, “cef- 
te réserve, en un domaine aussi delicat, a toujours été remarquée par 
les familes qui nous confiaient leurs enfants”. La simplicidad de cora- 
zón y de espíritu, la dulzura, la benevolencia, la bondad, la energía 


de carácter, la paciencia, la modestia, la longanimidad en sacrificarse. 


por los otros..., ¡precioso vivero de comunidades religiosas! 


“¡Fidelidad al deber, celar la gloria de Dios, abnegarse por la sa-. 


lud de las almas! El trabajo fecundizante de la mujer es oculto, es 
ignorado. “Son róle est tout d'effucement et d'oúbli de soi.” Aquí está 
sn: gloria. Vivid del entusiasmo y veneeréis al mundo escéptico. ¡En- 


tusiasmo, entusiasmo! Reclinarse en Dios, para en cada palabra, en 


cada acto..., tocar el fin del esfuerzo con entusiasmo. El lote común 
de la vida no heroica repártesenos en el deber: humilde, oscuro, fas- 


tidioso. “L'esprit fait” de douceur et de force. Ni] SUL Aldo od ne 


Ueffraie pas...” (17). 
Estimamos lealmente que una curiosidad intelectual nos asoma a 


la producción literaria,.a juzgar en evangélico las tradiciones france-=' 
sas. Nada de estrecheces de espíritu en la elección de lecturas. Juana: 
de Lestonnac tamiza lás ideas todas. Corazón desbordante en amor a 


Jesucristo, de inteligencia lúminosa, resuelta a llenar la voluntad de 
Dios, de carácter firme. A ratos ráfagas de genio y siempre alisios de 


providencial inspiración (78). Prescindamos de las gentes frívolas. 


p. 52. 
(77). .G. BEAUFILS, 1. C., Pp: 283; 290;: 292; 293. 
(73) ALLIBRANDI, 1, C., NN. 9; 47; 49; 51; 53; 55: 


(76) A. TEYSSEDRE, La Vénérable Mere. Jeanne de Lestonnac ud 1854), 
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y:libertinas; hay otras multitudes dable de fe, ayunas de prácticas 
religiosas, de sentimiento devoto, ahitas de espíritu burgués, que se 
deslizan dulcemente pendiente abajo, ii de propia comodidad, 
del fastuoso atuendo, de.. : 

"La baronesa de Montsertant-Candiras, rica de fuerza viril injerta 
en fineza humana, denuncia la falta de base sólida en la educación 
intelectual y religiosa de la juventud femenina, la aterra la defor- 
mación social de la mujer (79). De ahí la necesidad de la cultura de 
la inteligencia más que el sentimiento y la imaginación, en la Verdad 

de la Fe. Ni olvida remachar la voluntad en el yunque de la renuncia, 
del sacrificio, para modelar con recio rasgo el carácter de la mujer 
cristiana, trocándola más sabia y fuerte, cortés y franca, honrada 
y activa. 

 Lazada de religión y de vida; lazada de pensamiento y de acción: 
lazada de fe y de moral. Fe consciente y viva, no religiosidad de tra- 
dición. Costumbres moralizadas, pero que estimulan, despiertan y des- 
doblan la vida personal de la fe. 

“La dulce Baronesa ha concertado una síntesis armoniosa entre 
cultura profana y cultura sobrenatural, entre la auténtica ciencia 
humana y la divina Revelación. Con todo, alerta con su condición de 
mujer, somete la inteligencia al corazón, a la voluntad, al carácter; 
corazón fuerte y tierno para la belleza, corazón humano y divino a lu 
vez. De la propia entraña materna la resurte el grito: “La femme vit 
AUriOYE par le coeur” (80). 

"La sensibilidad para la voluntad que utiliza riquezas naturales de 
temperamento y sobrenaturaliza fuerzas vivas; que fija la mirada en. 
un ideal que se amplifica más cada día y descubre la belleza del deber 
para sacrificar su vida en aras de sacrificio. “Un alma que se eleva, 
eléva al mundo.” No recusa el progreso; se adapta al tiempo; cuaja. 
en tradicionalista y moderna. ¡Qué enorme cargazón de bien la que se 
teha a cuestas Juana de Lestonnac por amor Be la Verdad, por re- 
verencia a la Fe (81). : 

“Atended, Hijas de Nuestra Señora, a la vocación antes que al pro- 
selitismo, Que vuestro “hábito” pueda ser honrado como un sello de 
Cristo: “Que Uenfant pút honorer votre habit comme un mysterieur, 
sceau du Christ dont vous étes pour elle Cimage.” Ello inspiraría sen= 
timientos de Fe que entrañan gravedad y dulzura y Olvido de sí y... 
fidelidad a las mociones del Espíritu Santo. 

La torre del amor que era el pecho de Juana de Lestonnac abrió 
las puertas al Amado, que venía a decirla el día de la cita y la hora da 
la partida. La baronesa de Montferrant, para ejemplo de las Hijas de 
Nuestra Señora, ha trocado el amor en sabiduría, la bondad en fuer- 
zu, el tacto en hechizo, el ímpetu de Pablo y la contemplación de 


(19) TEYESEDRE, 1. C.,. p: 59. 6. BEAUFILS, l. C., PP. 331-332; 328-327. 


(80) A. TEY88EDRE, 1. C., Pp. 46; 51. 

(81): Justamente constela Juana de Legtonnac entre los Santos C. Borromeo, 
Fr. de Sales y Vicente de Paúl; entre las bienaventuradas J. de Mallly, A. de Rous- 
3y, B. Bouvellier, Juana Fr. de Chantal, María de la Encarnación, /A. de Orleáns, la 
duquesa de Montmorency, M. de Sainte-Beuvo. 
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Ju an—su Patrono—, en un puente tendido. entre las criaturas y el 
| Criador (82). 


Por fin, Señor, no me llames cuando me ebro en la mitad de 


mi obra. ¡No'me llames cuando haya hecho a medias mi ser y mi 
“acción! ¡No me llames cuando todo en mí esté desierto y falto de 
sentido! ¡No me llames cuando mis años estén aun vacíos o despilfa- 
rrados! MAS CUANDO HAYA LLENADO MI TIEMPO Y MI MIES ESTE. 
MADURA, ENTONCES, SI, LLAMAME Y DEJAME IR A TI LLEVAN- 
DO ALEGREMENTE MIS GAVILLAS. 


Dios aguardó con dulce espera la hora de la sazón y segó su espiga. 


Se la enciende el rostro demacrado con una transparencia purísi- 
ma. Una enorme voz dulcísima, de tino amante, viene a decirle qu-* 
cuando la noche acabe y el día rompa ya Nuestra Señora la habrá sa- 
_Jido al encuentro. Una apacible luz dulcifica los rasgos del rostro de 
la Baronesa: sonríen los labios finos, reposa la frente y las sienez 
labradas por el pensamiento y la oración. Las manos de la hacendosa 
Fundadora reposan sobre su cintura apretando un Crucifijo entre ellas, 
Al cabo de sus luchas, a la zaga de ingente montaña de sinsabores, 
el Dios vivo la otorga horas de dicha desfalleciente (83). La celda 
queda casi a oscuras; en un ángulo alumbra un tenue velón. Pero exis- 
te una claridad insigne que.al fin de los tiempos nos ilumina en de- 
rredor. Van entrando las monjas calladamente. Cada una, al entrar, 
cuelga su lámpara y cierran un coro de fervor en torno a la mo= 
ribunda. - 


Mujer contemplativa « en su interior, pero de estirpe Contrarrefor- 
mista, cuaja en un activismo exterior. A la santa Baronesa la resta 
algo por hacer en el dintel mismo de la eternidad. Se incorpora y su- 
plica la ayuden a recitar un Salmo, pero en una música que sin hala- 
gar los. sentidos mueve el espíritu llamando dulce y perentoriamente 
a las puertas del alma con la insistencia lenta de sus pots, con la 
segura claridad de sus luces. 


En las pupilas de la exquisita Baronesa no hay el nico de 
los ojos agónicos, sino el temblor milagroso, la socorrida fijeza de 
quien contempla al Señor. El deseado Dueño posa en su alma, porque 
le ha recibido como viático del viaje que dispone y posa tendido en 
e! Crucifijo que Juana aprieta sobre el pecho de su sierva fidelísi- 
ma (84). Un júbilo virginal rodea a la Madre y Fundadora, serena y ale- 
gre como una desposada. 

¡¡Serafines y arcángeles, prestad oído a lo que ocurre, en Bupdcoa, 
aquí, en la pobre tierra!! 

María Santísima camina con augustos pies, pequeños y descalzos, 
Lleva en los brazos sacrosantos al Hijo, que sonríe lleno de gloria, 
y de belleza; cuando Ella pasa por la tierra caminando a prisa, las 
hojas de los árboles tiemblan de alegría y tiemblan las estrellas ha-= 
ciéndola a la Mujer y al Niño, el Hijo de Dios, enamorados guiños. 
Como una paloma segura llega María Santísima a la humilde celda 
de la Baronesa, y allí donde la muerte de una mujer ocurre pone 


(62; P. MERCIER, La Beata Juana de Lestonnac, baronesa de Montferrant, pá- 
ginas 259 sg. 


(83) ALLIBRANDI, 1. C., n, 19. ; 
(84) N. BOUZONNIER, 1. C., tom. 1, p. 279, 


h 
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Ela la fragancia de su sonrisa; posa ella la mano, más pura y suave 
que la azucena, encima de la falig gada frente de la moribunda. Si su 
carne está«ya en sombras, la blancura de su alma ilumina hasta el 


¿mismo rostro de María Santísima (85). 


Luego cierra los ojos sosegadamente; junta las 'manos, aprieta el 
Crucifijo y apenas si sus párpados temblaban bajo-la' brisa de una 
muerte bienaventurada, en la linde de un tránsito incomparable. La 
plenitud del amor”la invade y un ponderado silencio anega la celda, 
mientras Dios, Dios mismo, se inclina sobre la yacija de Juana de 
Festonnac. Como un ascua encendida queman sus labios cuando dice; 
JESÚS. 


Quien muere en el beso de Dios no sufre rigores y amarguras en 
ese trance, porque sale de la vida “por un ímpetu de amor”, y es vuelo 
excelso el tránsito de eu alma... Un resplandor auroral envuelve el 


cadáver, una luz santa invade de tan serena e imponente majestad, 


que las religiosas se retraen en muda adoración, no se atreven a to- 


car ni aun el hábito de la Madre, y abren la puerta, que gira con ese 


patético silencio que aun las cosas inermes ¡adquieren cuando las cir- 
cunda lo sobrenatural (86). Las religiosas renuncian a la=reliquia, 
pero cón la viva fe de que el alma que acaba de salir de aquel cuerpo 
es la gloriosa alma de una auténtica Santa. 


No está aun yerto el fino cuerpo de Juana de Lestonnac y easi 
apenas ha desaparecido de sus flacas mejillas el arrebol de la -última 
fiebre y ya los Monasterios de las Hijas de Nuestra Señora reciben la 
visita de su espíritu insigne. El ardiente amor de la Fundadora y Ma- 
dre parece como si la doliera abandonar a sus Hijas de la tierra. 
Mujeres: de torturado corazón y alta espiritualidad; damas de recio 
espíritu y honda vida interior; doncellas que dudan en los caminos 
de Dios y de la vida; varones de apasionada frente y vehemencia 
ardorosa..., todos cuantos en la álla noche se desvelan econ el corazón 


o el pensamiento alterados por un extraño pulso que dimana del reino ' 


de las almas, buscan por los derroteros celestes el espíritu de esta 
monja Santa que acaba de morir. Porque acaba de morir la sienten 


-Q2un sus Hijas: junto a sí, como si todavía transitase de camino, como 


si aun no hubiera trepado toda la. secreta escala hasta la presencia 
de Dios. Y con la «divina licencia se aparece, ceñida de luz, a sus 
amantes Hijas. 


'Trae el rostro alegre, porque ya ha posado los labios sedientos en 


Ja fuente manadera del Amado. Su figura llega envuelta en la belleza 


de los elegidos de Dios (87). Sus pies no traen: ya polvo mi asperezas 
(del camino, limpios vienen como el mármol. Sólo es pobre, deliciosa- 


'mente pobre, el hábito de humilde Hija de Nuestra Señora. 


Ya Muerta, Juana de Lestonnac, una fragancia de mil jardines se 
difunde por Burdeos; ni rosas ni azucenas igualarán nunca el encan- 
tador aroma que exhala aguel sagrado cuerpo. ¡La "única belleza ds 
aquellos ojos negros en que se condensó la herencia de hermosura que 
e venía! S su “caballeroso y buen padre! 


PARA AAA AAA 
(85) G. BEAUFILS, 1. C.,* pp. 262; 264. 
(86) 6. BrauriLs, 1. C., p. 269. N. BOUZONNIER, 1. C., pp. 286-287. 
(87) TEYS8EDRE, 1. C., P. 71, 75. 
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Todos quieren besar aquellas manos. Quietas y fríás aún, parecen 
; guardar un perfil de bendición. Aun los dedos que tantas veces sos- 
ci | fuvieron con apasionado fervor y temblor el Rosario parecen estre- 
da mecerse. 


A cuántas criaturas atormentadas por interiores trabajos se ten-_ 
dieron estas manos luminosas, manos también humanas puestas en. 
cielo y en la tierra como para mayor gloria de su Orden! 


Las férvidas Hijas de Nuestra Señora defendieron los adorables 
espojos de su Madre y Fundadora, ladroneados por sus admiradores. 
E. pueblo fiel y creyente repetía: “On porte eine sainte.” 


Ya circunda su frente noble y soñadora el milagroso limbo de la 
santidad, ya círculos de estrellas la circundan. Los ángeles hacen fies- /- 
ta. porque Juana de Lestonnac, la enamorada de la gloria de Dios, * 
idea víve entre ellos, En tanto, nosotros, agradecidos a la bondad de Pío XII, 
ve) con la divina licencia, nos hincamos de rodillas clamando a los pies 
de la dulce baronesa de Montferrant-Landiras: “SANTA JUANA DE 
LESTONNAC, ROGAD POR NOSOTROS.” z 


/ > 
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"CAMELOTH: Action et contemplation dans la tradition chretienne. “La Vie Spi- 
y te 78 (1948), 272-301. 


En el Nuevo o aeaó no se habla de la contemnlación. Su ideal es más 
bien la caridad. Después empieza en ea con Clemente, el deseo de es- 
¿pecular con alusiones frecuentes a un texto platónico. Orígenes es el primero en 
ver representadas en las hermanas de Betania las dos vidas: contemp'ativa v ae- 
tiva. Es ur p latónico de quien parte esta conceprión, tan repetida después. Cuan- 
de se habla, pues, de contemplación, ¿somos fieles al evangelio o discípulos de 
los arienos? A esta pregunta responde el autor que es cierto cue nace en 1n am- 
biente olatónico y en ura filosofía cuyo fim era ver a Dios (Dial., IL, 3). Y esto 
el “cristianismo lo satisface plenamente, pues el cristianismo es un conocimiento 
amoroso que hace de él una experiercia vital. No se puede quitar al cristianismo 
ese elemento intelectual sin empcbrecerle. El ¡deal cristiano de vida contempla- 
tiva tiene dos elementos: uno, principal, es el movimiento del corazón, que se 
traduce en deseo de ver a Dios; otro, accidental, el lenevaje en que se expresa 
esa tendencia. Los cristianos, viviendo en ese ambiente platónico, usaron para sus 
concepciones del lenguaje platónico, ros“hablan del Uno Pero su concepto de 
la vida contemvlativa es diferente del clásico. El contemp!ativo cristiano no'se 
aparta de la vida social, sino que su vida activa consiste en la lucha contra los 
defectos y adquisición de las virtudes, llegando por su medio a la apathe'a eris- 
tiana. Por eso la contemplación no aparece como cosa rara, sino como la suma 
de la actividad esp! tritual Por otra parte, el obieto de la contemplación cristiana 
no es el Uno, sino el Dios de la revelación cristiana. Por eso de la contempla- 
ción le nace un amor a su prójimo, y de este modo la gnosis cristiara acaba en 
el amor, diferencia esencial de la contemplación pagana. La contemplación cris= 
tiana y la acción se sostienen y alimentan mutuamente como dos formas de ¡a 
única caridad.—P. FeorTUNATO, 


Mouroux: L'expérience chrétienne dans la premiére épitre de Saint Jean. “La 


Vie Spirit.”, 78 (1948), 381-412, 


La carta primera de San Juan es la de la comunión con Dios. Nos describe 
en sus elementos esenciales la estructura de la experiencia cristiana. Como Juan 
conoce a Dios por Cristo, así los cristianos conocemos a Cristo por Juan, que 
qui iere que los cristianos tengan lo que él tiene. Juan conoce a Dios por el gran 
signo que es Jesús-Hombre El centro de la experiencia cristiana es la comunión 
o vida en Dios, vida de mutua inmanencia divino-humara, experiencia difícil de 
explicar porque es experiencia intermediaria entre la Encarnación y la Parusia.. 
La comunión con Cristo por medio de la práctica de la justicia y fe es prenda 
dz que no nos arrojará de Sí. Comunión fundada en nuestra filiación divina. 
Criterios de la experiencia cristiana son para San Juan la verdad de la vida re- 
conocida por estas señales: reconocimiento de ser pecadores, guarda de los man- 
damientos, amor fraterno, lucha contra el mundo y fidelidad a la fe. Principios 
de la experiencia cristiana son la fe y la caridad, que para San Juan son dos as- 
pectos de una misma gracia. El amor tiene una función noética y la fe es el tes- 
timorio de Dios. Sin embargo, el último principio es el Espíritu Santo, ¡lumina- 
dor.—P. FORTUNATO. 


Y 
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Lórez, U.: La perfección sacerdotal según Suárez. EE, 22 (1948), 443-464. A 


Hecha una breve exposición de las controversias medievales sobre la perfec- 
ción del estado religioso y del sacerdote con cura de almas, pasa a exponer la 
doctrina de Suárez, haciendo resaltar la perfección de mucha parte del clero, 
principa'mente español, cuando Suárez escribía. Abandonando la concepción ju- 
rídica del estado, Suárez se fija: más bien en el ser sacerdotal, para fijar su per- 
fección moral externa e interna. Los miembros de la: Iglesia sé agrupan en dos 
grupos: el de los destinados a promover el bien común y q espiritual y el 
que tiene por fin el bien espiritual de cada uno. 


En orden a la propia perfección y al ejercicio de la caridad, hay en la Igle- 
sia “el estado común de vida y estado de perfección”. Ambos ordenan a la vida 
eterna, pero el segundo añade a los preceptos los consejos El estado de perfec- 
ción se abraza por un acto que ligue a las obras de perfección de suyo a per- 
petuidad, que no es necesariamente un voto, sino cualquier otro modo que ligue 
de suyo a las obras de perfección. 


Por su fin, el estado. de perfección puede ser “Perfectio-is acquirendae et 
exercendae vel communicandae”. Este segundo estado de por sí no da lcs medios 
de adquirir la perfección, aunque exige ésta para proceder ordenadamente. En 
estado perfectionis exercendae están los Obispos y los que tienen cura de almas 
como més probable. Cuanto a los demás sacerdotes sin cura, de almas, de por sí 
están ordenados a obras que tieren mucha perfección y la exigen estando en 
estado de perfección sallem inchoative. A continuación hace observar la doctrina 
de Suárez sobre la relación entre el Obispo y la diócesis, diversa de la de San'o 
Tomás, pero que se exp'ica por las diversas circunstancias históricas Por último, 
examina la mente de Suárez sobre la perfección del estado religioso comparando 
al sacerdote religioso con el sacerdote secular no Ob'spo, prefiriendo al religioso 
porque une en sí los ministerios y se ve por su profesión con menores dificultades 
para alcanzarla.—P. FORTUNATO. 


Larrayoz ZARRANZz, M.: La vocación al cial según la doctrina del Beato 
Juan de Avila. Maestro Avila, 2 (1948), 11-26. 


Trata en el artículo de lo que exige el Beato scbre lo que hoy se llama 
“idoneidad” sacerdo'al y que el Beato llama con los rombres de “capacidad”, 
“aptitud”, “habilidad”, etc. El candidato debe ser hábil y digno. Las cua'ida- 
des de orden físico no las menciona expresamente si se exceptúan las adver- 
tencias al Concilio de Toledo, dorde exige que no sea enfermo el Obispo. Res- 
pecto a la edad, quiere el Beato que para ordenarse de subdiácono, diácono 
y presbítero se tengan veinticinco, veintisieie y treinta/ años, respectivamente. 
Para la entrada en el Seminario, los veinte años, aunque más tarde pide d'eciocho 
y aun para otros de doce en adelante. ¿Razones? Seguridad de elección, con- 
ciencia del cargo, garantía en la guarda de la castidad, Diversas cuálidades in- 
teleciuales exige para los predicadores y para los simples curas y confesores. Para 
éstos no exige sino que sean de mediano ingenio, y en el plan de estudios no pone 
entre las asignaturas ni la Filosofía ni la Teología, ex giendo, en cambio, bas- 
tantes Humanidades. Los predicadores son los de mayor ingenio, y su óficio 

“es de mayor peligra y pide mayor santidad”, Entre las cualidades morales pone 
la virtud y santidad, que no dan, sin ciobales derecho a atreverse a buscar el 
sacerdocio. Debe ser gente donde con probabilidad se conozca “que mora la 
gracia. del Señor y que es gente de vida irclinada a cosas de la Iglesia, que 
sabe pelear las guerras de la castidad y 'alcanzar en ellas victorias y que sepan 
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por experiencia qué es oración”. Para los predicadores, además, exige celo y ejem- 
p:aridad de vida. Por fin, insiste en la necesidad de la educación —P. FORTUNATO. 


Hernánoez, E.: El éxtasis ratural en Suérez. EE,. 22 (1948), 465-494. 


Tres clases de contemp'ación distingue Suárez: facial de Dios en relámpago, 
en esta vida; contemplación por especies inflisas al modo angélico, propa de 
pocos, y contemplación scbrenatural, más comú::, aunque no es para lod s, pero 
¿que sigue el modo y proceso natural Al hablar de la última es donde se en- 
cuentra su doctrina sobre el éxiasis natural. Según Suárez, no hay éxtasis na'u- 
ral que suprima la cocperación de la imaginación, como tampoco en la contem- 
Dlación erdinara, pues esto sería milagroso y no cae en pcd=r humano. No es, 
sin embargo, milagrosa la enajenación dé los sentidos ex:ernos, ni la actual, ni la 
aptitudinal, para la que exige que sea muy vehemente la con!emp'ación y que 
acompañe al entendimiento la imaginativa. El apetito sensitivo como ligue a la 
voluntad obra tambén, La potencia motriz será inhibida o no según que ayude 
o no, al éxtasis. En las polencias vegetativas, el éxtasis lo que esté ligado con 
elementos seusitivos. Unicamente 'ocasionaría el éxtasis la múerte “si per dis- 
cursum lemporis materialiter ita -alteretur corpus, ut dispos tlióvnem necessaríam ad 
unionem cum anima amitiat” (p. 477). Pasa después a considerar el éxtasis na- 
tural en sí, ¿Tiene el entendimiento poder para entrar en la absorc ón extática? 
Si se trata de que para alcanzar el éxtasis se reconcentre la mente para enaje- 
narse de los sentidos, opina ser más verosímil que' no, porque la voluntad no 
puedes imponer tal fijeza de atención que enajene, y es menes:er causa extrínseca. 
¿indirectamente? Preperde a negarlo. Nada dice scbre el tiempo que puede du- 
rar el éxtasis por suponer concc:do que poco. Puede, por el contrario, cortar el 
éxtasis cyando quiera. El juicio está libre, como también la voluntad. El preceso 
del éxias's nalural y sobrenatural son bastante parecidos. Sus diferencias p:inci- 
pales, además de la gracia, son las causas de su producción y el punto de arran; 
que ¿Existe éxtasis natural o 10? No se atreve a dar a la voluntad el poder de 
atajar todas las fuerzas, aunque no ve repugnancia intríseca. Suárez quicre 
buscar la solución .en la experiencia y se encuentra con experiencias contrarias, 
y concluye: “Se puede llegar sin milagro hasta el éxtasis, pero no esiá en nuestro 
albedrío la enajenación que para él se exige.” —P. FORTUNATO. + 


Th. ChameLor, O. P.: Lecture: et oraison, “La Vie Spirituelle”, LXXIX 
(1948), 640-659. - 


¿Padece crisis la vida contemplativa? Desmiente una afirmación dada en 
cierta revista la afluencia de preciosas vocaciones a las puertas de las Ordenes 
antiguas. Mucho más serio que el problema “del número es, en las vocaciones con- 
_templativas contemporáneas, sobre todo entre las monjas, más incluso que el 
problema económico, el problema del equilibrio nervioso y de adaptación a las 
estructuras tradicionales de la vida contemplativa. Ñ 

Dos remedios hay para esta crisis vocacioral: escoger bien las vocaciones, 
eliminando tipos exclusivamente afectivos y egoístas, y, sobre todo, el cultivo de 
la llamada lectura espiritual. Este último medio tan tradicional, desdz los Pa- 
dres del desierto, es de una eficacia maravillosa para ocupar la inteligencia y el 
corazón con ideas fecundamente satras que alimenten el espíritu con:emplativo, 
y le retraigan de divagaciones estériles y meramente intelectualistas. 


No puede faltar por eso en la celda de un contemplativo el A. y N. Tes- 
-tamento, San Juan de la Cruz, Santa Teresa y Santa Ca:alina de Sena, San 
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Agustín y Santo Tomás, Den Marmiom y la La pa de un ae Na-: 
ZARIO. 


D. Durarte, Optimisme el pessimisme, hb. LXXIX (1948), 613-636. 


Sucede que, en ciertas épocas y paises, vivir cristianamente implica vivir al 
. margen del ambiente. La Iglesia no puede aprobar estas conductas. La ley que 
regula las relaciones entre mundo y cristianismo no puede ser de separación: 
porque su misión es precisamente de armonía. Esta armonía no puede tampoco 
destruir su trascendencia sobre lo temporal y caduco, ni empeorar en nada la 
actividad de un apostolado moderro; porque esta armonía está plan' eada sobre 
“la Cruz de Cristo. De aquí el lema del Apóstol: “El mundo está crucifirado 
para mí y yo para el mundo.” Lema optimista máximo, porque se funda en el 
gozo supremo del heroísmo Ea NAZARIO. 


Ñ 


J. M. Perrim, O. P.: ElOreisan apostolique, b. LXXIX (1948), 110-123. 


Los hombres sólo tienen salvación en Jesucristo. A Jesucristo nos unimos 
med'arte la caridad Unidos con El, nos une también con tedos les hombres 
y nos hace merecer para ellos y rogar por ellos, y no perdonar trabajo para 
salvarlos. Por eso la oración es eminentemente apostólica.—P. NAZARIO. 


J. CaLveras, S. J.: Los cinco sentidos de la imarinación en los Ejercicios de 


San. Ignacio, Manresa, XX (1948), 47-70, 125-42. 


Hay discrepancia en la interpretación de la llamada aplicació ón de sentidos 
«al pee de los cinco sentidos de la imaginación por la primera y segunda con= 
templación” (San Ignacio). 


Pudiéndose reduci+ todos los hechos de experiencia interna a cinco grupos, 
correspondientes a las sensaciones de los cinco sentidos exteriores, por la analo- 
gía existente entre ambos en su misma impresión y en sus efectos, los sentidos de 
la imaginación, que van a reproducir lo experimentado en uno y otro campo. 
deberán reducirse a cinco, ocupando un lugar intermedio, como reproductivos 
que son, entre la percepción de la realidad externa, obra de los sentidos exter'o- 
res, y la experiencia de ralidades internas o sobrenaturales, que perc:be el alma.— 
PP. Nazario. 


GABRIELE Dr S. M., O. C. D.: Che cos'é la vita mistica. “Vita Cristiana”, XVH 
(1948), 5-16. 


. Ss e » . , . 
Mucho se viene hablando en nuestros días de mística no sólo en sentido re- - 
ligioso, sino en el social y político. Esto ha contribuido a embrollar más la palabra 
y el sentido de la mística. Se necesita precisión. 


La estima por la vida mística tiene. que nacer de su recta inteligencia Ésta no 
la puede dar nadie mejor que San Juan de la Cruz, el Doctor de la Mística. No 
estará mal. recordar quién es San Juan de la Cruz. Históricamente, un director 
de almas selectas. Pedagógicamente, un profundo conocedor del hombre, a quien 
Va disponiendo suavemente para la unión con Dios. Esta suave graduación la causa 
la entrega que vaya haciendo el alma Dios de sí. 


La vida mística es el “summum” de esta entrega, la transformación del alma 


en Dios, connaturalmente acompañada de la flor de la contemplación.—P. Na- 
ZARIO, 
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GaerieLE DI S. M, O. C. D.: Alcune caratteristiche della vita mistica. “Vita 
Cristiana” (1 948), , 21 2-220. 


La vida mística es ceoiible a todos. Lo enseñan ata Teresa y San Juan de 
la Cruz ¿Cómo podía, si no, enamorarse el alma de aquello a lo que no le es lícito 
aspirar? La elevación es el segundo carácter. “Ningún estado hay tan alto—dice 
San Juan de la Cruz—como aquel en que Dios solamente es el centro del alma.” 

La fecundidad es una consecuencia. Primero y necesariamente, la ¡fecundidad 


del amor puro; de espués, la fecundidad del apostolado como consecuencia.—P. Na- 
ZARIO., 


J. GarmLarD, O. P.: Mission du monachisme, “La Vie Spirituelle”, LXXIX 
(1948), 60-64. 


¿Tenemos necesidad de contemplativos o de apóstoles? Es al Espíritu San'o 
a quien toca decidir, ya que él es quien llena los desiertos y los claustros y em- 
puja al apostolado; pero nosotros no podemos negar que en un mundo que lisne 
tanta necesidad de fe absoluta en Dios, de silencio y de -páz, la oleada de voca- 
ciones contemplativas no sea una cosa providencial.—P. NAZARIO. 


PAULO Durao: Intuicao poetica, metafisica e mistica. “Revista Portuguesa de Fi- 


_losofía”, de (1948), 239-55. Joe 


La esencia del verdadero poeta consiste en tener el don de la intuición, que 
le distingue del mero versificador. La naturaleza de esta intuición consiste en pe- 
netrar por entre las apariencias el íntimo sentido de las cosas. Las relaciones de 
esta intuición con la metafísica y con la mística son evidentes, puesto que el sentido 
íntimo de las cosas debe buscarse, ante todo, en su origen y fuente: en Dios, cu- 
yas perfecciones reflejan.—P. NAZARIO. 3 
SpPIAzz1I, R.: Il corratiere perfetiivo del soprannaturale secordo S. Tommaso 

d'Aquino. “La Scuola Cattolica”, 76 (1949), 131-142, GON 


Trata de probar si el cristianismo pucde esaipcls las auhelas dele hebuetaca 
tual o si su aportación de una vida divina nueva significa, por el contrario, dismi- 
nución de la vida humana. La Iglesia nunca ha defendido la corrupción tan pro» 
funda de nuestra naturaleza que el aceptar la fe signifique la solución de una'cri- 
sis que sólo el milagro pueda resolver anulando al hombre para salvarlo. La Igle- 
sia, más bien, ha sostenido siempre que la gracia no destruye la naturaleza, sino 
que la presupone y perfecciona, Resuelta la dificultad de la distancia entre Dios 
y el hombre en el sentido de que hay cierta proporción metafísica de potencia a 
acto que es suficiente para fundar la elevación del entendimiento a la visión de 
Dios, ya que Dios no es excluido del objeto del entendimiento en cuanto tal. En 
el entendimiento no sólo hay potencia obediencial a recibir un acto por virtud di- 
“ yina ni mayor conveniencia que otros seres creados, sino que hay capacidad ra- 
dical para ser elevada a la visión de Dios, que es la capacidad de conocer. Dios 
- no nos es extraño absolutamente y puede haber acercamiento en la línea del co- 

nocimiento. Así, lo sobrenatural, sin destruir nada humano, superperfecciona toda, 
la vida del individuo.—P. FORTUNATO, 


GaBRIELE DI S, M,, O. C. D.: 1 libri del santi, “Rivista dí Vita Spirituale”, 2 
(1948), 34-52. 


El alma del santo es movida del espíritu de Dios, moción que se multiplica 
cuando es perfecto. Cuando un alma de éstas, movida por voluntad divina, se pone 
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a escribir, no falta ará esta moción o inspiración divina a escribir y no es posibls 
que esta inspiración no se refleje en el escrito. Inspiración, sin embargo, que no se 
identifica con la carismática prepia de los hagiógrafos. Tampoco podemos tener 
certeza de que esa inspiración se exienda a toda la cbra, siendo, por tanto, posi- 
bie, el error. Pero siempre será una guía: “Se trata, simplemente, de una actuación 
de los dores dal Espíritu Santo, los cuales iluminan al alma instintivamente, más 
bien que elaborando los conce peón Las cualidades humanas ('alento, es'ilo, etc.) 
quedan intactas. Pasa después a apl'carla a San Jun de la Cruz, qué compuso sus 


libros ya perfectísimo —P. ForTUNATO. 


CiriLLO Dr S. Teresa, O. €. D.: Vita eucarística dei primi cristiani. “Rivista di 
Vita Spirituale, 2 (1948), 187-209. 


y 

La vida de los cristianos primitivos se desenvuelve en un ambiente eucarístico 
manifestado eri el s:mbolismo (sacrificio de Abel, Melquisedec, el pez, Elías ali- 
men'ado por el cuervo, eic.), en la liturgia ('estimonios: de Justino, la: D'dajé) y 
en los himnos (testimonios de Plinio, Írereo, Clemente Alejandrino). En este am- 
biente madura la conciencia cristiana eucarística que penetra la vida interna del 
fiel de la Iglesia primitiva y sus actividades externas, resul'azdo de esta conciencia 
la unión sacrifical con Cristo, simbolizada en la mezcla del agua con el vino en el 
sacrificio eucarístico, la unión secramental (epitafio de Abercio) y unión perenne 
con Cristo, manifestada en la custodia de la Eucaristía en los hogares y el M-vérla 
en los viajes. La mísma virtud cristiana de los primeros siglos nacía de la Euca- 
ristía, conocierdo por experiencia los influjos scbrenaturales de la- Eucaristía, que 
lleva a: una reconstrucción del individuo, cuyos mejores exponentes se manifiestan 
en la virginidad, ascetismo y marlirio. Por fin expore cómo la Eucaris:ía era el 


"lazo que unía los fieles de la tierra con les del cielo.—P. FORTUNATO. 


CABRIELE DI S. M. M.: 11 lavoro. “Revista di Vita Spirituale”, 2 (1948), 167-181. 


- El objeto del artículo es demostrar cuántas riquezas espirituales puede produ- 
cir el trabajo visto a la luz de la fe. Dada la nación del trabajo “Actividad orgá- 
nica del individuo o sociedad dirigida a conseguir una utilidad humana”, sus 
proyechos en la perfección humana, que hace que el hombre cocpere a la corser- 
vación, pasa a considerar el fruto espiritual que nos puede producir. El trabajo 
es medio para cumplir la voluntad d vina que impone a todos el trabajo. En al- 
gunos, como en los religiosos, se marifiesta más clara, pero en general se mani-" 
fiesta con bastante particularidad qué trabajo es el que Dics nos pide nacido de 
las circunstancias de nuestra vida, vocación personal, etc. Este conocimiento de 
cumplir la voluntad divina nos hará estimarle y cumplirle mejor. El trabajo, que 
tiene en el orden natural una función dd tal con sólo hacerlo, porque los hombres 
somos hijos-de Dios, queda elevado al plano de la virtud de la caridad. El carácter - 
penoso del trabajo puede ser fuente de mortificación, tanto más segura cuanto menos 
lloma la atención de los demás. Debe evitarse en él la impacincia, el propio gusto 
y ralizarlo bajo la mirada de la Providencia.—P. FORTUNATO. 


RYELAND: L'enseignement de Dom Marmion sur la mystique. “La Vie Spir.”, 
78 (1948), 100-113. y 


Dom Marmion concebía la mística como expansión ordinaria de la vida de 
la gracia, corstituyendo la esencia de la mística “el conocimiento experimental de 
Dios con unión de amor”. Como medio, la purificación cada vez mayor, que dis- 


. pone al alma a entrar en el recogimiento, en la unificación interior de la vida mís- 


Ñ 
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tica. Mitates, ES estigmas no pertenecen. al desarrcllo de la gracia san- 

tificante. Criterios para ' distinguir la mística verdadera son: fid-ldad a la fe, 

humildad y espíritu de obediencia. Los aspectos ds la mística de Dom Marmiom 

son ser _custocéntrica, sacramental y trinitaria.—P. FORTUNATO. 

CAPELLE, B.: Lla place de Poeuwre de Dom Marmion dans Phistoire de la spiri- 
- tualité. “La Vie Spir.”, 78 (1948), 114-128, 


Hace resaltar el éxito initterrumpido de la cbra Cristo, vida del alma, de 
¿Dom Marm'on, clásica en la Historia de la espiritualidad. Las ideas capitales de 
su espiritualidad son: la adcpción divina y Cristo Su cristocentrismo le s-para de 
la tradición literaria del rmonaquismo antigio. Hecho un brevs resumen d-] aspecto 
triritarlo .en autores y escuelas de espiritualidad, deduce que la espiritualidad 


- trinitaria no ha sido pre losas A. través de las obras de Dcm Marmion resalta 


ta] vez cemo en ningún otro las ideas de la, filiación adoptiva, con sus derivaciones 


“a la vida moral, expuestas con sencillez.—P. FORTUNATO. 


Ravearpr, S.: Santa Comunlone e .peccali veniali. “La Scuola Catolica”, 76 
(1948) , 145- 155. z ; 


- Pío x no pide para la comunión frecuente el estar libre de pecados veniales, 
sino pone como efecto de ella el evitarlos y el perderles el afecto. Sin embargc, 
se ve qué en la práctica no es así en muchos casos. Cierto que no se puede juzgar 
siempre por la apariencia exterior. La causa es la preparación d:mas'ado imper- 
fecta. Los pecados veniales voluntarios impiden el efecto de la ccmun'ón al im-: 
pedir el fervor, y devoción actual, según “algunos teólogos. Además, se oponen a 
la acción santificadora de Cristo al impedir el recogimiento, donde recibimos las 
gracias e inspiraciones interiores. —P, FORTUNATO. 


Miriam, Revista mariana. Publicación bimestral ilustrada, dirigida por los Car- 
melitas Descalzos de Sevilla. Muñoz Olivé, 10.4. 


A la vista de los tres primeros números de-esta logradísima- revista tenemos 
el gusto de felicitar por ella a su iniciador y director, el R. P. Ismael de Santa 
Teresita, y de recomendarla con el mayor interés a nuestros lectores. 

' No se trata de una revista más. Se trata, en cambio, de ,urra revista que se 

echaba mucho de menos en España y en lengua española. Aprovechando esta 
neces dad, y utilizando los mejores recursos de modernidad, ha irrumpido Miriarn 
en el saturado y “bullicioso mundo publicitario con muchas ventajas y probabili- 
dades para superarse en éxitos y en tiempo. 

Por estos tres números pociemos apreciar que, en cuanto al fondo: Miriam 
es la revista mariana de: divu'gación amena, universal y exhaustiva que bien 
pronto se ha de convertir en la mejor enciclopedia sobre temas de la Virgen, que 
todos rebuscarán con avidez: Hasta ahora sigue y proyecta continuar el sistema 
interesante de consagrar cada número a: un tema, y en este género de publicacio- 
nes opinamos que ese es un gran acierto y que cada día lo será más grande en 
la utilización siempre en actualidad de la colección de la revista. La selección 
de articulistas en la esfera nacional e internacional entre los mejores especia!is- 
tas en temas marianos hace de M'riam la revista por antonomasia e insustituible 
para cuantos quieran estar al corriente de cuanto se relaciona con la teología, 
historia, espiritualidad y tradiciones sobre la Virgen. 

En cuanto al formato y a la presentación, supera en mucho a las corrientes 
de divulgación y puede competir con muchas ilustradas sobre temas profanos (en 
este aspecto mucho superiores a las de tema religioso). Casi la mitad de la re- 
vista la ocupa una documentación gráfica abundante, variada, seleccionada con 
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grande sabiduría para ilustrar los temas correspondientes y reproducida con la 


mayor opulencia y exquisitez. Como notamos un considerable mejoramiento de 


número a número en la presentación y distribución gráfica, estimamos pedantería 
el señalar ligeros reparos en estos primeros números de tanteo. 3 
Felicitamos efusivamente a nuestros hermanos los Carmelitas de Andalucía, 
que con Miriam honrar grandemente a la Orden de la Virgen y a la mar'anísi 
ma ciudad de Sevilla, y les deseamos de corazón: 4d multos annos.—P. Luc:N10. 
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Ramón Lu: Obras literarias. Edición preparada y anotada por los PP. Miguel Bat- 
diori, S. J., y Miguel Caldentey, T. O. R. Introdúcción biográfica de D. Salvado” 
Galmés, correspondiente de la R. A. de la Historia, Introducción al “Blanquerna” 
del P. Rafael Ginard Banea, T. O. R. Un vol. XX + 1.147 págs. Edic. B. A. Co 
Madrid, 19483, z 


Raimundo Lull se nos presenta en esta selección con sus penumbras y su leyenda, 
con sus esponteneidades y sus encantos. Se ha discutido y seguirá en litigio su ídeo- 
logía, tan peculiar; pero la primavera de su fantasía, la unción y el arrebato de su 
corazón siempre en pación, la ingenuidad de sus confesiones, unas veces veladas, 
otras clarisimas; el detalle, natural o: ficticio, del hombre incomparablemente capta- 


dor; su caballerismo espiritual y apostólico, tan loco en algunos puntos, como el de 


las damas y galanes que él combatía, son valores perennes del Doctor Iluminado. De 
aquí la oportunidad de esta edición, que ha preferido presentarnos, con el aticismo 
elásico de la Biblioteca de Autores Cristianos, una selección con preferencias literarias. 
Aunque no muy bien lograda (comprendemos la dificultad), nos parete muy a pro- 
pósito para dar buena idea de Luli a los que no le conozcan. También hacemos notar 
que la reseña biográfica ha tenido muy poco en cuenta las preciosas observaciones ca- * 
racteriológicas lulianas del P. Mauricio de Iriarte, posiblemente únicas en la materia 
Dada la importancia que hoy tienen estos detalles, hubiera ganado mucho la presen- 
tación de Lul ante “los aficionados. El autor parece que no las desconoce (pág. 22 
nota 40); por eso sentimos más que no las haya aprovechado mejor. 

La selección en temas comprende, además de la Vida ecoetánea de Ramón Lull,. el 


-Libro de la Orden de Caballería, el' de Evats y Blengurna, pequeñas sugerencias del 


del Amigo y del Amado, el Arte de contemplación, Maravillas del mundo, algunas 
poesias, Horus de Nuestra Señora y Llanto de la Virgen. 
Suñficienie materizl, como puede apreciarse, para divulgar el genio y figura del 


- maliorquín legendario.—P. NAZARIO. 


MAURICIO IRIARTE, DE S. S.: Genio y figural del Iluminado Maestro Ramón Lull. 
Aparte de “Arbor”. Madrid, 1945. 


Psicólogo es el P. Iriarte en su conversación familiar, en sus magnfíficas clases 
y, sobre todo, en las filigranas que sabe hacer con lo que estudia. Su renombrada 
obra sobe Huarte de San Juan y los artículos galanos que viene ¡publicando en 


-yurias revistas científicas de España impiden que sea vacía nuestra frase. Breves son 


estas páginas sobre Lull y, con todo, son también completas, en cuanto es posible 

alí el adjetivo. ; 
El P. Iríarie penetra directamente en el tema: que se plantea y por eso, deja 

atrás la leyenda y la biografía, todo lo que más o menos sabemos del. mallorquín, 


para indicarnos con finura de percepción, que no abandona en todas sus líneas, 


la fuente de interesantes explosiones pasionales, tanto en pro como en contra de la 
razón: el curácter de Ramón Lull. 
Verdaderos equilibrios de investigación, sobria, pero habladors, hace el ¡lustre 


profesor de Salamanca en cuanto a los datos fisionómicos y herenciales de Lulio 


(páginas 7-23). Según los datos que el P. Iriarte ha podido arrebañar para su tema 
el -Mósofo catalán entra en el tipo píenico, siguiendo la clasificación típica de Kretsch- 
mer. De aquí que podamos suponerle de “constitución medianamente corpulenta2. 
Buena salud constitutiva arguye el hecho de su prolongada senectud, en vida tan 
asendereada y de austeridades y trabajos, no obstante el enervamiento que él a los 
buenos cuarenta años, se lamenta como consecuencia de sus excesos en el comer ' 
y beber, y de su lascivo desenfreno” (pág. 9). 

Sube el interés del estudio a. medida que nos acercamos al contraste de la abun- 
dancia y de la prueba, que empieza en el análisis genotípico del inquieto medieval. 
El esiado de la cuestión 'esíá perfectamente planteado (pág. 10): 1.9 Fondo de ele- 
mentos biológicos y psicológicos recibidos en herencia; 2.0 Las ordinarias condicio» 
mes ambientales, fumiliares y sociales, geopsíquicas e históricas, en las que se ha 
desenvuelto su existencia: 3.0 Ciertos eventos de excepción que han sacudido, favo- 
rable o desfavorablemente, aquella vida, que se traducen en vivencias excepcinales. 
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El resultado de la boe tigación del sabio jesuita en “el primer punto es: por 
pare de su padre recibe Luliv amor=a la corte, a la compañía y a la Jejanía de 
tierras (pág. 11); de su madre, la ternura de sentimiento (pág. 13). - 
EL segundo factor, el ambiénte, echu por tierra la buena educación de este 
hijo único, cuando en la lama de sus catorce años. se pone en contacto con los aires 
cortesanos. “Aguardábanle allí sacudidas muy intensas, cebos e- incentivos para 12 
pasión y para la aspiración, ideales levantados y pasos resb:ladizos. Todo lo prohé 
y de todo se nutrió su sangre” (pág. 15). De la corte saeg, no obstante, exquí. ¿to 
trato, y, más aún, el respirar crballeresco' quezinforma toda su vida. Valiente y seve- 
no, el P. Iriwte no deja pasar sin Xnoteria Ta erandísima susestión de lo femenina 
en el joven ardoroso;. y' de la mujer “no como señora'y corazón del hogar, sino 
como dama centro, de interés casi lindante. en lo. morboso, objeto de pábulo senti- 
- isentalista?. Es cierto que Lulio, después de su conversión; delicadamente trazalu 
en et estudio (págs. 19-23 y 57), sublima su juglarismo a la Dama Virgen; pero 14 > 
tendencia pasional que lo motiva no €s pera desperdiciarse. 

Después de estos precedentes, nos conduce el profesor de la Pontificia a mirar al 
Lulic maduro, convertido ya, en plena carrera vocacional. Nos señala con el dedo 
en primer-lugar (págs. 23 ss.), su actitud frente al mundo y los hombres, cristali= 
zata clarisimemente en extrave'sión y dinamismo, Abierto: y comumicativo, “el cone 
tacto con los hombres le era connátural y fácil, más aún, una exigencia pÍquica. 
Kéerivóser durante algún tiempo a vida ermitaña. Mas, ¡qué ingenuidad al suponer 
que pudiera perseverar solitario de por vida! Donoso ermitaño aquel que no saha 
estarse «utuieto y anda, vagabundo y curioso, a caza de aventuras; y con cualquier 
ser humano, que topa no sólo entra en conversación, sino. se injiere en sus asuntos 
haciéndose, más aún que consejero; gestor de ellos”. : 

Lo. confiesa, tan cordialmente él mismo: “señor Dios, Vos sabéis qué plecer 
y gozo siente el hombre teniendo compañía de su prójimo,. y, por el contrario, cuán 
entwjoso y oeación de tristeza el encontrarse solo, alejudo de amigos o de parien- 
tes y gun de cualquier ser, humano.” 

3e maniiesta esta su tirantez hicta fuera en el continuo afán impaciente y aun 
atropellado (pág. 28). “Pretendía lograr éxitos tangibles a toda velocidad. Coro su 
percepción y reacción eran tan rápidas, y traía de su primera edad el hábito de un 
logro fácil de sus deseos, no se hacía a la germinación lenta con que las ideas nue- 
vas o ajenas se abren paso en las mentes; y se enfurruñaba un poco, y se deprimía 
un mucho; y fallándole sosiego para aguardar, pasaba a otra cosa” (pág. 29). 

Al tipo pienico de ELull corresponde su temperamento O naturaleza clara, 
sencilla (pág. 36), aféctiva, saboreo de impresiunes (pág. 39), simpatía general, ne- 
ha de sentir el amor y demostrarlo (pág. 33), sentimiento fino de la naturale- 

v (pág. 34), oleaje de diversas pasiones (pág. 35), infantil contentamiento y cons- 
debia alusión 2 sus cosas (pág. 36), autoelogio, ardor de ánimo, ambición y dota 
ansias de martirio (pág. 39). 

Y como la voluntad es el rasgo sustancial de su carácter (pág. 40), el diestro psi- 
cólogo centra en ella uno de 'os principales puntos de vista de su análisis magnífi- 
co: el de la efectividad Juliana. ' 

Tres cosas hemos de notar aquí: 1) La afectividad en sí, fácil e intensamente in- 
flamable en cualquier orden, el de la sensualidaa, ira, religiosidad, sentimiento de 
li naturaleza; 2) la forma de ondas o tonos alternantes en ella; 3) La atención e im- 
pertancila que él siísmo prestaba a éstos procesos (pág. 41). El mismo Ruimunde 
Lulio facilita la investigación de este ¡ilustre annutomista del espíritu con sus fre- 
cuentes. vuelvos de alegría suave (pág. 41), júbilo exaltado, sentimiento de gozosa 
potencia (pág. 42); desconcuelos, tristeza, depresión y desesperación, y, por con- 
siguiente, una emotividad fácil e intensa (pág. 42). 

El P. Iriarte entra con esto en el punto más origival y atrevida de su filigrsna, 
reconociendo én Lulio a un psicópata 'a buenos ratos. “Sacudidas tales de la emo- 
ción no podían menos de repercutir desfavorablemente en el sistema nervioso, 1e- 
gando 2 rrancós, algunos de ellos francamente psicopáticos. A los primeros perte- 
nece la actitud querulante, ya mencionada; la depresión extranormal y los espantos.- 
y alucinaciones...” (pág. 43). La manifestación patente de. este “carácter extremoso 
se nos presenta en la psicosis maníaco-depresiva que pudece el Beato de Génova, 
que le lleva, incluso, a comulgar sacrílegamente (págs. 43-49). 

Para terminar el estudio, el P. Iriarte da los últimos toques a este magnífico 
y difícil retrato, con el análisis de las dotes mentales (vivacidad sensorial, feliz me- 
moríá, imaginación lozanísima, inteligencia ágil y fecunda, sobre todo melódica) 

y formas de su religiosidad de piedad, simplicísima, cristocéntrica (págs. 58 85.), 
franciscana y misionera. > : ; 

Ahora, al concluir, nos cabe preguntar desde fuera: ¿Queda Raimundo. Lull des- 

trutdo o construído? Responder a una de las dos partes sería inexacto. Queda, sim- 
plemente, analizado. Los pasos difíciles que ha tenido que recorrer el paisajista 
y Ñ E 
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quedan de lleno justificados ante los hechos. La única objeción trasnochada que podía 
lraer algun retrasado al ruedo, la de una supuesta incompatibilidad entre sanuday 
y psicosis, esiá ya suficientemente resuelta para dedicarla atención. Raimundo 
Lulio, con algún santo, vu santa más (de España), están engrosando la fila de los- 
aja EGREGIOS, y nadie se atreve a recunocerlos (¿por incapacidad?, ¿por pudor 
suclal?...)- : 


1 

El presente estudio es, por eso, quizá, el primer paso técnico en la biografía 
esicológica' de España. Claridad de exposición, soltura técnica, vocabulario al caso 
sinceridad, dotes completas han acompañado a esta miniatura, que pide a todos los 
que venean detrás una limosnita de Imitación.—P, NAZARIO. : 


P. M. BARBADO, O. P.: Estudios de Psicología Experimental, t. 11, 18 X 27 ems. 
YX-851 págs. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Madrid, 1948. 


Dice Maritain que hemos tardado seis siglos en percatarnog que Santo Tomás es 
el mayor carisma que Dios ha hecho a los hombres desde los tiempos apostólicos. 


Del' P. Barbado podemos decir nosotros, los españoles, que es el tomisía a quien 


lenemos que agradecer más desde los tiempos de Báñez, de Melchor Cano y de Vi- 
doria. Se serena el alma ante sus páginas, como sí al fin nos convenciéramos de que 
en el mar de tinta en que nos ahogamos hay todavía quien sabe escribir libros. 


El del P. Barbado es unmo de los pocos libros nuevos. Y no precisamente con 
esa novedad nauseabunda que nos tiene hartos en todos los órdenes por falta de 
seriedad y de frutos, sino con la novedad de la verdad afrontada con sinceridad 


-— yemozada con la energía de la prueba serena y de investigación concienzuda y pro- 


funda al contacto siempre de una visión total de los temas. En el P. Barbado reco- 
nocemos, sin esfuerzo, no ya un hito solemne 'en el pensamiento católico-tomista 
frente ala inconsistencia de enfrente, sino también, viniendo a su especialidad, al 
psicólogo español más original—tenemos en cuenta su buena dosis de tradiciona- 
Msmo—y a uno de los números primeros internacionales en. la materia, 

El presente tomo segundo de sus obras póstumas (menos la redacción de algunas 
partes, que es dei P. Purkiss. Cfr. Prólogo, VI-VIIM) contiene tres amplios temas 
generales, bajo los cuales el competente ordenador del original inédito ha ido in- 
cluyendo estudios dispérsos del malogrado estudioso: La teoría escolástica del co- 
nocimiento (págs. 3-129) Estudios sobre la sensibilidad táctil (págs. 129-408), Causas 
generales de las diferencias psíquicas (págs. 509-847). 

El P. Purkiss hace notar la preferencia del P. Barbado en sus estudios por el 


“4ema de la sensibilidad táctil, y en la presente compilación ocupa el centro del 


interés por eso. No quita esto que “los temas del ¿ercer enunciado, por ser sobre 
los que preferentemente trabajó el P. Barbado durante los diez últimos años de 


“profesorado, constituyan la parte dg mayor actualidad de este volumen”. Como en 


todos sus estudios desmenuza hasta las últimas apreciaciones, es muy dificil encon- 
trarle una laguna donde poderle hacer una observación. Para interesar más a los 
que no la conozcan de cerca, solamente llamamos la atención sobre la curiosidad 
provechosa de' ciertos apartados, como el de las Causas orgánicas del desarrollo 
psíquico y la Herencia de las cualidades psíquicas, tan difíciles de ultimar, como 
ea sabido, cuanta sugerencia llevan consigo para la investigación utlerior, 

El método del P. Barbado en estos estudios es cliro y seguro como sug iúcas. 
Tiene, sobre todo, el mérito de hacernos ver la escolástica con ojos entusiastas en 
la venerabilidad de sus doctrinas viejas, mucho más fuertes y sólidas para cualquier 
erítica imparcial, que todes las encuestas y estadísticas modernas, hechas “asi siem- 
pre con la clave de la propia conveniencia. Desde este punto de vista resulta Me sumo 
interés la primera parte de su estudio sobre la teoría escolástica del conocimiento, 
donde podemos decir que estudia el llamado problema,crítico como debía haberse 
estudiado hace mucho. En las últimas vibraciones de los estímulos sensoriales y en 
Jas primeras reacciones físico-químicas que están en la antesala del alma pera ir 
sirviendora la verdad. bn ser todos los temas de los presentes estudios de qifícil 
precalificación, nos atrevemos a decir.que en el conjunto de las necesidades esco- 
lásticas es el presente el de más interés y mérito, así como lo fué en el tomo 
anterior la valoración de la psicología tradicional. y 

Muy bien hace el edilor en notar la fecha atrasada de la composición original 
de algunos puntos, para prevenir juicios inoportunos. Por eso a nosotros nos lo 
merece completo. El P. Barbado es un maestro. Su obra de renovación: +scolástica 
a través de una de las ramas más interesantes de la cultura moderna, la psicologia 
experimental, es un monumento. Esperamos con inguietud más ¡10mos....P. NAZARIO 


y 


» 
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P, SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Cap.: Reseña bibliográfica de las bras impresas del 
Beato Dieyo José de Cádiz (1743-1801). Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. D. Balbino 
Santos y Ulivera, Arzobispo de Granada. Madrid. Instituto Nacional del Libro 
Español, 1947. Un tomo de 25:X 17 cms. Ll11-330 págs. 


Modelo de obras bibliográficas es la presente del incansable investigador capu- 
chino, conocido ya suficientemente de los eruditos escrituri-tas españoles. Aunque 
sólo fuera por eso, ya era digno de tenerse en cuenta un libro salido de entre nos- 
otros, que nos viene a enseñar paciencia, método y presentación a-la altura de todas - 
las exigencias. Pero es interesante también por tratarse de la mejor obra bibliográfi- 
ca sobre el Beato de Cádiz, que, como dice muy bien el ilustre prologuista, España 
entera tiene para con él contraída una gran deuda de gratitud por haber llenado. su 
historia en la mitad del ciglo-xvur y por su proensial influencia en sus destinos 
morales y Ccustumbristas. 

No la recumendamos nosotros. La obra sola se recomienda a sí Hina para, serviw 
de estímulo a tantas como quedan por hacer en materia de este estilo y paras 
aprender a desenvolverse con maestría. en ellas. ¡Cuánto se hubiera alegrado. Me- 
méndez Pelayo si hubiera visto exponentes como éste, que hablan muy alto de cómo 
se investiga actualmente en España! —P. NAZARIO. 


» 


RAMÍREZ, o. P.: “De hominis dbentitudine”. Tomus tertius. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. Matriti, 1947. XI-561 págs. 


Hace unos años, el R. P. Santiago Ramírez, ilustre Profesor de la Universidad de 
Friburgo y al presente de la de Salamanca, comenzaba su comentario a la segunda 
parte de la Suma del Angélico Doctor. Hoy tenemos ante-nuestras manos el tercer : 
tumo del Comentario, dedicado todo entero a la exposición de la tercera cuestión de 
la 1-11 del Angélico, "donde se trata de “la esencia metafísica de la bienaventuranza 
formal. Ef' tratado esiá dividido en dos partes. En la primera trata de determinar 
el género próximo de la bienaventuranza formal. En la segunda la última diferencia 
según el método racional de encontrar las definiciones de las cosas. Cuatro son las 
especies de bienaventuranza posibles en el hombre: Bienaventuranza formal. natural 
imperfecta, bienaventuranza formal natural perfecta, bienaventuranza formal sobre- 
natural imperfecta y bienaventuranza formal sobrenatural perfecta. Por un ordena 
lógico, como se encuentra en los artículos de Santo Tomás, demuestra cómo la bien - 
aventuranza formal no es algo increado, sino creado, accidental, consisten en una 
operación del entendimiento posible. En la segunda parte -trata de determinar cuál 
sea la última diferencia que distingue a la bienaventuranza formal sobrenatural per-- 
fecta o consuma de las otras bienaventuranzas. encontrándola en el hábito del 
Lumen gloriae, hábito intelectivo propio del estado beatífico. 

Brilla en toda la exposición una claridad meridiana, que hace que cuestiones tan 
abstractas se puedan seguir con facilidad, un minio profundo del Doctor Angélica, 
como se ve en sus Citas, tomadas de todas 138 obras del Santo,: que hacen que se 
pueda ver la mente ínlegra de) autor. Este atento estudio del Santo hace que repare 
en argumentos en los que otros Doctores no habían reparado (pág. 407) y que, st- 
guiendo la norma que se había propuesto con relación a los demás comentadores, 
“maxima simul reverentia et libertate tractare” (Praefatio, tomo I), se vea enriquecido 
con abundantes citaciones de teólogos de toda escuela y época, principalmente me- 
dieval y del Renacimiento Escolástico, anotando la mutua dependencia que a veces 
los autores disimulaban (pág. 412). Por otra parte, el P. Ramirez no es un tedloga 
que tenga un autor preferido. Es un teólogo que se mueve con agilidad y piensa 
por cuenta propia y que sabe separarse de teólogos de reconocida fama dentro del 
tomismo para exponer puntos de vista propios no desprovistos de razones (pá- 
ginas 457-463). De modo general, es notable la obra por la selecta documentación 
en la exposición de los errores, lo que la da modernidad. Es un verdadero arsenal 
de la teología tomista, ya que las doctrinas tan eruditamente propugnadas están den- 
tro del campo de la más estricta ortodoxia tomista. Nos hubiera gustado, sin em- 
bargo, ver en algunas cuestiones una refutación de los argumentos de los cantra- 
rios. Es, en suma, una obra que no tiene que envidiar a“los comentaristas de los 
anteriores tomistas y maniflesta que el genio metafísico español conserva su vigor. 
Por lo demás, la presentación es digna del contenido. «Una obrá, en suma, que no 
debe faltar en ninguna biblioteca teológica, Mamada a tener gran éxito en el ambiente 
tomista, y que nos hace desear la pronta publicación de los tomos que continuarán 
un comentario tan profundo y blen pensado.—P. FORTUNATO: É 


 P, Pier LuIGT DI S. CRISTINA, O. C. D.: La natura del peccato originrle nella dotirina 


di Antonio Rosmini. Confronto con la dottrina dei Salmanticensi. Roma, 1942. 
26 X 17 cms. 62 págs. e 
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, El presente opúsculo es un resumen divulgador de la magnífica tesis doctoral 
que con el título reseñado defendió su autor en la Facultad romana de log Carmelitas 

escalzos. Con método impecable va el P. Pler Luigi llevando punto por punto su 
trabajo a las conclusiones, que son dos en definitiva. Lo que dice Rosmini acerca de 
la naturaleza del pecado original (págs. 18-32) y lo que los Salimanticenses, buenos 
representantes de lo tradicional (pág. 41), dicen en contra. 

La tesis va dividida en dos partes. Después de breve introducción. histórica ros- 
miniana, estudia en la primera el pensamiento ae Rosmini sobre el pecado original, 
que centra en su distinción entre pecado y culpa (págs. 28 35.), y los fundamentos 
en que la apoya. La segunda parte se completa en dos secciones obligadas: exposi- 
ción de la doctrina salmanticense y parangón con la rosminiana. * 


Estudio interesante y de utilidad no pequeña en el doble aspecto de ser un buen 
estudio de historia de la teología y una nueva contribución a conocer mejor la per- 
sonalidad discutida del filósofo itallano.—P. NAZARIO. 7 


JACQUES MARITAIN: La Philosophie bersonienne 3.2, Paris, Libralrie P. Tequ Editeur, 
19248. Un. vol. 25 X 15 cms. LXX-383 págs: 


Son de sobra conocidos el autor y la obra que anunciamos para rebajarlos con 
una presentación. El prestigioso fllósofo francés tiene contraído mucho agradect- 
miento de los aficionados por su expo:lición sincera, como sincera es la doctrina de. 
Bergson, de un sistema tan halagador y de actualidad como el intuicionismo. 


Una de las observaciones que más hay que tenerle en cuenta es aquella, hoy 
bastante repetida desde que apareció la primera edición de este líbro en 1913 
(Cfr., p. ej. Mlurrioz, “Razón y Fe”, marzo 1943, que la sigue en otros términos), de 
que hay que di tingulr dos sistemas en Bergson: el sistema de hecho y el sistema 
de intención. En 1932, a raíz de la publicación de las Deux soukcea, empezó a cicu- 
lar por los ambientes católicos un rumor falso sobre el supuesto catolicismo del fl- 
lósofo judío. Es cierto que estuvo muy cerca de él; pero vayamos despacio. 


Bergson, en su sincerísimo proceder, llega moralmente al cristianismo con sus 
ideas. Tanto, que pudo decir sin fingimientos que el Evangelio era su clima natural, 
No obstante, mirándoselas no ya moral o intencionalmente, sino en su realidad -* 
objetiva, están muy lejos de nosotros, y no sin razón la Iglesia ttene condenadas 
tres de sus Obras fundamentales. Por otra parte, nunca quiso renunciar lo máz 
mínimo a sus líneas directrices, y si tuvo. simpatía eufórica por el cri tianismo, ésta 
fué motivada por su mística, que él desfiguró completamente al parcializarla. 


De aquí, observa Maritain, que Bergson entre en verdadera contradicción consigo : 
al plantearse la doble tendencia de direcciones vraiment differents el de sens con= 
traire, car le premier va a detruire ce que le second desire edifier (págs. 309 ss.). 

Muy oportuno y original es también el capítulo segundo de la tercera parte, en 
que parangona el bergsonismo de intención con su posible complemen!o, que -no 
— podla ser otro que el tomista. El ex embajador ante la Santa Sede maneja su doble 

especialidad, Santo Tomás y Bergson, con la maestría conocida ya por todo el mundo 
filosófico. Buena señal y garantía de ello es la aparición en sus citas, repetidamenta, 
de la obra más monumental del iomismo, Lós Salmanticenses.—P. NAZARIO. 


Orro WILLMANN; Teoría de la formación humana. Tred. del alemán por Satustiana 
Duñatlurria. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid (1948),.t. 1. 
- 29 Xx 20 cms. 406 págs. 


Ya tenemos en español.la obra clá“ica del conocido autor de la Historia del Idga- 
lismo. Aun cuando no sea reciente, pues es uno de los libros encuadrados, en el mo- 
vimiento pedagógico científico que dieron cuna a este siglo, es precisamente aquí 
donde radica su importancia. 

Otto Wilimann, el buen discípulo de Herbart, nos hace en este primer tomo una 
historia completa. del, tema, desde los primeros pueblos históricos hasta 1900. Sobre- 
sale en él la valoración acertada de los siglos medios y, sobre todo, el haber corre- 
gido las tendenclas de su maestro taraceando log certeros puntos de vista que el 
cristianismo tiene para todo cuanto toca al cultivo del hombre y de su hi:foria. Con 
justicia---y es notorio a todos lus que atienden de cerca a la historia de la Mosofía— 
puede considerársele como uno de los autores gigantes que al nacer el siglo xx 
le pusieron en la mano una trayectoria completa que debía proseguir y completar. 
Por eso, no rolamente su Geschichle des. Idealismus, sinp la presente, son la puerta 
“por donde se entra en la interesante feria científica actual de los problemas pe- 
dagógicos. . y : 

La fama y conocimiento del autor nos,excusa del detalle. La traducción, aunque 
no disponemos del original, corre lógica y castellana.—P. NAZARIO. 
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MIGUEL RIQUET, 8. J.: El Cristianismo frente a las ruinas. Bilbao, Colección “Cuestio: 
nes ¿ciuales” (1948). Un vol. 20 Xx 14 cms. 166 SAME COS El Cristianismo frente 
al dinero. Ib., 142 págs. 


. Las magistrales conferencias que pronunció en Nuestra Señora de París los 
años 1946 y 1947, respectivamente, el P. Riquet, nos las presenta A. de Miguel en 
estos dos hermosos libritos castellanos. 

Pertenecen de lleno a la realidad de la postguerra que vivimos, y por eso su 
oportunidad no puede ser mayor. Sobre todo el primero, es la vibración prolongada 
de la caridad evangélica, que hace aumentar a nuestros ojos la vileza de-Ja perver- 
sión humana, no. para maldecirla, sino para excitar la resurrección del optimismo 
en un posible resurgimiento de las buenas voluntades que han oído hablar alguna 
vez del Evangelio. 3 

De un tono más bajo es el segundo, aunque no de menor interés, pues se venti- 
lan en él los eternos problemas económicos, *hoy como nunca recrudecidos, en 
Francia sobre todo. —P. NAZARIO. 


Actas del Congreso Mariano Franciscano- -Español (Madrid, 21-26 octubre 1947). Edi- ' 


ciones “Verdad y Vida” (San Francisco el Grande). Madrid, 1948, 396 págs. 


Contlene el volumen las actividades del Congreso Franciscano celebrado en Ma- 
drid en su aspecto científico. Dirigido el programa por el renombrado mariólogo 
P. Balic, ya se deja entrever el valor del mismo. 'En la publicación se ha seguido un 
plan orgánico y lógico. Después de exponer 'algunos temas generales: de Teología 
Dogmática necesarios para proceder con soltura en las disertaciones posteriores, 8 


pasa a lo que podemos denominar “la medula del Congreso”, o sea los temas direc- 
tamente relacionados a esclarecer el misterio de la Asunción. Por último, sigu una 


serie de estudios positivos sobre la aportación española y franciscana al misterio 
de la; Asunción. 


Los artículos, por su orden, son los siguientes: Raíces humanas de ta revelación 


divina y sus modos, por el P. Luis. COLOMER; de-su estudio deduce la posibilidad 
de! crecimiento dogmático o lo que en Teología se llama evolución homogénea del 
dogma. El P. ANTONIO EGuILUZ diseria sobre “Lex orandi ler credemni”, valorando 
la. fuerza del argumento sacado de la sagrada Liturgia. En su artículo Cuándo una 
verdad es definible noz ofrece el P. José PioÁN lis divergencias de los teólogos so- 
bre el tema, y aplicando al caso concreto de la Asunción, escribe: “la creencia actual 
de la Iglesia, manifestada en la predicación de los Pastores y en el sentir de lqs 


.fieles, es, pues, el mejor criterio de Revelición de una verdad y, por consiguiente, . 


de su definibitidad por el Magisterio Solemne, particularmente en el caso de la 
Asunción, por lo mismo que los de Escritura y los de la Tradición primitiva eslán 
faltos de la necesaria claridad” (pág. 82). 

La parte central la integran los artículos del P. JOSÉ MONTALVERNE, 'O silencio dos 
primetiros seculos sobre a Asuncao, donde, como él conflesa, recoge las, conclusiones 
de los estudios del P. Faller y Balic en sus impugnaciones a Jugie. A continnación 
el P. IsipDORO RODRÍGUEZ estudia el testimonio de San Ildefonso sobre La muerte y la 
Asunción «¿e la Santísima Virgen en Sim Epifanio. Erudito en gran manera es el 
articuol que sobre el Año de la muerte de María Santistma escribe. el P. BERNARDINO 
OCERIN JÁUREGUI. Entre las tres sentencias fundamentales que sobre la cuestión han 
sido defendidas en el iranscurso de los tiempos se inclinan por la tercera (de setenta 
a selenta y dos). Púnto vivo'de discusión es actualmente el de la muerte de María, 
y a probarla se dirige el tema que desarrolló el P. CRISÓSTOMO DE PAMPLONA La 
muerte de lo Srntísima Virgen a la luz de la Sagrada Escrilura, de la Tradición y de 
tdk Teología. A la verdad, la última parte apenas sl se toca, y dentro de la primera, 
si se toma con argumento el Protoevangelio, no creemos que se pueda llegar a una 
conclusión cierta, porque es muy discutido el sentíilo literal del Protoevangelio y. 
además, la plena victoria. del pecado lo mismo se obtendría y aún mejor sino hubiese 
muerto, ya que en la presente providencia la muerte es pena del pecado, Las. rela- 
ciones entre La Asunción corporal de la Santisima Virgen y su Concepción Inmacu- 
lada son estudiadas por el P. BERNADINO Laco, inclinándose decididamente 2 la tesis 
de que la Asunción es una consecuencia de la Inmaculada. Cierra el último trabajo 
de la segunda parte el P. Bonifacio VIÑAS tratando de la Oportunidad: de la defi- 


nición dogmálica de la Asunción, inclinándose por la oportunidad de dicha definición, 


que comprendería la muerte y Asunción gloriosa. 


La tercera parte comprende los estudios positivos siguientes: La muerte y Asun- 
ción de la Santísima Virgen en la tradición islámica, en la cienciay liturgia mozára- 
bes, por el P. Dario CABANELAS. A continuación, el P. BaLic nos da cuenta del resul- 
tado de sus Investigaciones por tierras españolas en su artículo Códices: manuscritos 
de las Bibliolecas españolas en lorno a la muerte y Asunción de la Virgen. Hace 
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resaltar la riqueza: inédita que atesoran nuestras bibliotecas y dedica atención” espe- 


ciaV al códice 1.614 de la Biblioteca de la Universidad de' Salamanca, donde un teótozo 
de la Compañía defiende la inmortalidad de María apoyándose en la tesis “inavdita” 
de que la Virgen fué concebida del Espíritu Santo. Echamos de menos; sin embargo 
la o que sobre el mismo asunto escribió el P. Simeón de la Sagráda Fami- 


C. O., que puede verse en El Monte Carmelo, 51 (1947), págs. 293-244. 
Con un aspecto más concreto estudia el P. BERNARDO. APERRIBAY La muerte y la 


Asunción de la Virgen en los representantes de la mariología franciscana española: 
Es trabajo de selección. Se fija únicamente en cinco. Todos admiten la: muerte de 
María, aunque explican el hecho por diversa razón. A la pluma del P. PeLayo pr 
ZAMAYÓN debemos el artículo La muerte y la Asunción de la Santísima Virgen en lu 
: hiteratura teológico-homilética de la. Provincia Capuchina de Castilla, cuyo contenido 
lo formula diciendo: “La aportación de la Provincia franciscana- capuchina de Castilla 
«ala eraltoción de lo Virgen María en el misterio glorioso de su Asunción, sin habe 
sido aleo ofraordinario,' fué, con todo, positiva, benemérita, notable y francisca- 
na” (pág. 304). El primer monumento teológico asuncionista en romance, otribuido a 
Raimundo Eulio; en este artículo trata el P. MIGUEL CALDENTEY VIDAL del “Llibre de 
benedicta lu nm molier ibus”. Expone las razones en pro y en contra de la antenticidad 
luliava; w dejando la cuestión crítica sin determinar, da sobre el contenido el si- 
eviente juicio: “El autor de este libro es. a nuestro humilde parecer, el teólogo 
asuncionista más caracterizado de los siglos xt y XxIVD (pág. 312. El P“. SERAFÍN 


: AUSEJO NOS expone la Doctrina Asuncionista del Beato Diego José de Cádiz, dela- 


tada a Ta Inquisición. Admite la muerte. Su causa, el haber rehusado el privilegio de 
no nurir. Por fin, mn último! artículo del P, ANGEL. URIBE nos traza un Ensoyo de bi- 
bliografia mariano-asuncionista de obras franciscanas en España. Acaba el volumen 
con unas páginas del P. BaLic sobre el Significado del actúal MoRtintento asuncionis- 
fa en elo mundo, la crónica del Congreso v los índices. 


Volúmen magnífico, que contribuye a que nuestra celestial Astña sea más cono- 


cida y amada y nos hace augurar el éxito de los Congresos Franciscanos que inte- 
ewán el plan del Rymo. P. Perantoni.—P. FORTUNATO. 


BVDo. P. RAMÓN SARABIA, Redentorista: María Goretti, Virgen y Mártir de once años. 
Edit. “El Perpetuo Socorro”, Manvel Silvela, 4, Madrid, 1948. Un vol. de 
21 X 14,5 ems., con 298 págs. numerosas láminas y fotograbados. Apéndice en 

que se recogen las palabras de Pío XII a los peregrinos que asistieron a la 
Beafificación de María Goretti. 


Sobrado conocido es ya en nuestra Patria el P. Sarabia para que necesite pre- 


sentación. En XVII charlas, Menas de senciller y de encantos, nos da a conocer la 
vida de la heroína más gloriosa y simpática del siglo xx, María Goretti, mártir de 
la pureza. 


Todas las páginas de este libro rezuman candor y poesía, como la vida inmacula- 


da de la virgencita de Corinaldo. Y no sólo eso, sino simpatía y halago. 


Por eso le esperan a este libro muchos plácemes y muy fecundo apostolado éntre 


los niños, adolescentes y aun entre personas mayores. ? 


“Es que sobre la misión providencial que Dios Nuestro Señor ha querido otorgar 


en la sociedad moderna a esta niña angelical, “émula de las heroicas virtudes de 
Mmós, de Cecilia, de Gertrudis, de Catalina de Sena, de Teresita del Niño Jesús”, lo 


cabído la incomparable suerte de hallar un panegirista digno de sus heroísmos 


Y encantos en Ja pluma del Rvdo. P. Sarabia. 


Como decía Pío XII, “no cabe duda de que la Divina Providencia ha querido dar 


a Ja nueva Beata como modelo, como celestial protectora e intercesora, especialmente 
a las fervorosas jóvenes de Acción Católica, a las cándidas falanges de Hijas de 
María y a todas cuantas se han consagrado a la Virgen Inmaculada” (pág. 292). 


Tampoco cabe dudar de la difusión que alcanzará esta Biografía castellana de la. 


heroica María Goretti, matizada con esos colores de sencillez, belleza y encantos con 
(que el ilustre hijo de San Alfonso sabe presentar todos sus libros. ñ 


"Felicitamos cordialmente al P. Sarabia y le alentamos a proseguir en ese apos- 


tolado, tan fecundo y hermoso.—-P.. ISIDORO. 


Kvpo. Jos SASTRE FERRER, Pbro.: Así oraréis... Meditaciones infantiles. Edtt. Vila- 
mala. Valencia, 246; Barcelona, 1948. Dos tomitos en un solo: vol., con 355 y 335 
páginas, respectivamente. ' le: 


Precioso ramillete de meditaciones espirituales para niños, perfectamente adapta- 


das a la inteligencia de los pequeñulos por la pluma fácil de un e sacerdote 
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entregado en cuerpo. y «alma al. apostolado de la niñez. Ye) ON 
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Mérito del autor muy de estimar es precisamente ése. Haber evitado, por una 
parte. le simpleza y sentimentalismo tan de móda en esta clase de literatura, y, por 
otra, aber sabido adaptar manjar tan enjundioso y fuerte, cual es el dogma católico 
y verdades eternas, al paladar delicado de las almas sencillas. 

"JA: ello contribuye no poco ese lenguaje natural y colorista, juntamente con 105 
erabadós simbólicos que: acompañan a cada una de las meditaciones. 


"La: “unción sacerdotal que baña y aromafiza cada una de estas páginas aletea de 
modo particular. en las meditaciones dedicadas a la Madre Uma, de Jos cristia- 
nos, Marta. Santísima. 

Esperamos, que la infancia acogerá “con sumo cariño este rároilioté de flores mís- 
ticas; colmando los deseos apostólicos. del autor.—P. ISIDORO. 


n. ' SÁNCHEZ. VAnuLa, Pbro.: La primera profecía. Lecturas histórico - apologéticas. 
A7 Xx. 41 cms. 496 págs. Edit. El Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14. Ma- 
dríd, 1948. 30 ptas. 


Como las flores de un almendro, en el pórtico de la. primavera, respecto de gu 
frene», asi son las amenas y eruditísimas narraciones apologéticas de este libro en 
devredor del tema central: “La primera profecía”: Pondré enemistades entre ti y la 
mujev, entre tu descendencia y la suya. Esta quebrantará tu cabeza cuando tú in- 
tentés poner asechanzas a. su calcañal. t 


Sus cuatro partes tratan de cómo la Virgen aplastó y 2plasta de continuo la ca- 
beza del dragón infernal, arrancándole con frecuencia la presa de las mismas fauces. 
María es su antítesis y destruye. por sistema su imperio maléfico: a) por haber sido 
concebida inmaculada, sin haberle estado nunca sometida; b) por ser, Madre de Dios; 
c) siendo. Mediadora universal de todas las gracias merecidas por su Hijo en la 
Redención que consumó, y d) por ser, la flel aliada del hombre en sus luchas contra 
el principio del mal. 

Después de una breve introducción, planteado el problema, narra (primera parte) 
con. gran lujo de detalles las Apariciones de Lourdes, las de la Medalla Milagrosa y 
otros prodigios aíslados de gran valor apologético, que vinieron a confirmar el mis- 
terio, ya. dogma,.de María. Este fué el primer gran triunfo de la Señora. 


Pasa luego (segunda parte) a probar, tomando la corriente desde sms mismas 
fuent 5, verdades fundamentales, expuestas con cierta novedad: la existencia de Dios, 
lá Divinidad de Jesucristo, apoyada en las Profecías, en la autenticidad de los Evan- 

“ gelios, en el magno milagro de su propia Resurrección, en los Apologistas cristianos 
v hasta en los escritores judíos y paganos. Pero este Cristo, Dios y Hombre, es Hijo 
de. Murla y en El y por El triunfa María; este Cristó funda la Iglesia, adornándola 
de: esas preciosas galas: Unidad, Santidad, Catolicidad y Apostolicidad, que constitu- 
yen su maravilloso arreo de Esposa. María es el alma, la Madre: de esta Iglesia, y 
por ella triunfa de todas las herejías y clsmas. Como es Madre de eracia y generosa 
en extremo, protege al hombre, su hijo, con eficacia contra todas las tentaciones que 
atacan su fe y su esperanza y toda especie de sugestiones demonfacas.. 

En la tercera parte expone numerosos portentos, que demuestran que la devoción 
a la Virgen, bajo. sus múltiples formas y prácticas piadosas, es y ha sido siempre 
manantíal de toda gracia para el pueblo cristiano. Detalla las apariciones de Fátima, 
comptaciéndose en contar los prodigios y curaciones allí obrados. Habla luego de los 
Escapularios, enseña de María, y particularmente del del Carmen, relatando la apa- 
rición de María al General de la Orden Carmelitana, San Simón Stock; su entrega del 
Escapulario del Carmen y sus promesas. Expláyase, por fin, narrando apariciones y 
favores hechos por María a los hombres en su magno oficio de-Mediadora. 

En la última parte examina con detención la ayuda que María presta a los imorta- 
lez en sus luchas por conservar o por recuperar la gracia, rompiendo lanzar contra 
toda especie de supersticiones, brujerlas, espiritismo, magnetismo, hipnotismo, ubse- 
siones, posesiones, casos de psiquismo y telepatía. Patentiza, en fin, que María con 
Ku inilujo divinal deshace, desvirtúa y destr uye en nosotros la influencia del demonio 
y del pecado, sacando verídicas las famosas palabras:' “Cunctas haereses sola intere- 
misti in universo mundo.” (Tú sola diste la puntilla a todas las herejías en el mundo 
universo.) 

Hé aqui, lectores, un libro gustoso y que se lee de un tirón. Es una auténtica 
Apologética Mariana, sumamente erudita y escrita en estilo llano y a todos accesible 
a pesar: de tratar “asuntos peliagudos, a cuyo fondo no. siempre desciende, sino que 
les dí por buenos con determinadas pruebas de visiones, revelaciones o locuciones, 
iv vecós un tanto inverosímiles, 

En lo: referente al Estapulario del: Caimehi! yerra el. autor al decir en la pági- 
na 314 que no pretende afirmar que se «salvén todos los que mueren vistcndole, 


A 


o 


DEAN a Es 211 


porque es: preciso Jlevarlo “piadosamente”. El “píadósamente”. no salió de: labios de 
la Virgen;.se añadió después por algunos que crefan que. la gran Promesa fcmen- 
taba la libertad de pecar, y, además, no quiere decir dicho “piadosamente” en estado 
de gracia, sino-que tengan una piadosa devoción o, por lo menos, inclinación hacía 
la Señora, habiéndolo mostrado con llevarlo y rezando. algo, o. bien haciendo algún 
sacrificio en su obsequio. Los ejemplos que aduce todos confirman la doctrina fra- 
dicional seguida por el Carmelo, flel intérprete de las palabras de la Virgen del 
Carmen. El Venerable La Colombiére dice: “Pero tal cosa (el “morir con el Escapu- 
larío y condenarse) no sucederá, porque María le alcanzará abundantes gracias para 
(que se arrepienta antes de morir, o, si se obstina en el pecado, Ella hará de manera 
que el mismo infeliz arroje de sí el Santo Escapulario.” 

Asimismo, en lo relativo a la sustitución del Escapulario del Carmen de tela por 
la medalla tiene que observar el Autor que se duda vehementemente, interpretando 
las palabras del Papa Pío X, que la medalla goce del mayor privilegio, “salvar de! 
inflerno”, al que muriese con ella. , 

Hechas estas salvedades carmelitanás (algunas otras de menor cuantía podrían 
hacerse), la obritá nos agrada sobremanera y ha de contribuir grandemente a Ja ex- 
pansión de la devoción razonada a María, nuestra común Madre.—P. HILARIO. 


AVEMPACE: El régimen del Solitario. Edic. y traduc. de D. MIGUEL AsÍN PALACIOS. 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Miguel Asín. Ul, vo- 
lumen 21 X 16 cms. Páginas: texto árabe, 86; traducción, 125. Madrid, 1946. 


Nuestro insigne arabista Asín Palacios ha prestado un servicio inestimable a Já 
jiosofía y letras arábigo-hispanas con la traducción a nuestra lengua del manuzcrito 
úrabe del “Régimen del Solitario”, obra la más original de Abir-Bakr b.alSa'ig, cono- 

cido. con el nombre de Avempace, existente en' la Bodleyana de Oxford (Poc. :208- 
rolíos 165r-182v). Eos 

Hasta el presente no. se conocían las palabras ni aun el pensamiento exacio de 
esta obra del fllóosto zaragozano, maestro de Averroes, sino'a través de una traduc- 
ción hebrea que hizo en el siglo XIV. el judío Moisés Ben Josué, álias Maestro Vida! 
de Narbona, redactado con mucha libertad, resumiendo, glosando o alterando a veces 
el texto. > , ves : : Edo 

El célebre Munk, dando por perdido este texto árabe,'tradujo al francés el texto 
rabínico de Vidal de Narbona, cuyo análisis, dividido en ocho capítulos que con- 
lienen, ya extractos textuales, ya resúmenes, insertó en su famosa obra “Mélanges 

«e Philosophie juwive et arabe”. ió 

Desde que Munk realizó este breve e indirecto' estudio (París, 1859), nada 1uevo 
<2 había dicho ni investigado sobre el pensamiento de Avempace hasta que ha Ml gado 
«sta lraducción directa de D. Miguel, con su previo estudio crítico y con la ceñida 
uxposición de las ideas del, fllósofo, incompletas en esta obra, por truncarse de re- 
pente el epílogo, cuando se estaba a punto de dar cima al asunto de resolver el 
problema (truncamiento que Moisés ben Josué quiso subsanar redondeándole a su 
modo y sín citar el nombre, con un pasaje larguísimo del opúsculo de “Al-FPárabt”, 
tratado de los varios sentidos de la voz entendimiento), pero completadas con las de 
otros dos trataditos del mismo Avempace, intitulados “Carta de adiós” y “Tratado 
sobre la misión del intelecto con el hombre”, Don Miguel descubrió el fraude del 
Maestro Vidal. Ene 


Con el fin de que los amantes de la filosofía sepan justipreciar el trabajo de Asín 
valacios y deleitarse con las mieles de estas teorías exóticas, guiados por el ¿gudo 
icaductor, hagamos una síntesis del pensamiento de Avempace en esta obra inacabada, 
uclarada, en cuanto cabe, por él, dada su pericia y penetración filosófica. 


Todo gira en ella en derredor de la “felicidad suprema y fn' último del honibre”. 
según la doctrina de. Aristóteles. Este fin no consiste en la consecuencia «de bienes 
extraños a la sustancia del hombre: riquezas, honores, placeres... ni siquiera en- log 
vienes puramente interiores: virtudes morales o intelectuales, ya que todo: esto: es 
“medio tan sólo”. El fin está en la “intelección pura”, en la comprehensión de “las 
rormas inteligibles”, desnudas de toda materia, de las trabas de toda singularidad, 
característica de las imágenes de la fantasía, y simples, universales, abstracta: por 
entero, en la identificación, resumiendo, del entendimiento humano pasivo, “hylico”, 
con el “agente”,. que -es casi divino. o divino y que mora separado en. las. pudas 
regiones eléreas, al estilo de las ideas platónicas, dotadas de existencia por sí. 30lag. 
De este ayuntamiento, de esta conjunción del “intelecto pasivo 0 hylico” con el 
“agente”, surge el “intelecto adquirido -o emanado” ya.semejante al “agente”, el 
enal, entendiéndose a. sí mismo, entiende también a. Dios, principio de que, dhaana, 
alcanzando así el ápice de su felicidad. 
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. Mas para llegar a la “intelecetón pura”, “intelección-acto”, sín mezcla de potencla, 
precísase una vida de apartamiento de este siglo con sus bienes'aparentes. Y como 
el hombre, quees animal político, se vea obligado en general a relacionarse con los 
demás y. de este roce surjan dificultades para la adquisición de esta perfección, im- 
pónese, a quien quistera alcanzarla, o el aislamiento que evite el contagio dentro de 
la sociedad (ciudades imperfectas) o el total alejamiento de ella, ya que la dois 
perfecia” de Platón es una utopía. 

A estas individualidades seleccionadas dentro de la sociedad ya hacía un siglo que 
Al-Várabí las había bautizado con el nombre de' “brotes” que nacen de plantas buenas. 
en medio de mn campo de malas hierbas, las cuales, adquiriendo un desarrollo per- 
recto, su perfección personal, sirven de modelo a los [ele malos y viciosos que 
les rodean, y les estimulan al bien. y 

Pero el camino más seguro para conquistar ese tesoro es, sin disputa, «el del ale- 
jamiento del mundo con un método de yida propio y enteramente independiente del 
de Jas ciudades imperfectas. Pareciéndole.a Avmpace muy generales las normas dadas 
para los “brotes”, ¿l legisla más concretamente, imponiendo un método ascético de 
desnudez de iodo lo atañente a la materia, de la belleza espectable, de todo lo 
vicioso, que estilice el espíritu y le capacite para ser fecundado por las que él llama 

“tormás espirituales” que le hagan pasar al “acto” de la “intelección pura” idénti- 
camente a como las “formas hylicas” mueven a la materia prima a- pasar de la po- 
lencia al acto, para constituir el compuesto material, la materia segunda. 

Estas “formas espirituales” en realidad se vienen a confundir con las “especies 
inteligibles” impresas o expresas del Estagirita, o más bien, con las “ideas fuerzas”, 
¡según «opina Asín, del filósofo moderno Fuillée, que entiende por ellas, siguiendo « 
Descartes, “todos los estados de la conciencia, no sólo los intelectuales o represen- 
tativos, sino también los sentimientos, las apeticiones, que son inseparubles de al- 
“unas representaciones cognoscitivas”. 

Avempace jerarquiza estas “formas” según sean más o menos inmateriales, y en 
lo cimero de la jerarquía concede lugar a las “imteligencias separadas”, que mueven 
las esferas celestes. En un plano un poto inferior a éstas encuéntranse escalonados 
los “intelectos agentes y emanados, formas libres de toda materia, pero no yd 1nO- 
vientes del mundo sideral, sino en relación con el sublunar, con las “formas hvlicas”. 
a las que desnuda de corporeidad singular, tornándolas perfectamente inteligibles, 
merced a la abstracción. Las formas así purificadas, abstraídas, vienen a constituir 
un tercer escalón, equivalente, como dije, a las conocidas “especies inteligibles” esco- 
lásticas. Un cuarto grupo es sinónimo de las “especies sensibles impresas y expresas, 
lantasmas e imágenes”, a las que llama Avempace “formas singularés o individuales” 
Por fin, fuera de esta jerarquía, coloca el filósofo de Zaragoza a las “formas corpó- 
reas”, o sea, a las que con la “materia prima” integran los cuerpos compuestos del 
sistema “hylemórílco”. Sobre todo este tinglado interno opera la magia (llosófica de. 
Avempace, que, a base de él, legisla para el Solitario, haciéndole subir gradualmente 
por la escala misteriosa del renunciamiento a los “actos” y.a los “hábitos”, a las 
imágenes y emociónes y y toda serie de “apeticiones” que se inspiren en lo material, 
en lo “espiritual singular” y hasta en lo “universal” de origen material, hasta ele- 

varle a la “intelección pura”, en la cual.consiste la perfección y la felicidad humana 
Era el Solitario persigue. 

Es un sistema maravilloso, que recuerda los purificalivos de nuestros místicos 
cristianos y especialmente «el de San Juan de la Cruz. ¿Gonocería el Doctor Místico 
algo de esta fMlosofía muslímica? a 

A pesar de sus muchas nebulosidades, nos asombra la penetración Della Aas del 
niósofo árabe, que hace una perfecta disección del proceso de la intelección humana 
y de cuanto sé opone a la humana dicha, aconsejando la privación de todo elo. 
Su punto flaco, el más oscuro € incomprensible, es que no determina la naturaleza 
del “intelecto agente”, que es, según él, uno solo e idéntico para todos los hombres, 


ni-el fugar que ocupa entre las inteligencias separadas, emanadas del Uno de los Neo- ' 


plntónicos. 


¿Acertadísimo, pues, ha estado el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
al dar a la luz esta magnífica traducción de Asín Palacios, juntamente coo el texto 
original, y el Maestro se ha llenado de gloria, ia esta rica mina de la cul- 
tura árabe en España.—P. HILARIO. 


AURELIO SORRENTINO: Síntesis de la doctrina social católica. Versión del italiano par 
€l E. E. Aguilar. Pía Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. 312. Págs. 
“Los Sumos Pontífices y los Santos Padros ya han resuelto estos problemas y no 

queda ya para el hombre de buena voluntad más que poner en práctica” lo que ya 

está resuelto,” No podíamos con palabras más “autorizadas avalar la oportunidad de. 
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este libro, porque es un hito indicador que nos ayudaa. conocer la solución dada por : 
la Iglesia a.esos problemas que: acongojan hoy a la Humanidad. El que esta doctrina 
sea cada día más conocida: es lo que persigue el autor con esta su síntesis de la 
doctrina social católica. Y a fe que Jo consigue. Desde el problema capital de la idea 
de Dios-y de la Tignidad de la persona humana hasta los problemas fundamentales 
de un orden internacional, pasando por los más apasionantes—no decimos los más 
trascendentales—de la economía (justicia social los llamá el autor), todos hallan una 
explicación en este libro, las más de las veces «con las mismas palabras de los Papas. 
Quizás sea éste un delecto para el carácter del libro: el amontonar tañlas citas 
pontificias. Si en vez de esto hubiera dado algunas explicaciones de las ideas papales, 
al menos en puntos tan apasionantes como el salario familiar* la emancipación de la 
mujer por lo que atañe- al voto femenino--el Papa actual ha hablado recientemente 
sobre ejlo-, ete., el libro hubiera ganudo en soltura de exposición y utilidad para 
muchos lectores. 


La impresión, clara y cuidada, fuera de la repetición innecesaria de un cuade)- 
nillo completo, por el que hemos. visto suspirar a otro crítico. Todos los. que Jean 
este libro sacarán provecho de él. Los que se dedican a estas materias hallarán en 
breve y jugosa síntesis el pensamiento social de la Iglesía expuesto con suma escru- 
pulosidad.—P. SEGUNDO, C. D. 


2 h + 
VITUS DE-BROGLIE, S. J., in Pontificia Uniyersitate Gregoriana-el in Instituto Catholico 
Parisiensi Theologiae Lector: De fine último humanae vitae. Tractatus theologicus. 
Pars prior, positiva. Beauchesne et ses fils Paris, rue de Rennes, 117. MOMXLVIIL, 
Un vol. de 25 Xx 16,5 Cms. 299 págs. 


Tras unas nociones previas sobre el objeto 'del presente tratado (Cc. 1), las solu- 
ciones dadas por los antiguos filósofos a esta cuestión del último fin (c. IM) y la 
doctrina de algunos filósofos modernos sobre el fundamento de la moralidad (c. 1), 
divide el P. Broglie su estudio en tres secciones. En la primera examina la doctrina 
de la Sagrada Escritura acerca del último íin, tanto en el Antiguo (e. [) como en el 
Nuevo Testamento (C. 11). En la segunda, la doctrina de San Agustín sobre la misma 
cuestión, y en la tercera, los errores principales condenados por la Iglesia que tienen 
relación con el último fin del hombre. Siguen a estas tres secciones seis apéndices 
interesantes en que estudia algunos puntos, ya bajo un aspecto histórico o ya de 
análisis crítico. La doctrina contenida en estas tres secciones la expone el P. Broglie 
en dieciséis tesis, a las que suelen ir añadidos algunos escolios. 


La Sagrada Escrítura en ninguna parte irata de esta ceustión bajo el concepto 
explícito de último In ni según algún método filosófico; tampoco la doctrina revelada 
sobre este punto se halla igualmente en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. La nu- 
turaleza del Antiguo Testamento no exigía que se propusiese distintamente y de nu 
modo completo la doctrina del última fin; a lo cual, por otra parte, obstaban de 
algún modo las opiniones existentes entre los judíos acerca del estado de las almas 
de los difuntos después de la muerte; sin embargo, en el Antiguo Testamento se 
halla la preparación de la doctrina revelada en el Nuevo Testamento, en la doctrina 
que proponía a Dios como Juez supremo y justísimo de todos los hombres; en la 
progresiva manifestación acerca del carácter de los juicios y correspondientes premios 
o castigos divinos; en cuanto enseña la bondad de los actos que se realizan por el 
premío, y propone, finalmente, el mismo ejercicio de la virtud como llevando ya 
consigo cierta bienaventuranza. 

En el Nuevo Testamento ya se propone la doctrina del último fin del hombre. Esta 
doctrina de la Sagrada Escritura no reprende las obras hechas con el fin de conseguir 
Ja felicidad eterna, y aun permite cierta ética eudemonística. 


“Estudia después el P. Broglie la doctrina de San Agustín. Comienza estableciendo 
aleunas nociones fundamentales en la ética agustinianá y pasa en seguida a analizar 
la esencia de la verdadera felicidad y de la tendencia a la misma, o sea de la caridad. 
Termina examinando la excelencia de la ética agustiniana, haciendo notar los, puntos 
imperfectos de ella, al mismo tiempo que sus valores. 

En la tercera sección va exponiendo y refutando los errores referentes al último 
fin: los que deturpan la verdadera noción del-mismo en cuanto coincide con la visión 
beatífica; los que atañen a la relación que existe entre dicha visión y la naturaleza 
en cuanto tal; los relacionados con la resurrección de los cuerpos, que es el comple- 
mento material de la bienaventuranza, y, por íln, el error opuesto al oficio o modo 
de influencia que el fin último debe ejercer en nuestras acciones, o sea del quietismo. 

' En los apéndices que añade al final estudia la noción. de “naturaleza” en San 
Agustín (ap. 1); el pensamiento del mismo santo acerca de la posible no elevación 
a la visión beatífica, cuestión que no hay que confundir con la de la posibilidad de 
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la' naturaleza. “pura (ap. 1. En“lo cual se encuentran finas ensoacidnd y compa- 
raciones. útiles y oportunas entre la mente del Doctor de Hípona y la del Doctor de 
Aquino. En €l apéndice III investiga el pensamiento del Doctor Angélico y de los 


antiguos. escolásticos acerca de la necesidad de la vocación o destinación de las 


criaturas espirituales a la visión beatífica, defendiendo la parte negativa contra el 
autor del libro “Surnafurel” (Aubier, 1946), R. P. De Lubac. En él distingue clara- 
mente tas cuestiones síIlnes o relacionadas con ésta, pero que no hay que confundirlas 
con“ella, lo cual parece no haber tenido bien en cuenta De Lubac, y hace ver el 
séenuino pensamiento de Santo Tomás y el progreso teológico aportado por el explí- 
cito y pleno desarvollo de la teoría de la naturaleza pura. 


*« Sostiene el P. Broglie que la vocación. del hombre a lo sobrenatural no pertenece 
ni entra en el campo de esa Dueva filosofía llamada filosofía de la acción, filosofia 
existencial, fMosofía. cristiana, etc., cuyo objeto está constituído por las verdades que 
expresan las realidades no sensibles que de hecho existen y los oficios, que de hecho 
han de cumplirse, y cuyo conocimiento concreto, existencial, práctico, se concibe no 
como-algo que responde a la razón natural en cuanto tal, sino como algo en conso- 
nvaneila con las fueszas concretas de que actualmente se halla dotada la mente del que 
fltosofa, sin excluir la luz de la gracia. 


£n cuanto a las opiniones que pueden tolerarse en la subs acerca del funda-. 
menio inetafísico de la identidad del cuerpo mortal y del cuerpo resucitado, libra de. 


la nota de temeridad aun a la de Billot, si se admite según los principios de la me- 
tafísica de Santo Tomás la inmediata información de la materia por el alma' y que 
la Iatería pura sea potencia. Añade, sin embargo, el P. Broglie que apenas es lícito 
dudar que los cuerpos glorificados serán restaurados de sus propios restos al menos 
en. cuanto a aquellos que permanezcan al fin del mundo, pudiendo, no obstante, du- 
darse si a la resurrección futura per:enecerá la reasunción de aquellos elementos 
que han perdido por completo el carácter de restos humanos (“exuviae humanae”). 


OD íin, concede el P. Broglie (salvo mejor juicio) que no parece haya de prohi- 


== bírse, la, Opinión según la cuals+los cuerpos de los bienaventurados han de ejercitar 


verdadera vida vegetativa, la cual, si quisieren, puedan ejercitar por verdadera comes- 
tión y asimilación de los alimentos, siempre que se excluya con la tradición toda 
necesidad e indigencia de ellos (ap. VI). 


En la exposición de las soluciones dadas al problema del último fin por algunos 
Mlósofos antiguos y las dadas por los modernos al fundamento de la moralidad es de 
alabar la concisión, brevedad, claridad con que lo hace el autor y. el tino con que 
va distinguiendo lo que cada una tiene de aceptable y lo que tiene de reprobable. 


En la obra $e encuentran acertadas observaciones, análisis de conceptos en su 
evolución formativa, que pueden ayudar mucho al teólogo en la exégesis de textos 
teológicos y patrísticos, e indicación al mismo tiempo de los problemas teológicos 
que con dicha elaboración iban alcanzando solución más perfecta, claridad en el 
proponer las cuestiones, delimitación precisa de su alcance, sutil y clara distinción 
de conceptos, que de no distinguirlos Mevarían a embrollar y oscurecer más los 
puntos estudiados, serena decisión al enjuiciar la posición de las diversas teorías 
en relación con la doctrina católica. 


Greemos una obra benemérita la del P. Broglie. Hasta para la teología espiritual 
se pueden sacar bellas conclusiones. Un ejemplo es la doctrina en que estudia el 
lugar que debe ocupar según San Pablo la caridad apostólica en la vida del hombre, 
la Gual doctrina, como advierte el mismo Padre, mo ha de pasarse ligeramente “cum 
ingentis st momenti ad totam ascesim cbristianam rite inteligendam” (p. 55). En es- 
los Uiempos de propensión a un “activismo” «exagerado son muy oportunas dichas 
observaciones acerca de la excelencia de la vida interior sobre las. obras externas 
(et, DD. 46, 67, 224, 225). 


"Sin duda por faltarnos estudios de especialidad en muchos puntos de la teología 


positiva no puede pedirse en muchas cuestiones esa densidad que está deseando el 


teólogo en li argumentación positiva. La teología bíblica, por ejemplo, tan poco es- 
iudiada por los católicos, no puede suministrar esos elementos que el teólogo qui- 
giera ver en ella estudiados ampliamente para poderlos él sintetizar y poner como 
base de sus especulaciones o argumentaciones teológicas, El teólogo ansía poder pro- 
bar sus tesis no con este O aquel texto, sino con una doctrina que sea el resultado 
de multitud de textos, de los que si se puede poner en tela de juicio el valor: pro- 


bativo de éste o aquél, el conjunto no deje lugar a duda, Parece ser que el P. Broglíe 
no ha olvidado ésta Idea. 


Creemos—contra lo que opina el autor (p. 70)—que no debiera haberse emitido 


la exposición, aunque fuese sumaria, de de Padres anteriores a San Agustín acerca 


1 


der último fin del hombre. Pues aunque se conceda que los Padres anténicenos no: 


b 
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aportan nada nuevo a lo que se halla en la Sagrada Escritura, siempre será una 
confirmación de la interpretación dada-al sagrado texto; además se verá el péensa- 
miento ininterrumpido de la Iglesia sobre esa cuestión, v, en último término, es 
una fuente teológica distinta de la Sagrada Escritura, y, por _lo mismo, tratándose 
no sólo de-exponer, sino de probar una. doctrina, no hay por qué omitirla. Por ótra 
parte, el mismo autor confiesa que en los Padres postnicenos aparece algún progre- 
so (p. 70), lo cual juzgamos exigía una exposición un poco más detallada. Esto al 
mismo tiempo haría percibir mejor el impulso que le dió San Agustín. Al hablar 
- de la noción de sobrenaturalidad encontramos algunas afirmaciones (pp. 144, 145 

y 200), a nuestro juicio al menos inexactas, en las que creemos no se distingue 
bien entre lo que la naturaleza creada exige formalmente y lo que exige sólo mate- 
rlalmente: “Trinitas. (st proprie loqui volumus...) non est aliquid supernaturale se- 
cundum se, cum nec exigentias ontologicas Noaturae creatae superet (quasi haec etiam 
sine Creatore trino pariter existere potuerit!), neque rursus exigentias ontologicas 
Naturae divinae (quasi haec potuerit existere quin tribus in Personis subsisteret!). 
Supernaturalis ergo est omnis quidem cognitio creata Trinitatis, non vero ipso Tri- 
nitas” (p. 200). Ni la acción creativa ni la naturaleza creada exigen formalmente la 
Trinidad, aungue la exijan de un modo material o por razón del sujeto en que se 
encuentra la virtud ereativa. Ni es fácil de roncebir que un conocimiento intrínseca - 
mente sobrenatural por exigencia del objeto, como sucede en el caso propuesto, no 
termine a un Objeto en sí mismo «sobrenatural. 


Alabamos el método del P. Broglie al proponer en primer lugar la parte positiva 
a histórica en estos estudios, dedicados a una mayor formación teológica, para poder 

después establecer sobre este fundamento la parte sistemática y escolástica. Tratán- 
dose de una ciencía en que el fundamento ha de ser lo histórico y lo positivo, la 
primera tarea que se impone es examinar lo histórico y lo positivo. De lo contrario 
Jn exégesis teológica está expuesta a múchas inexactitudes. a 


Este mismo Carácter de la obra del P. Broglie parece está exigiendo en las cues- 
tiones una mayor orientación bibliográfica de la que observamos y una mayor exten- 
sión en el estudio de algunas fuentes teológicas. Sin embargo, sobre esto último y 
sobre. el enmarque de los puntos tratados en esta primera parte nada diremos hasta 
haber visto la segunda parte, con la que el P. Broglie contribuirá 4 dar nueva 1úz 
y orientaciones sobre este problema. 


Todo el que comprenda la importancia que tiene en teología el discurrir sobre 
seguros fundamentos y la trascendencia que tiene en la vida del hombre la doctrina 
acerfada o errónea del último fin, no podrá menos de alabar la obra del P. Broglie. 
P. ADOLFO, O, C. D. y $ me 

«4 


IOANNES B. MANYA, Pbter.: Theoloyumena. Volumen Il: De ratióne peceati poenam. ae- 

_ fernam imducentis (Biblioteca Teológica de Balmesiana. Serie 1I, vol. II). Editorial 

Balmes. Barcelona. Durán y Bas, 9-11. MCMXLVII. (En la portada interna: Derto- 
sae Typís Algueróet Baiges. MOMVLVIL.) Un vol. de 25 X 17,5 cms. 333 púgs, 


dd A ; 
Además de un breve proemio comprende la obra nueve capítulos y un escolio, 
subdivididos a su vez en números, que van encabezados con su subtítulo especial 
en negrilla. Remata con el índice. 2 ¿ 


Tras una introducción a la cuestión (c. 1), examina algunas cuestiones previas ín- 
timamente ligadas con la doctrina que constituye el núcleo del líbro: el modo de 
conocer propio de las sustancias espirituales, ángeles y almas separadas (cc. I y 1D. 
para demostrar la posibilidad del pecado en eMas (Cc. IV) y su irrevocabilidad una 
vez cometido (c. V). Compara después el pecado del ángel y el del hombre en esta 
vida para ver su diversa malicia y firmeza (C. VI). Pasa en seguida n exponer y 
probar la doctrina de Santo Tomás sobre el punto que constituye el objeto principal 
de este libro (c. VIT), resolviendo después las dificultades (c. VIII) y recapitulando, 
por fin, todo lo dicho (C. IX). Añade al final el autor un “Scholion” sobre las penas 
del inflerno. En la cuestión de la naturaleza del fuego del inflerno se expresa asi: 
“Rem ígitur ab ecclesla non definitam nec nos audemus definire, sed argumentis hinc 
inde propositis, prudenti lectoris judicio solucionem relínquimus” (p. 314). A conti- 
nuación añade los argumentos de una y otra parte. 

La confirmación de los condenados en su mala voluntad es condición previa a la 
pena eterna y se sigue del estado natural del alma separada del cuerpo. Hay que 
suponer que el alma antes (al menos prioritate naturae) de entrar en el estado de 
término se halla endurecida u obstinada irrevocablemente en el pecado. Esta obsti- 
nación no es efecto de la negación de la gracia de Dios, sino cansa de colla. 


Una dificultad brota de parte de la doctrina católlca, ya que ésta afirma que más 
alá de la muerte no se da estado de viador, a lo cual parece oponerse la explicación 
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dada, que exige. el endurecimiento definitivo 'en el pecado o mala voluntad, anterior 
a' la sentencia definitiva de pena eterna, realizado en el estado de viador; y, sin 
embargo, ese endurecimiento se sigue del estado natural del alma separada, lo que. 
“parece suponer qué es después de la muerte. Para resolverla, además de la coexis- 
tencia en cuanto al tiempo de los dos momentos, el último de esta vida y el primero, 
de la otra, presenta el Sr. Manyá uná hipótesis basada en el tránsito evolutivo y 
lento. del conocimiento intuitivo o sin imagen, que se verificaría principalmente entre 
la:muerte aparente y la muerte real, de tal modo que al llegar el momento próximo 
a: la muerte ya tuviese suficientemente ese conocimiento intuitivo con su nueva Juz 
y pudlese elegir definitivamente el mal, endureciéndose, o confirmarse definitivamente 
en el bien. , z 7 


Yeudo a la medula de la cuestión tratada, a que responde el título del libro, 
todo pecado mortal es disposición remota, pero suficiente y eficaz para inducir pena 
eterna por el sentido de eternidad o de apartamiento eterno de: Dios, que lleva - 
consigo, sino se retracta por una penitencia saludable. Ese sentido de eternidad 
muchas veces es sólo implícito; para que llegue a ser disposición próxima para la 
pena eterna ha de ser explícito y, además, pleno y definitivo. En Ja hora de la 
mnmerte necesariamente ha de explicitarse; por eso disponen próximamente a la pena > 
eterna todos los pecados que por un proceso! natural de ls libertad se resuelvan en 
la hora de muerte en una obstinación eterna de la voluntad. 'La razón, pues, por la 
cual el fecado induce pena eterna es ese sentido: eterno y a él responde la duración 
«eterna de la pena. , E 


Esta doctripa de que la condenación eterna no sería justa si la yoluntad de los 
condenados nó se supone antes endurecida definitivamente en el pecado, reza con 
el orden de la presente providencia no de un modo «absoluto y en cualquier pro- 
videncia, ; ; E 

Nó -obstante todo lo dicho, la última razón de la pena eterna hay que buscarla 
en el misterio de la divina predestinación. El autor deflende la predestinación simul- 
tánea a los méritos y'a la gloria. : Ñ 


Al leer el presente libro se recibe la impresión de estar leyendo a un teólogo 
escolástico, que busca sinceramente la verdad, intenta llegar hasta los últimos lin- 
,deros del campo de la razón, y que si sigue a Santo Tomás es por propia convic- 
ción, apartándose de él si lo juzga, más conforme con la verdad (cfr. p. 65). Aparece 
al mismo tiempo cómo el seguir a Santo Tomás no coría las alas a la inteligencia 
ni la hace superficial, sin inventiva y estéril. z y . y 


Agrada-la sinceridad con que propone y resuelve las dificultades, no ocultando su. 
verdadera fuerza y dando la solución que cree más verdadera, indicando francamente 
cuándo no es plenamente satisfactoria. 


_. El autor se muestra decidido y valiente al afrontar la cuestión 25; lo cual están 
“proclamando aun los mismos puntos que se ha propuesto estudiar escolásticamente 
¿ en sus Theologumena (De Deo cooperante; De ratione peccati poenam aeternam in- 
ducentis; un tercer volumen nos promete, en que insinúa se tratará al menos de la 
visión beatífica: Cfr. pp. 25, 40, 136 en la nota; y de la ciencia de Chto., p. 85 en 
la nota). ; ] ; 


Dado el carácter concreto del libro se echa de menos una reseña histórica y sis- 
temática de esta cuestión, aunque muchos elementos, al menos, sé hallen en la 
Obra. ; 


Hubiera estado más conforme con las exigencias de la metodología moderna que 
al citar a los autores a favor de alguna opinión se hubiese citado el lugar donde 
defienden esa opinión, lo cual a veces se omite (cfr. pp. 43, 193, 194). p : 

No compartimos algunas afirmaciones del autor (cfr., v. gr., p. 225 en nota). 

Hace notar el Sr. Manyá (p. 14) la trabazón existente entre este su segundo .vo- 
Jumen y el primero de los Theologumena; por eso muchos puntos hay que mirarlos 
a la luz de lo alí establecido, Fs 

En general, juzgamos al Sr. Manyá digno conservador de nuestra eloria teológica, 


alcanzada con laureles de inmortalidad por nuestros teólogos del siglo de oro.— 
P. ADOLFO. , 


